
        
            
                
            
        

     

Dulce trampa

 
Cuando el hogar y el modo de ganarse la vida de Zoe Mitchell fueron destruidos por un incendio, la última persona que esperaba que la rescatara era David "Foster" Campbell. De repente, el hombre al que había soñado y ansiado durante tanto tiempo estaba realmente allí, atento a todas sus necesidades...
Una vez que el trauma del siniestro comenzó a desaparecer, parecía que la vida de Zoe era perfecta y ella empezó a pasarla muy bien, descansando en la calidez y seguridad del afecto de Foster.
Hasta que su mundo se derrumbó. Todo indicaba que Foster sólo estaba representando una comedia.
 
 




  

    

      Capítulo 1


      RECORDABA la secuencia de los acontecimientos con absoluta claridad. Sabía lo que había pasado, podía revivirlo en su memoria, una y otra vez, y comprender perfectamente. Sentada en una dura e incómoda silla junto a la ventana desde la que había una vista adecuada, si no inspiradora, de High Street, contemplaba con ojos vacíos las acciones cotidianas de la gente que iba de compras o se paraba a charlar. Lo que no podía ver era su negocio, o lo que quedaba de él. «Lo ves», le dijo una vocecita interna «cómo sí lo entiendes». Y como si estuviera orgullosa de su poder de comprensión, sonrió levemente.


      Durante las últimas nueve horas, Zoe había permanecido sentada en la misma silla. De hecho, llevaba allí desde que Meg Jessop, la patrona de «El León Rojo», donde estaba hospedada, la había cogido del brazo y la había obligado a ir a aquella habitación. Con seguridad Meg pensaba que seguía en la cama, y Zoe sonrió de nuevo. Se había quedado en la cama exactamente el tiempo que tardó Meg en llevarle un vaso de leche... salir de puntillas y cerrar la puerta. La leche tenía ya nata de aspecto bastante repulsivo en la superficie.


      Zoe tenía frío, pero hacer algo para evitarlo requería de un esfuerzo extra para ella. Igual que la repentina llamada a la puerta. Por supuesto que lo oyó. No tenía dañado el oído. Sabía que tenía que contestar. El hecho de que no pudiera reunir la energía necesaria para decir « pase», no alteraba en absoluto su capacidad mental.


      La puerta se abrió y Zoe se volvió. El hombre que apareció en el umbral le resultó vagamente conocido. La parte de su cerebro que funcionaba con normalidad le dijo que lo conocía. O que, al menos, se lo sabían presentado. No hurgó en su memoria para averiguar cómo lo sabía conocido, ni siquiera cómo se llamaba; por el momento le bastaba con saber que lo conocía. Era alto y ancho de espaldas, y tenía el oscuro y abundante cabello salpicado de gris. Zoe hizo un gesto de titubeo, pues no le sonaba que tuviera canas. Los ojos del hombre eran de color marrón, de un tono muy oscuro... sí, eso sí lo recordaba. Y si... recordaba su rostro intransigente, su mentón decidido, su boca firme.


      -Hola, tigre -dijo él con suavidad.


      ¿Tigre? Ella examinó la palabra, frunció el entrecejo y se le encendió una chispa de recuerdo. Sí, Tigre. Correcto. Así era como él la llamaba. Era un viejo mote, y la boca de Zoe se curvó con una ligera sonrisa. Un mote muy, muy viejo. De cuando tenía siete años. Los hermosos ojos color azul oscuro de Zoe mostraron primero sorpresa, y después agrado.


      -Foster.


      Con un gesto afirmativo, él cerró la puerta despacio y se acercó a Zoe.


      -Una vez dije -murmuró-, que si llegabas a necesitar ayuda, debías pedírmela, ¿o no? Independientemente de lo que pudieras necesitar, si yo podía conseguirlo, lo haría. Eso es algo que puedo hacer. ¿Entiendes?


      -Sí -dijo ella con un hilo de voz.


      -Bien. ¿Tienes algo de ropa? ¿Pertenencias?


      -No, creo que no. Sólo lo que llevo puesto -y, por fin, la desnuda verdad de su respuesta, la hizo ser plenamente consciente. Con el reconocimiento le llegó cierta aceptación. Miró el pijama que llevaba puesto y sus ojos chispearon ligeramente.


      -El pijama me lo ha dejado Meg.


      -Meg tiene pésimo gusto -comentó él con sequedad, y ella dio un gruñido de renuente diversión.


      -Sí, es cierto, pero es muy buena.


      -Mmm. ¿Te puedes vestir?


      -Sí, Foster -respondió ella con una deliciosa sonrisa forzada, que desterró las sombras de sus ojos-. No estoy inválida.


      -Entonces vístete -ordenó él-. Ahora. Esperaré afuera. ¿Estás bien?


      Zoe asintió con la cabeza y lo despidió con un ligero ademán. Cuando se fue, ella se puso de pie, sin estar por completo segura de que realmente Foster hubiera estado allí. Foster. Absorta, sacudió la cabeza, se quitó el pijama y se puso la ropa interior que Meg le había lavado, para después vestirse con los pantalones vaqueros y el jersey que tenía.


      Cuando Foster volvió, ella estaba de pie junto a la cama. Se acercó a Zoe. Con amabilidad le puso un dedo debajo de la barbilla y le levantó la cabeza, a fin de poder ver sus ojos. Con una leve y casi íntima sonrisa, deslizó su brazo alrededor de los hombros de la chica y la guió hasta el vestíbulo. Meg Jessop estaba junto al macizo mostrador de roble, con su poco agraciado rostro deformado en un gesto de preocupación.


      ¿Estará bien? -preguntó Meg.


      -Sí -respondió él. Sólo eso, un simple «sí» y otro recuerdo surgió en la memoria de Zoe. Supo que era un hombre de pocas palabras. Le entregó a Meg una pequeña tarjeta blanca que se sacó de un bolsillo.


      -Si necesita algo, llámeme.


      Apenas le dio tiempo a apretar la mano de Meg para darle las gracias en silencio. Foster abrió la puerta de un coche rojo oscuro, instaló a Zoe en el asiento delantero y le abrochó el cinturón de seguridad. Unas personas que pasaron se la quedaron mirando, pero no le importó mucho. En seguida, Foster estaba a su lado y conduciendo hacia High Steet. Tuvo que dar un rodeo ya que la calle que debían seguir aún estaba acordonada. Una cinta cerraba el paso para evitar que se acercaran los curiosos a ver el desastre que había sucedido. Con un súbito estremecimiento, Zoe se abrazó y apoyó la cabeza contra el respaldo.


      -¿A dónde vamos? -preguntó con poco ánimo. -A casa.


      A casa. Eso sonaba gratamente consolador, pensó Zoe con cansancio.


      Volvió la cabeza y permitió que su mirada lo recorriera. Sólido, activo, formal. Foster. Increíble. Como si su mirada lo llamara él se volvió y sus hermosos ojos oscuros evaluaron lo que encontraron y, como si lo tranquilizara lo que veía, fijó su atención en el camino. Ninguno de los dos sintió la necesidad de hablar.


      Pasaron por pueblos y aldeas, llegaron a un cruce, dieron vueltas a la izquierda y tomaron un camino de grava bordeado de altos y gruesos setos. El coche se detuvo más adelante y se hizo un profundo silencio cuando el motor dejó de funcionar. El suspiro de Zoe se oyó muy fuerte.


      La grava crujía ruidosamente bajo sus pies cuando iban hacia la puerta principal donde una mujer de pelo blanco los esperaba con preocupación. Tenía aspecto de ser ama de llaves y Zoe le dirigió una vaga sonrisa antes de dejarse llevar al saloncito y al agradable calor de una gran chimenea encendida.


      Obedeció una indicación de Foster y se sentó en un cómodo sillón que envolvió su delgado cuerpo de un metro sesenta de estatura y acentuó su aspecto frágil. La funda azul marino del sillón resaltó la palidez de Zoe e hizo que sus ojos color azul oscuro, parecieron casi tan negros como su pelo, el cual, en rizado desorden, le caía sobre sus hombros.


      Con la mirada clavada en la chimenea, Zoe veía otro fuego y oía el rugido de las llamas al explotar la gasolina, el crepitar de la madera y el estruendo de paredes que se derribaban. Percibía el nauseabundo olor del combustible, oía voces y sirenas, órdenes gritadas, ignorada, obedecidas y, por primera vez desde que había sucedido el desastre, rompió a llorar. No ruidosamente, ni con desesperación. Dejó que las lágrimas se deslizaran por su pálido rostro y cayeran de la barbilla al suéter. No trató de reprimirlas ni de enjugárselas. Sólo las dejó rodar.


      Al volver la cabeza, fijó sus ojos en el hombre que estaba sentado a corta distancia de ella, en otro sillón, cerca del fuego. El la observaba impasible. Ella sonrió débilmente, luego sorbió por la nariz y, finalmente se pasó las manos por sus húmedas mejillas.


      -Hola.


      -Hola, Tigre -dijo él con suavidad. Cogió una caja de pañuelos de papel de una mesita y se la pasó.


      Ella se sonó con fuerza y de nuevo se dejó caer en el sillón mirándole fijamente a los ojos.


      -¿Lo has visto?


      -Sí.


      -¿Ha desaparecido todo? -preguntó ella.


      -Me temo que sí -confirmó.


      -Me lo imaginaba -con un largo y estremecedor suspiro dirigió su mirada hacia el fuego-, aunque no debió ser así -añadió en un lastimoso intento por parecer filosófica.


      -No.


      Ella mostró entonces una sonrisa más natural, y volvió a mirarlo.


      -No -coreó-. Nunca te gustaron las frases usuales, ¿verdad? Siempre, brusco, honesto... Gracias -terminó con voz ahogada. -Te lo debía -respondió él con suavidad, y por un momento pareció que iba a sonreír-. ¿Estaba asegurado?


      -Sí


      -¿La construcción y tus bienes?


      -Sí... Foster. El conductor del camión, ¿ha muerto? -cuando él asintió, ella volvió a suspirar-. En realidad lo sabía, pero no quería confirmarlo. Era imposible que sobreviviera en ese infierno. ¿Cómo te has enterado. del incendio?


      -Lo dijeron en las noticias anoche. Filmaron el fuego, a los bomberos, la policía y a una Zoe Mitchell paralizada como un pequeño fan, contemplando cómo se quemaba su casa.


      Dos años -murmuró ella, con una media sonrisa, que no era una en absoluto-. Dos años de duro trabajo, decorando, instalando las zonas de trabajo y los ordenadores. Dos años de luchar, de comenzar a ganar dinero... ¿y para qué? Me advirtieron de la competencia, los gerentes de bancos, del veleidoso mercado, pero nadie me previno contra los camiones cisterna que derrapan por el asfalto mojado. Nadie advirtió que esa curva era peligrosa... ¿No, ... no ha habido más heridos?


      -No.


      -Bien, al menos es algo que hay que agradecer. Y si yo no hubiera a echar esa carta al buzón... Hay que ver el lado positivo, ¿eh?. Debe uno levantarse y sacudirse el polvo -por un momento su voz se quebró antes de que, con esfuerzo, recobrara el control-, y volver a empezar.


      -Me temo que allí no -respondió él-. Por lo que he visto, no sólo habrá que demoler los restos de tu negocio, sino también los de tu vecino, y aún hay que ver lo que va a decir la compañía de seguros. Pero, por el momento, lo que necesitas es comer y después dormir. Mañana habrá tiempo suficiente para tomar decisiones.


      -Supongo que sí... Es curioso que te hayas acordado de mí después de tantos años.


      -Tú también te has acordado de mí -observó él con gentileza.


      -Sí, es cierto. Y hace tanto tiempo -comentó Zoe en voz baja volviendo a mirar al fuego. Bueno, Zoe guardaba una foto suya y la miraba con frecuencia. Alguna vez se preguntó si Foster tendría alguna de ella-. Casi veinte años -murmuró, distraída-. No has cambiado gran cosa. Eres un poco más alto de lo que recordaba y has empezado a encanecer pero tu voz es aun suave, neutral, como si quisieras que nadie supiera lo que piensas o sientes... Y yo tampoco he cambiado mucho. Bueno, un poco -dijo sonriendo-. Era un poco regordeta...


      -Pues ya no lo eres -murmuró casi sonriendo nuevamente-, y tal vez no te habría reconocido si hubieras cambiado de nombre. Sin embargo, tus ojos son del mismo color azul oscuro, tu cabello negro como la noche...


      -Cabello de bruja-, dijo ella sonriéndole-. ¿Recuerdas?


      -Sí, lo recuerdo -cambiando de posición, Foster se metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó algunos billetes. Cogió dos de diez libras y se los puso en la mano con ojos divertidos-. ¿Me vas a cobrar intereses? -preguntó con los dedos en otro billete.


      Ella negó con la cabeza y cogió los dos billetes de diez libras. Con la mirada perdida, recordó aquel día lejano que vació su hucha y le dio a Foster todos sus ahorros.


      -Diecinueve libras, ocho chelines y seis peniques y medio -murmuró-. Entonces eso era una fortuna, ¿no? ¿Veinte libras? No tengo cambio -sonrió con tristeza al darse cuenta de que no tenía nada en absoluto.


      -¿Te compraste al final la bicicleta para la que estabas ahorrando?


      -No, nunca lo hice -en seguida, con una sonrisa traviesa, confesó-: no me dieron permiso de comprarla, como castigo por romper mi hucha y gastarme todos mis ahorros. Y además, por reforzar mi terquedad, como la llamaron, rehusándome a decir en qué los había gastado. Pero eso no lo podía hacer, ¿verdad? Era un secreto.


      -Un secreto demasiado grande para esperar que lo guardara una pequeña de sólo siete años -murmuró él con su fascinante media sonrisa que comenzaba a intrigarla-. A lo largo de los años, me he preguntado con frecuencia si te castigarían; me molestaba pensar que sí.


      -Un golpe en el trasero -dijo ella sonriendo-, y a la cama sin cenar. Unas cuantas regañinas y discusiones. Me espiaron con ojos de halcón durante algún tiempo, y a partir de entonces, cualquier dinero que me dieran como regalo de cumpleaños, iba directamente a una cuenta de ahorros. Fue extraño que no relacionaran tu desaparición con la pérdida de mis ahorros. No hace mucho tiempo que mi madre mencionó el asunto cuando vino de los Estados Unidos. Papá murió hace diez años y ella se casó con un estadounidense. Ahora vive en Ohio -explicó rápidamente-. Uno de sus nietos... supongo que un nieto político... tenía hucha muy parecida a la mía, y se la recordó. 


      -¿Le dijiste la verdad?


      -No, no sé por qué. Un secreto es siempre un secreto. Me llamó terca.


      -Y voluntariosa, empecinada y muy buena amiga.


      -Sí. Era una alianza muy singular, ¿o no? Un chico de quince años triste y hosco, y una pequeña rebelde de siete. Tigre y Foster -recordó ella con una sonrisa de reminiscencia-. Así lo grabé en mi pupitre en la escuela. Mucho tiempo después de que te fueras descubrí que no te llambas Foster. Guardé una fotografía tuya, ¿lo sabías? Un día le pregunté a mi madre si se acordaba de ti, si sabía qué había sido de tu vida. «Foster», le dije. «Le llamaba Foster». Ella se quedó horrorizada, me llamó perversa porque ese nombre significa algo así como adoptado. Te molestaba mucho ese mote?


      -Cuando venía de ti, no -su voz, como siempre era suave, hipnótica.


      -Pero, ¿y los demás? Los niños pueden ser muy crueles, ¿no te parece?. Yo los oí que te gritaban «Foster» cuando pasabas y, naturalmente pensé que así te llamabas. No sabía que eras un hijo adoptivo. 


      Él se apoyó cómodamente en un sillón y de repente rió con un tono oso qué cautivó a Zoe.


      -¿Cómo podía molestarme cuando siempre te empeñabas en remediar mis males? Era una sensación verdaderamente extraña saber que, en todo este ancho mundo, la única persona .que me quería era una pequeña de piernas regordetas que, desafiante, se metía en las refriegas para defenderme. Ahora me parece verte, con una mueca feroz en la cara, regañando a los fanfarrones. Y ¿sabes? Tenerte siempre siguiéndome los pasos, no favorecía mi imagen en absoluto. Me sentía muy adulto, y perfectamente capaz de cuidarme solo.


      -Bueno, supongo que podías. Creo recordar a algunos de los chicos con un ojo hinchado de vez en cuando. Nunca me heriste, nunca me dejaste de lado como hacían los demás.


      -Pues menos mal, si no, no me habrías dado tus ahorros, ¿o sí? -con otra de sus fascinantes sonrisas se puso de pie-. Ven a comer algo.


      De pie ante ella, le tendió la mano y cuando Zoe la cogió, tiró de ella hasta ponerla de pie. La parte superior de su cabeza apenas llegaba a la barbilla del hombre y ella, todavía de su mano, alzó la mirada para mirarlo a la cara. Una cara fuerte y ,dura, carente de expresión, pero que nunca la había intimidado. Tampoco lo hizo aquella vez.


      -Lo siento -se disculpó Zoe-. He estado divagando, ¿verdad? Ha sido para no pensar en el incendio y en todo lo demás.


      -Lo sé.


      Sí, aquel hombre siempre sabría y, de alguna manera, la idea era reconfortante.


      Zoe se las arregló para tomar un poco de la sopa que el ama de llaves le puso delante, y algunos bocados de filete y riñones, pero sólo porque pensó que la mujer se molestaría si no probaba nada. En realidad no tenía apetito. En su interior persistía una sensación de vacío y náuseas, y mientras miraba su plato sin verlo, se le llenaron los ojos de lágrimas. Con un movimiento súbito y desesperado, soltó el cuchillo y el tenedor y se enjugó los ojos.


      -Lo siento -murmuró-. Yo...


      Levantándose de un salto, Foster rodeó la mesa y se puso en cuclillas junto a su silla. Sus grandes manos apresaron las de ella antes de hablar con voz pausada:


      -Mírame Zoe -cuando ella obedeció, lo miró con enorme tristeza y él continuó diciendo-. No tienes ninguna necesidad de disculparte conmigo. Jamás. Has perdido tu casa, tu negocio, todos los recuerdos de veintiséis años de vida. ¿Crees que esperaba que te mostraras brillante y, feliz?


      Ella negó con la cabeza, y con una débil sonrisa, susurró:


      -No, pero Foster, no puedo creer que todo haya desaparecido. Trabajé tanto, estaba tan orgullosa de mi pequeño apartamento, de mis retratos...


      -No, querida, no -de pie, tiró de ella hasta tenerla entre sus brazos y allí la mantuvo con firmeza, en un abrazo consolador que Zoe no deseaba romper.


      -Me estoy portando como una niña -tartamudeó Zoe contra el pecho de él, disfrutando de la sensación, deseando esconderse más profundamente en él.


      -No, te estás portando como una mujer exhausta, que ha tenido que soportar demasiado por sí sola.


      Tomándola por sorpresa, la levantó en vilo. Foster sonrió con bondad ante su desconsolado rostro y dijo con suavidad:


      -A la cama.


      Con ella en brazos salió y subió por la escalera, desde donde llamó a su ama de llaves. Siguió por el pasillo y la llevó a una habitación dónde la sentó en el borde de la cama.


      -Laura te ayudará a acostarte; yo volveré más tarde. ¿Te parece bien?


      -Sí. Gracias... Foster-, y, cuando él se volvió, añadió con suavidad-. Me alegro de que hayas sido tú quién acudiera en mi auxilio. 


      -Sí. Yo también.


      Cuando Laura entró, su rostro amable mostraba líneas de preocupación. Zoe logró esbozar una sonrisa más.


      -Siento causar tantas molestias.


      -Y yo no poder ponerle remedio a todo. Vamos, a la cama. Le he reparado un camisón mío. Está limpio -añadió con ligera torpeza. 


      -Pero Laura -Zoe dijo con cortesía disimulando su pena bajo un destello de diversión-. Estoy segura de que lo está. 


      -Es difícil, sobre todo cuando las personas no se conocen, no saben qué hacer para ayudar. Pero de verdad lo siento, querida, y si hay algo que pueda hacer, sólo tiene que pedirlo. 


      -Gracias.


      Se metió entre las sábanas y observó a Laura mientras doblaba la ropa que Zoe se había quitado.


      -¿Conoce a Foster hace mucho tiempo? -preguntó la joven con curiosidad.


      -¿Foster? -repitió el ama de llaves con una ligera sonrisa-. No había oído nunca que lo llamaran así.


      -No. Es un mote que le puse cuando era pequeña.


      -¡Ah! Eso lo explica entonces. Comprendí que debían ser viejos amigos. Estaba consternado cuando vimos la noticia.


      -¿Lo estaba? ¿Por qué dice usted eso? -preguntó en son de broma, y Laura sonrió.


      -Se vuelve aún más retraído, si usted me entiende -explicó arrugando la frente al pensar-, como más controlado. En realidad, es difícil de explicar; no demuestra gran cosa. Pero a mí me gusta trabajar para él. Siempre sabe uno a qué atenerse. Nunca dice cosas que no siente. Es brusco, pero eso me gusta. Yo misma soy un poco así. Bien, ¿desea algo más? ¿Una buena taza de té?


      -No, Laura. Gracias. Ha sido muy amable. Siento mucho haberle ocasionado tantas molestias.


      -Puedo tener el cabello blanco, jovencita, pero eso no significa que esté en las últimas. De hecho, tengo el pelo blanco desde que cumplí los treinta. Piensan que fue el impacto emocional que sufrí cuando murió mi marido.


      -Pero yo no quería...


      -Ya sé que no. Pero para su información, le diré que tengo cincuenta y siete años y que todavía le queda algo de vida a esta vieja. Ahora, acomódese y duérmase. Las cosas siempre parecen menos malas después de una buena noche de sueño -con una ultima sonrisa se apresuró a salir y Zoe la oyó decirle algo a Foster, quien esperaba afuera en el pasillo.


      Unos cuantos minutos después, él entró y se sentó en el borde de la cama. La cogió la mano a Zoe y se la sostuvo un momento mientras la contemplaba.


      -¿Todo bien? ¿Estás bien abrigada?


      -Sí.


      -Bueno -le cubrió la mano, con las sábanas y le sonrió-. Duerme un poco. No pienses ni te preocupes más por nada. Es más fácil decirlo que hacerlo, ya sé, pero procura hacerlo, ¿eh? Mañana analizaremos todo.


      -Está bien -dijo ella-. Pero aún tengo que asimilar el hecho de estar aquí contigo. Tantos años... Es curioso cómo resultan las cosas, ¿o no?


      -Histérica -murmuró él con su extraña media sonrisa.


      -¡Anda! Ya sabes lo que quiero decir.


      -Sí. Ya lo sé -estiró la mano y le retiró el cabello enmarañado de la cara; después pasó suavemente el pulgar por su mejilla con un gesto tranquilizador y reconfortante, manteniendo una expresión inescrutable-. ¿Lograste sobrepasar la edad en la que te caías cada cinco minutos?


      Ella asintió con una risita.


      -Siempre metida en problemas, ¿o no? Pero mi amigo Foster parecía estar siempre a mi lado para levantarme y sacudirme el polvo. ¿Recuerdas cuando me caí en el macizo de ortigas? 


      -Claro que sí.


      -Prácticamente agoté la existencia de plantas en el sudeste, y llegué a casa pareciéndome al Gigante Verde. Mi madre estaba horrorizada.


      -También recuerdo cuando te caíste en el estanque de los tritones, y me culparon de haberte empujado. Bien, ahora cierra los ojos; charlaremos mañana.


      Con un movimiento de cabeza, cerró los párpados y con rapidez los volvió a abrir.


      -Foster.


      -¿Mm?


      -Gracias.


      -De nada. Duérmete.


      -Sí. Buenas noches.


      Sorprendentemente, se durmió enseguida y, cuando Foster se asomó media hora más tarde, estaba hecha un ovillo con las manos debajo de la mejilla como una niñita y las pestañas húmedas por las lágrimas.


       


       


      Eran más de las diez cuando se despertó a la mañana siguiente. Foster estaba sentado a los pies de la cama, vestido con pantalón vaquero y un jersey cerrado. Con una taza de té entre sus grandes manos, mantenía los oscuros ojos fijos en ella. Al verlo y al recordar todo lo sucedido, Zoe sonrió.


      -Buenos días.


      Con una graciosa inclinación de cabeza... o por lo menos ella así quiso creerlo, aunque era difícil confirmarlo... él preguntó: 


      -Te sientes mejor?


      -Sí, mucho mejor -Zoe no estaba muy segura de que fuera así, ya que el hecho de que él estuviese allí al despertarse, no le permitió pensar en nada. Y era de suponer que Foster lo había hecho con toda intención. Zoe se enderezó acomodándose entre las almohadas y se cubrió los hombros con el amplio camisón de Laura. El ama de llaves era probablemente cuatro tallas más grande que ella.


      No se sentía ni incómoda ni apenada. Le parecía bien estar allí. Resultaba extraño que se sintiera tan a gusto con Foster, y que lo hubiera reconocido después de tantos años. Aunque en realidad no había cambiado mucho. Siempre había sido alto, aún a los quince años, sólo que entonces era desgarbado y ahora todo músculo sólido y cálida piel bronceada. Pensó que probablemente era uno de de los hombres más atractivos que había visto desde hacía mucho tiempo. No obstante, aun si él hubiera cambiado, siempre habría reconocido sus ojos. Tan profundos y oscuros que lo marrón parecía casi negro, y aquellas espesas pestañas que eran un desperdicio absoluto en un hombre. Inclinó la cabeza hacia un lado y lo examinó a la luz que, a raudales, entraba por la ventana. Un rostro tan fuerte, tan hermético, tan difícil de descifrar.


      A Zoe le brillaban los ojos levemente divertidos, mientras continuaba examinándolo, y sonrió abiertamente, pues el duro golpe del día anterior había empezado a desaparecer.


      -Lo siento, no quería mirarte tan fijamente -dijo-. Es sólo que me cuesta aceptar que estoy aquí contigo -luego, señalando la taza que él llevaba, preguntó en broma-: ¿Es para mí? -y cuando él asintió y se la entregó, la aceptó agradecida, cogiéndola con las dos manos-. Gracias. ¿Qué va a suceder ahora?


      -Te quedarás aquí. Vas a reconstruir tu vida. Necesitas hablar con la compañía de seguros, con la de bienes raíces...


      -No, por lo menos eso no lo tendré que hacer. No compré la casa a crédito. Mamá me dejó la suya cuando se fue a Estados Unidos, y compré la tienda con lo que me dieron por ella.


      -Aún está la policía, amigos, parientes... lo que sea. Tendrás que ir al banco, comprar algo de ropa.


      -El gerente del banco debe de estar feliz, ¿no crees? -farfulló mientas una sombra oscurecía sus hermosos ojos-. Tengo una enorme deuda con él. Lo mejor será buscar un empleo y tratar de pagarle algo. No creo que la compañía de seguros liquide pronto, ¿tú sí? 


      -No.


      Con un esfuerzo decidido para rechazar la desesperación que amenazaba con ahogarla, preguntó:


      -Con exactitud, ¿en dónde estamos?


      -Cerca de Petworth; el pueblo está a ocho kilómetros de la casa. No te preocupes por eso.


      -No, no tiene sentido, ¿verdad?; preocuparme no resolverá mis problemas -bellas palabras, valientes... y sonrió con tristeza. Lo que no se puede curar se debe soportar. Buen consejo; debía empezar a seguirlo, pensó mientras daba un sorbo de té, o se convertiría en una de esas molestas personas que siempre se están quejando de sus desdichas-. Termino el té y me levanto -añadió con una sonrisa de determinación.


      -Magnífico -mientras se ponía de pie, Foster señaló la puerta que había a la derecha-. El baño está allí. Aséate, vístete y baja a desayunar; más tarde iremos a la ciudad y empezaremos.


      -Está bien, y gracias por ser tan... bueno... tan agradable -añadió encogiéndose de hombros al no poder pensar en un adjetivo mejor-. ;Qué alegría haberte encontrado otra vez, sé que estás bien... ¿Lo estás?


      -Claro que sí -murmuró él con su casi sonrisa-, y tal vez deba decirte que se te ha vuelto a resbalar el camisón -dijo con los ojos empequeñecidos por el buen humor. Dio media vuelta y se dirigió a la puerta-. ¡Cinco minutos! -gritó por encima del hombro, Zoe se colocaba el ante del camisón, con el rostro sonrojado.


      -¡Mirón! -lo acusó, cuando él salía, y luego gruñó divertida.


      Pasó casi los cinco minutos enteros pensando en Foster, mientras se terminaba el té. David Campbell, había dicho su madre que se llamaba. Foster. Y habían sido necesarios un incendio y la pérdida de su casa para volver a reunirlos. Con un suspiro, apartó las sábanas y se encaminó al baño.


      La imagen que reflejó el espejo de cuerpo entero que había frente a la puerta, la hizo detenerse aturdida. ¡Dios santo! Su cabello, rebelde en sus mejores momentos, tenía el aspecto de un enmarañado seto sin podar. Y el camisón definitivamente revelaba más de lo que cubría. Colgaba en pliegues poco atractivos y el escote se extendía mucho más abajo de su desarrollado busto; soltó una carcajada. ¡Cielos! ¡Haberle causado una impresión semejante a un viejo amigo! Sacudió la cabeza, y se metió en el baño.


      Unos minutos después salió envuelta en una toalla. Vio un cepillo de dientes nuevo en la repisa y otro de pelo aún dentro de su funda de celofán. Zoe sonrió otra vez. Era como si se la hubiera estado esperando. Había un secador de pelo sobre el tocador, un tarro de leche limpiadora, un frasco de tónico y un paquete de algodón. O, ¿tal vez estuviese acostumbrado a recibir huéspedes femeninos?, se preguntó pensativa. Foster era un hombre muy atractivo. Durante veinte años había sido el patrón con el que había medido a otros hombres, y ninguno había dado la talla. Tonterías. El hecho de que hubiera sido su héroe cuando tenía siete años, no significaba, en absoluto, que siguiera siéndolo cuando tenía veintiséis. Sin embargo, no quería sentirse desilusionada ni que muriera el sueño. Tampoco le gustaba la idea de que otras mujeres compartieran su vida, y se quedó parada para considerar detenidamente ese curioso pensamiento. Debía importarle un comino con quién compartiera él su vida. No obstante, inexplicablemente, sí le importaba.


       


       


       


       


      


  


  


Capítulo 2


      CUANDO Zoe bajó, Foster estaba apoyado contra la pared, al pie de la escalera, y ella le, sonrió. Miró el reloj de pared que había junto a él, y vio que había tardado quince minutos.


      -Sólo me he retrasado diez minutos -murmuró.


      -Mmm -se enderezó y le tendió la mano-. Antes de desayunar, será mejor que vengas y conozcas al Mayor.


      -¿Al Mayor? -repitió confundida, y luego sonrió cuando Foster abrió la puerta de la cocina. Un enorme pastor alemán estaba entre ellos, y Zoe recordó el cuento infantil del polvorín y el gran perro que cuidaba el oro.


      A una señal de Foster, el perro se acercó en silencio, y Zoe le tendió su mano para que la olfateara.


      -¡Es bellísimo! -exclamó, rascándole detrás de una oreja.


      -Es un perro guardián -corrigió Foster con seguridad.


      -Pero de todas maneras lo quieres -bromeó con una cálida sonrisa.


      -Ven a desayunar algo.


      Con una pequeña sacudida de cabeza la cogió del codo y la condujo la habitación en la cual habían cenado la noche anterior. Zoe, con curiosidad, miró a su alrededor. El día anterior no estaba en condiciones darse cuenta de lo que la rodeaba. Las amplias ventanas permitían ver el jardín, y más allá, el bosque. En el prado había una plataforma para pájaros, donde los gorriones peleaban contra un mirlo por la comida que les acababan de poner. El pálido sol iluminaba con un toque cálido la mesa puesta para dos. Las cortinas de las ventanas que estaban a su lado, al igual que las de las puertaventana, eran de gruesa tela estampada, la alfombra verde pálido y las paredes color crema.


      Era una habitación bien ventilada que irradiaba paz; no el tipo de habitación que ella hubiera imaginado para Foster. Sonrió para sí porque, en realidad, no sabía qué tipo de habitación podía ser el tipo de Foster. Sin darse cuenta de lo que había reflejado en su rostro, se volvió y sonrió a Laura, quien entraba con el desayuno.


      Se dio cuenta de que tenía hambre y comió hasta la última migaja de los huevos con bacón, además de dos tostadas con mermelada, con lo cual ganó un gesto de  aprobación del ama de llaves. Con la taza de café en las manos, preguntó:


      -¿Laura vive aquí?


      -No. Tiene una cabaña muy cerca. Igual que tú, Laura valora su independencia. Es viuda.


      Y contenta de poder trabajar en la localidad, completó Zoe mentalmente. ¿Sería un patrón fácil de complacer? ¿Generoso? ¿Tolerante? Resultaba difícil saberlo.


      -¿Lista? -preguntó él-. Tenemos mucho que hacer esta mañana.


      Y, con una sonrisa interna, ella pensó que Foster no era un hombre que perdiera el tiempo.


       


       


      Nunca había estado en Petworth y miró a su alrededor, con curiosidad, mientras Foster buscaba un lugar para aparcar en la Golden Square.


      -Puedes explorar más tarde -dijo cuando ella se retrasó por estar curioseando.


      Con una sonrisa afirmativa, permitió que la llevara y volvió sus pensamientos a cosas más urgentes, como sería explicar sus problemas a un gerente de banco desconocido, con el fin de negociar un préstamo con cargo a la sucursal de ella. Su codo permanecía firmemente sujeto mientras Foster la acompañaba hacia el interior del banco y, divertida, notó que los empleados permanecían casi en posición de firmes. Foster no era de los que esperaban a que alguien notara su presencia ni se formaran en filas. Con rapidez abandonó la línea frente al empleado más o, y en dos segundos había atravesado la puerta de seguridad que a frente a ellos.


      -Qué gusto verlo nuevamente por aquí, señor Campbell -exclamó hombre, y Zoe controló la sonrisa-. ¿En que podemos ayudarlo? 


      -¿Está Lester?


      -Sí, por supuesto. ¿Quiere pasar mientras aviso al señor Graham de usted está aquí? –con una pequeña inclinación de cabeza a Zoe, los a la parte posterior del banco. Ella se preguntó si, en caso de que el señor Graham fuera el gerente del banco, también abandonaría corriendo lo que estuviera haciendo para atender a Foster. 


      -¿Tienes cita con él? -preguntó Zoe. 


      -No -dijo al volverse para mirarla y dedicarle una mirada divertida. Yo siempre tengo que pedirla con mi gerente -respondió un poco humorada.


      -Sí, pero tú no eres yo, ¿o sí?


      -No -¿qué era lo que lo hacía tan especial?


      -El señor Graham lo recibirá ahora mismo -murmuró el empleado y los ,condujo hasta la oficina del gerente, donde un hombre alto y delgado los esperaba. No era tan alto como Foster. La comparación sólo enfatizaba el impresionante tamaño de Foster y su aire de autoridad. 


      -David, qué alegría volver a verte -saludó con entusiasmo y con pequeña sonrisa a Zoe-. ¿Qué puedo hacer por ti? Por favor, sentaos.


      -Quiero hacer los arreglos necesarios para que la señorita Mitchell pueda utilizar mi cuenta...


      -¡No, Foster, no! -exclamó ella-. ¡No puedo hacer eso!


      Sin hacerla caso y sin siquiera mirarla, David continuó suavemente: 


      -Desde hoy.


      -Sí, por supuesto. Seguramente lo podremos arreglar. Sólo necesito la firma de la señorita para el registro, y llenar unos cuantos papeles -explicó como disculpándose-. Si me permiten ustedes un momento, iré por la documentación necesaria.


      Tan pronto como el gerente salió de la oficina, Zoe se volvió contra Foster.


      -¡No puedo permitir que hagas eso! -exclamó con disgusto-. Sólo Dios sabe cuándo podré pagarte, sin contar con que no sabes nada de mí. Podría desaparecer sin pagarte y...


      -Podrías callarte y dejar de comportarte como una niña -sugirió en voz baja-. Tú necesitas dinero; yo lo tengo. Problema resuelto. Y me sentiría enormemente agradecido si no me regañaras delante de Lester.


      Lo miró exasperada y al ver el destello que lanzaban sus ojos, se apaciguó con un pequeño suspiro.


      -Va a pensar...


      -Me importa un pito lo que piense. No se le paga para eso.


      Por supuesto que no, pero eso no evitaría que hiciera cabalas, y era una arrogancia por parte de Foster dar por sentado que su palabra era ley; entonces, con un esfuerzo, Zoe recordó que no lo conocía... no sabía el valor que tenía su palabra. Virtualmente ignoraba todo de él. Los recuerdos que tenía de veinte años atrás podrían estar por completo fuera de foco.


      Las formalidades llegaron a su fin rápidamente y Zoe abandonó el banco, totalmente azorada, con doscientas libras esterlinas en el bolsillo del pantalón.


      -¿Quieres que nos encontremos aquí? -preguntó sumisamente, cuando estaban en la acera.


      -¿A dónde piensas ir? -preguntó Foster con suavidad mientras arqueaba una ceja.


      -Pensaba comprarme algo de ropa -respondió confusa.


      -Y lo vas a hacer, pero no aquí. Iremos a Chichester; allí hay más tiendas para escoger.


      -Sí, Foster -aceptó obediente, en tanto él lanzaba otra de sus medias sonrisas, y la apresuraba a entrar en el coche-. Me alegra ver que estás aprendiendo.


      -Sí, pero no esperes obediencia instantánea todo el tiempo, ¿de acuerdo?


      -Ni yo la desearía. Pero para algunas cosas...


      -Te gusta ser el dominador, ya lo sé.


      -A los hombres, por lo general, nos gusta eso. ¿No era eso lo que estabas a punto de añadir?


      -Sólo mentalmente -respondió ella sonriendo-. Estoy muy agradecida, Foster, no pienses lo contrario. Sólo que...


      -Que no eres muy buena para aceptar cosas...


      -No. No me gusta estar en deuda con nadie. Perdona si parezco ingrata.


      -Disculpa aceptada -murmuró él con aquella media sonrisa que ella ya esperaba ver.


      -¿No hará quebrar el banco mi préstamo? -preguntó ella. 


      -No.


      -Claro, tal como me he imaginado. A juzgar por los modales del .señor Graham, eres un cliente muy valioso. Eres rico, ¿no? 


      -Sí, Zoe, soy rico -confirmó.


      -Siempre aseguraste que lo serías. Un día, dijiste: «cuando tenga veinticinco años, seré millonario». ¿A qué edad alcanzaste tu meta? bromeó Zoe, ya que en realidad no creía que fuera millonario. Adinerado sí, pero no millonario.


      -A los veintidós -respondió con sencillez y Zoe lo contempló extrañada. No estaba bromeando.


      -¡Dios mío! -exclamó sonriente-. De fugitivo a millonario en siete, debe haber sido un arduo trabajo. 


      -Sí, y todo gracias a una brujita regordeta que me dio sus ahorros. 


      -O no, no puedo sentirme halagada por haber tenido algo que ver ello. Si no te hubiera entregado el dinero, habrías encontrado otra froma... ¿Te molesta si te preguntó qué es lo que haces?


      -Compro y vendo, juego a la bolsa con acciones y valores. Adquiero y revendo bienes raíces, mercancías. Compro algo que nadie quiere y luego le creo un mercado...


      -Un intermediario, podría decirse.


      -Sí -respondió-. Soy muy bueno en lo que hago.


      -Mmm. El toque de Midas.


      -Si, eso parece... y ya hemos llegado a Chichester -dijo él secamente.


       


       


      Cuando terminaron con las compras, comieron en un pequeño restaurante y Zoe miró a David subrepticiamente. Observó cómo se comportaba, de qué manera trataba a los demás; notó la calidez de su piel, su ligero bronceado, la longitud de sus oscuras pestañas y se preguntó que facetas de su carácter escondería aquella cara afable.


      Aun cuando terminaron y dejaron el restaurante continuó intrigada por él, lo cual le sirvió para olvidarse de sus propios problemas.


      -Deja de hacerlo -la comunicó, al instante en el coche. 


      -Que deje de hacer, ¿qué? -preguntó ella confusa.


      -De especular acerca de mí. Tómame únicamente como me ves. 


       


      Asintió un poco sorprendida, y fijó la vista en la ventanilla mientras él conducía de vuelta a casa. Igual podía haberle dicho que evitara respirar; y tomarlo tal como lo veía, podía ser peligroso, pues comenzaba a pensar que no lo veía con objetividad. Cuando dejaron atrás las rejas de la entrada, miró en la casa con curiosidad. No era ostentosa. Una edificación cuadrada, de aspecto sólido, construida con piedra gris. No parecía la casa de un millonario.


      -¿Cuánto mide tu propiedad?


      -Diez acres En cinco de ellos cultivo árboles de Navidad. 


      -¡Árboles de Navidad! -exclamó con una sonrisa-. ¿Rinden buenas ganancias?


      -Eso espero. Me cuesta cinco peniques el arbolillo que se venderá a cinco libras o más al alcanzar la madurez dentro de cinco años. Aquí había antes un invernadero, y podría renovar la licencia, si pudiera yo encontrar a alguien que lo administrara. No lo sé aún.


      -¿Cuánto tiempo llevas aquí?


      -Compré la casa hace cuatro años, he vivido en ella dos. -¿Piensas quedarte?


      -Puede que sí, puede que no. Depende -dijo lacónico. Con una sonrisa tristona ella descendió del coche y acarició su nueva chaqueta de cuero negro, regalo de Foster, y que no había pagado con sus doscientas libras.


      -Instálate como si estuvieras en tu casa; haz lo que quieras. Yo tengo que sacar a Mayor a dar un paseo. Tardaré como una hora.


      -¿Puedo llevarlo yo? -preguntó ella en un impulso-. Necesito... bueno yo...


      -Necesitas estar a solas un rato -dijo él amablemente-. Sí, claro que sí. Vamos, te daré la correa.


       


       


      Zoe caminaba despacio con las ideas confusas, mientras Mayor se alejaba corriendo y jugueteando. No se preocupaba por el animal, pues Foster lo había entrenado bien. Foster, pensó con un suspiro. Necesitaba pensar en él y en si debía quedarse en su casa hasta que rehiciera su vida propia. Se apoyó contra un grueso roble y levantó la mirada vacía hacia el cielo que se destacaba entre las ramas desnudas. ¿Qué iba a hacer?, esa era la pregunta. Desafortunadamente no conocía la respuesta, si bien empezaba a pensar que debía olvidar el pasado y comenzar de nuevo. Podía ser y hacer lo que en realidad le apeteciera.


      Hasta donde alcanzaba su memoria, la gente se había apoyado siempre en .ella. No de una manera desagradable y casi siempre por culpa. Zoe parecía poseer un aura de competencia; al menos eso decía la gente. Era alguien que sabía cómo afrontar cualquier problema, y que conocía todas las respuestas. Por supuesto, no era del todo cierto, pero así pensaban quienes la conocían. Cuando murió su padre, la madre de Zoe se había refugiado en ella. Zoe prometió que la cuidaría y cumplió su palabra. La apoyó con su compañía y postergó propios planes hasta que la señora conoció a Hank, y se fue a Estados Unidos, dejando libre a la chica para que pudiera vivir su vida seguir su camino.


      La programación de ordenadores le fascinaba, y se matriculó curso tras curso, para aprender todo lo posible. Se necesitaban muchos analistas de programas. Luego había conocido a Peter, se creyó enamorada comprometió con él. Peter la responsabilizaba de todos sus problemas... hasta que ella se cansó de ser la fuerte. Estaba harta de aparentar afecto que ya no era capaz de sentir, tras romper su compromiso, se mudó a un pueblecito en el condado de Buckinghamshire, sólo porque había gustado el aspecto del lugar.


      Con sus ahorros y el resto del dinero procedente de la venta de la asa de su madre, compró un local comercial y el apartamento que había encima. Después emprendió su negocio de ordenadores, proporcionado los servicios de asesoría y programación. A pesar de los riesgos había ido bien, sin embargo, por alguna razón u otra, había empezado a cargar con los problemas de todos los vecinos. El divorcio de Sue, la niñera de los Ford, el reumatismo de Meg Jessop. Si alguien tenía un problema, se lo confiaba a Zoe. O, al menos, eso parecía. Algunas veces su establecimiento parecía más bien una reunión de la Oficina de Ayuda Familiar. Con una sonrisa tuvo que admitir que, de haberse quedado después del fuego, todos se habrían reunido a su alrededor. Sólo que, a diferencia de ellos, no le gustaba ni quería ventilar sus problemas; prefería afrontarlos por sí sola.


      Entonces, ¿por qué permitía que Foster reorganizara su vida? ¿Porque aún se encontraba en estado de shock? Pero ya que le había permitido a Foster hacerlo, ¿no sería lo mejor? Allí no la conocía nadie y podía cambiar, hacer lo que quisiera con su vida. ¿Volverse egoísta y distante? Podía ser amable sin permitir intromisiones, ¿o, no? Cuando recibiera el pago del seguro podría comprar una casa pequeña. No necesariamente en el pueblo, sino lo suficientemente cerca para encontrar compañía, si la deseaba, y lo bastante lejos para tener paz. Una política de no comprometerse. ¿Era eso lo que deseaba? Si era sincera, no lo sabía. Ah, bueno, como decía Foster: «cada cosa a su tiempo».


      Llamó al perro y se dirigió a casa. Aunque no era su casa, sino la de Foster, y haría bien en recordarlo. Sería demasiado fácil acostumbrarse a apoyarse en él, además de tonto. «No dejes que te guste demasiado, Zoe», se advirtió.


      Cuando volvió a la casa, su pequeño Peugeot estaba aparcado en la entrada, y ella lo miró incrédula. Entró corriendo y casi tira a Foster al chocar contra él en el vestíbulo.


      -¡ Oh! -exclamó divertido, deteniéndola con sus fuertes manos-. ¿Que prisa tienes?


      -Mi coche está fuera -exclamó sofocada.


      -Eso espero. Por lo general, no tenemos problemas con ladrones de coches.


      -Foster. ¡No seas tonto! ¿Lo has arreglado tú?


      -Por supuesto -respondió con una pequeña sonrisa jugueteando en sus labios-. Aquí vas a necesitar coche.


      -Ese no es el asunto -farfulló mientras trataba de mostrarse severa-, no debes seguir haciéndome favores. ¿Cómo voy a pagarte?


      -Bueno, estoy seguro de que ya pensaré en algo -replicó con voz cansina, mientras sus ojos centelleaban divertidos, lo cual distrajo a Zoe momentáneamente. Por un momento le pareció imposible alejar su mirada de la de él, y luego, ,con una amplia sonrisa, se puso de puntillas, y le plantó un beso en la barbilla.


      -Gracias.


      Serio, casi con severidad, excepto porque sus ojos brillaban, se señaló la boca.


      -Has fallado -observó con suavidad.


      ¿Cómo? -preguntó ella sin comprender. Y luego, al darse cuenta de lo que él quería decir, sonrió de nuevo y le dio un cálido beso en la boca, que debió de haber sido breve, una leve caricia, sólo que, sin saber porqué, no resultó así. Lo miró con azoro y como si no pudiera entender lo que había pasado, se retiró hacia la escalera con una mirada perpleja en el divertido rostro de David.


      -Tengo que quitarme estos zapatos llenos de lodo -dijo confusa antes de huir y precipitarse escalera arriba. Sentía escozor en la boca y se tocó el labio inferior con los dedos, soltándolo de inmediato, disgusta por su exagerada reacción. ¡Cielos, seguro que él pensaría que estaba loca! ¡Maldición, si sólo había sido un pequeño beso! Sin embargo, pudo constatar que, durante muchos días, seguía sintiéndolo.


       


      El tiempo transcurrió con rapidez, mientras ella holgazaneaba sin hacer casi nada. Laura la servía en todo y lo hacía con gusto. Pero Zoe no estaba acostumbrada a que la atendieran, empezó a ponerse nerviosa. Lo que en realidad necesitaba era ocuparse en algo. No obstante a pesar de que Foster trabajaba en su estudio, no le permitía ayudarle, sólo le decía que tomara las cosas con calma, que se entretuviera . «¿Haciendo qué?», se preguntó con irritación. Llamó a Meg y le aseguró que estaba bien. Lo mismo hizo con algunos amigos que podrían haber leído la noticia del incendio, y que estarían preocupados. Llamó a la compañía de seguros y le dijeron que le habían enviado por correo un formulario de reclamación. Luego habló con las compañías de los ordenadores con las que trabajaba y con los clientes con quienes tenía compromisos. Todos fueron muy comprensivos. ¿Les avisaría cuando estuviera lista para empezar de nuevo? Así lo haría... si es que algún día lo estaba, puesto que aún no había decidido si era eso lo que deseaba hacer. Escribió cartas, llenó solicitudes a  fin de conseguir duplicados de su carné de conducir, su pasaporte, su talonario de cheques y sus tarjetas de crédito. Necesitaba documentación nueva para el coche. ¡Dios! pensó con desaliento, «tantas cosas que reponer».


      Esa tarde se suponía que debía estar haciendo una lista de todas las demás cosas que había perdido en el incendio, pero no podía concentrarse en la tarea. Pensaba en Foster, tal como hacía últimamente con tanta frecuencia. Comenzaba a molestarle su constante preocupación por él... Zoe se sobresaltó con cierto sentimiento de culpabilidad cuando él entró.


      -Hola, estás muy seria, ¿te sientes relegada?


      -¿Relegada? ¡Claro que no! No espero que me diviertas, Foster -lo cual era cierto; bueno casi. Tenía que admitir que le hubiera gustado pasar más tiempo en su compañía.


      -Pues qué bien -dijo él con ironía Aunque no me he olvidado de ti. He tenido que resolver un par de asuntos que han surgido. ¿Has comenzado a inquietarte? -preguntó con suavidad.


      -No. Sí... ¡Oh, no lo sé! Empiezo a sentirme como parásito y cada vez que trato de pensar algo constructivo me quedo con la mente en blanco.


      -Entonces, quédate así. Navega a la deriva. No creo que a lo largo de tu vida hayas tenido muchas oportunidades de hacerlo. ¿Qué escribías?


      -Estaba tratando de hacer una lista de los daños -dirigió una mirada de desaliento a los complicados garabatos que había hecho en el papel-. Me temo que no es muy constructivo -añadió cuando él se acercó y se lo cogió de la mano.


      -No, no mucho. ¿Quieres algo de beber? ¿Whisky? 


      -Está bien, whisky con hielo, si tienes.


      -Sacrilegio -le dedicó una ligera sonrisa, y se dirigió a la- cocina. Al volver le puso la bebida en la mano y se sentó en el sillón junto al fuego.


      -Ahora háblame de Zoe desde que tenía siete años -murmuró-. ¿Todavía hace hechizos?


      Ella se rió sin darse cuenta de que se sentía más viva cuando estaba con él. Dio un sorbo de su bebida.


      -Lo dejé cuando tenía como diez años, creo. Qué cosita más horriblemente precoz era yo. ¡Vaya bruja!


      -¿Por qué me defendías siempre? -preguntó él.


      Con la sombra de una sonrisa, Zoe contempló su bebida antes de admitir despacio.


      -No lo sé. Creo . que pensaba que eras algo así como un héroe incomprendido. Los chicos siempre te pegaban y cuando eran cinco o seis contra uno me parecía una injusticia, aunque no tengo la más remota idea de que pensaba que podía conseguir poniéndome delante de ti, con los brazos muy abiertos a fin de protegerte -observó a Foster con rabillo del ojo, lo vio sonreír y añadió en voz baja-. Algunas veces sorprendí una conversación entre adultos: «Pobre chico, los Stevens no lo cuidan como es debido», decían, «siempre parece tener hambre, va mal vestido y además George Stevens lo pega...» ¿Lo hacía? -preguntó con suavidad.


      -Algunas veces, con el cinturón. No era más de lo que esperaba. Aunque no creo que todos los padre peguen a sus hijos adoptivos. Y ciertamente, no puse nada de mi parte para merecer algo mejor, ¿verdad?


      -No -murmuró ella dolorida por él por niño de antaño-. -Pero,  bueno, todos los héroes son estoicos, taciturnos, ¿o no?


      -¿Lo son? -preguntó divertido.


      -Sí... ¿Qué pasó con tus verdaderos padres?


      -No tengo ni idea -apuntó amablemente, pero Zoe no le creyó. ¿Nunca trataste de encontrarlos?


      -No, ¿por qué habría de hacerlo? ¿Lo habrías hecho tú si te hubiesen abandonado a los cuatro años en las puertas de un orfanato? Y más tarde tuvieron un largo pleito con los servicios sociales, que querían Migarlos a recogerme. Siguieron rehusándose. ¿Lo habrías hecho tú?


      -No –dijo desarmada. - ¿Fuiste feliz a partir de los cuatro años? ¿Lo recuerdas?.


      -Claro que sí, lo recuerdo bien. Ser golpeado deja una marca indeleble, Zoe.


      -¿Tu padre? -preguntó Zoe.


      -Mmm. No es importante. Háblame de ti. ¿Por ,qué no te has casado? Eres una mujer sorprendentemente bella... debe haber habido hombres.


      -Oh, sí, abejas alrededor de un panal -murmuró con—, deje de cinismo.


      ¿Pero?


      -A los hombres no les gustan las mujeres que saben más, e invariablemente a mí me sucede eso. O eso creo -sonrió-. Soy muy arrogante, ¿sabes? Todos dicen tonterías de cómo admiran a las mujeres inteligentes, pero no las quieren para vivir con ellos. ¿Cierto?


      -¿Es así?


      -Les gustan las mujeres suavecitas, vaporosas, las que se postran ante ellos. Que sean dependientes, que halaguen su «ego», y tal vez yo sería así si llegara a encontrar un hombre a quien venerar y respetar. O tal vez no. No soy muy romántica, ni diferente. Soy pragmática.


      -No -dijo él con suavidad-. Eres voluntariosa; una verdadera lata.


      -Mmm. Ya ves. Lastimo el orgullo masculino -explicó con los ojos llenos de burla. Él permanecía con una expresión amable, pero ella sabía que estaba riendo por dentro, y deseaba hacerlo reír, para molestarlo.... para coquetear.


      -Continúa -la instigó cuando ella lo miró sin expresión.


      -¿Qué? ¡Oh! -continuó hablando-. Una vez estuve comprometida; encontré a un hombre que no le importaba que fuera yo dominante. El compromiso duró un mes. Me volvió loca. Me pedía consejo constantemente, esperaba que solucionara todos sus problemas. ¿Qué opinas de tanta perversidad?


      -Lo normal. Era de esperarse. ¿Ya has decidido lo que quieres hacer?


      -No -admitió ella suspirando.


      -Entonces quédate aquí. Me gusta tu compañía -dijo Foster con suavidad mirándola fijamente a los ojos.


      -¿Lo dices en serio?


      -Sí, quédate todo el tiempo que quieras.


      -Gracias, entonces -sostuvo su mirada largo tiempo y, de repente tuvo la sensación de que estaba atrapada, pero la desechó inmediatamente. En realidad, la idea de quedarse con él le resultaba extraordinariamente agradable-. ¿Por qué no te has casado? -preguntó con curiosidad-. Si puedo devolverte el cumplido, te diré que eres un hombre muy atractivo.


      -O demasiado trotamundos, tal vez -dijo Foster con lentitud-. ¿Por qué?, ¿quieres encargarte de mí?


      -No -dijo ella rápidamente, sin pensarlo, para en seguida dirigirle sonrisa de disculpa, al oír su carcajada-. Empiezo a creer que podrías, ser más .de lo que yo sería capaz de manejar -«en especial después de la estúpida reacción que tuve cuando me besó en el vestíbulo», pensó al sentir que la invadía una extraña calidez ante el simple recuerdo. Lo miró otra vez y su rostro parecía tener un ribete de travesura. añadió-: y creo que será mejor que me retire mientras voy ganando - se terminó el whisky y se puso de pie-. Buenas noches, Foster, y gracias.


      Al pasar junto a su sillón, miró a David un momento y sintió una irresistible tentación de besarle en su cálida boca. Se resistió a la idea de hacer algo tan estúpido, se despidió con un movimiento de sus dedos y subió a su habitación. Se estaba comportando de una forma completamente distinta de lo que acostumbraba, notó disgustada. No era el tipo de persona que le gusta besar y abrazar a la gente. Nunca lo había sido. Entonces, ¿por qué demonios deseaba comenzar ahora? Con toda probabilidad estaba al borde del colapso. Sonrió para sí y se preparó para dormir.


       


       


      Transcurrió una semana más. La primavera intentó imponerse pero fue derrotada por grandes tormentas que aullaban alrededor de la casa día y noche. De pie ante la ventana de su habitación, Zoe miraba el jardín. El fuerte viento sacudía los árboles. La lluvia se precipitaba de ternera suicida contra la ventana y luego rodaba por el cristal, como si tuviera prisa, mucha prisa.


      Dejó escapar un suspiro y, con un dedo recorrió el cristal, al tiempo que recordaba la tormenta que había rugido la víspera del día en que terminó su mundo. Hizo un débil gesto de diversión ante la frase melodramática, pero, por primera vez desde que sucedió, afrontó el recuerdo con valor. Si no se hubiera desencadenado una tormenta, las calles no habrían estado cubiertas de ramas y hojas mojadas y el camión citerna no habría derrapado. Se había quedado petrificada, con la mano en el buzón y la carta entre sus brazos. Con incredulidad y una especie de mudo terror, contempló todo, sabiendo de antemano lo que iba suceder.


      Borró los sonidos ajenos y en cámara lenta vio cómo el camión cisterna se estrellaba contra su negocio; lo vio explotar y permaneció paralizada en el mismo sitio, mientras su fuente de sustento y su casa se convertían en un rugiente infierno. Vagamente se dio cuenta de la gente, de los gritos, de la policía, la ambulancia y los bomberos, hasta que Meg se la llevó. Y, sin embargo, le parecía como si le hubiese sucedido a otra persona. Debería volver, verlo y sobreponerse a ello. También debía ir a ver a Meg. Llevaba suficiente tiempo viviendo en el limbo, y ya era hora de ponerle fin al asunto.


      Se alejó bruscamente de la ventana y bajó la escalera.


      Abrió de un empujón la puerta del estudio y asomó la cabeza; luego sonrió ligeramente al ver a Foster, quien con una horrible mueca contemplaba la pantalla del ordenador. Hablaba en voz baja consigo mismo y ella se deslizó adentro y cerró la puerta con suavidad. Se detuvo detrás de él y miró por encima de su hombro.


      -¿Problemas? -preguntó con suavidad.


      -Mmm. No, para nada, o por lo menos, no si puedo descifrar el significado de ese absurdo y maldito mensaje equivocado, que está estampado en la pantalla.


      -Probablemente no sea nada -opinó ella-. Algunas veces, igual que las personas, los ordenadores tienen rabietas. Pulsa «Cancelar».


      -Ya lo he hecho, señorita sabihonda y sólo ha dicho «bip».


      -Pues respóndele que «bip» -recomendó-. Sólo he venido para decirte que voy a salir. No sé a qué hora volveré.


      -Bien, ¿a dónde vas? ¿A algún lugar agradable? -preguntó ausente, al tiempo que presionaba varias teclas, siempre con el mismo resultado: más «bips».


      -No, voy a ver a Meg. Debía haber ido antes.


      -Sí... ¡maldición! ¿Ahora a qué está jugando?


      Con un movimiento brusco, que ella podía haber calificado de arrebato en cualquier otra persona, sacó el disquete y apagó el aparato.


      -Bien, eso le enseñará lo que le espera si se porta mal -dijo con aprobación y retrocedió riéndose cuando Foster se dirigió hacia ella con las manos estiradas, como si quisiera estrangularla.


      Foster se dejó caer de nuevo en la silla. La miró con atención durante largo tiempo con ojos divertidos, y repentinamente preguntó:


      -¿Quieres compañía?


      -¿Para ir a ver a Meg?


      -O los restos de la tienda -murmuró-. De eso se trata, ¿no?


      -Sí. Pero ya me siento bien y, para ser sincera, creo que prefiero ir sola y asumirlo de una vez por todas. No sé a qué hora vendré, pero no llegaré tarde.


      -Bien, Zoe. Ten cuidado.


      -Lo tendré -prometió-, y gracias por no insistir, por permitirme tomar mis propias decisiones.


      -¿Por qué no? Ya eres un adulto.


      -Sí. Desgraciadamente mucha gente parece no aceptarlo.


      -Los hombres, querrás decir -la retó con suavidad-. No cometas el error de juzgarme igual que otros, Zoe Mitchell -lo cual era algo que, en definitiva, ella sabía que nunca iba a hacer, pensó divertido-. Vamos, vete y déjame en paz...


      Llegó al pueblo alrededor de las once, fue a ver el sitio donde había estado su tienda, y, con sorpresa, vio que no se alteraba tanto como había pensado. El pasado se había ido y nada lo haría regresar. De hecho, Meg se había mostrado más preocupada que la misma Zoe y, a lo largo de la comida no dejó de comentarlo y de lamentarse de que Zoe estuviera en la calle.


      Sin embargo, ella no se sentía desamparada. Parecía haberse- adaptado a su vida con Foster sin ninguna dificultad, y ciertamente ya no gestaba triste ni perdida, y con esfuerzo tuvo que acallar su irritación con Meg por insistir en ello. Sin más que la retuviera en Buckinghamshire, agradecida regresó a Sussex y a Poster. Sin embargo, ni una sola vez se detuvo a analizar por qué se sentía tan a gusto viviendo con él.


      En una nueva faceta de resolución, lo primero que hizo al volver fue llamar a la compañía de seguros. Meg le había dicho que los peritos habían ido la semana anterior, por lo tanto, ya sabrían algo.. Por lo que a ellos concernía, ¡podría estar viviendo en una tienda de campaña! Cuanto más lo pensaba, más belicosa se sentía. De hecho, se dijo, no es que se mostraran cautelosos, tal como lo habían dicho la semana anterior, ¡sino que estaban esquivándola! Bien, se acabó. Era suficiente. Colgó su chaqueta, salió al pasillo y descolgó el teléfono. No importaba que Foster le hubiera dicho que él lo arreglaría, ella era capaz de combatir en sus propias batallas. Y eso fue exactamente en lo que se convirtió el asunto. Se puso tan candente la discusión, que Foster salió de su estudio y se apoyó en el marco de la puerta, mirando a Zoe con una pequeña sonrisa. Ella colgó el auricular enfadada y se volvió a mirar a Foster iracunda.


      -¿Qué? -preguntó él con suavidad.


      -¡No preguntes! -respondió con violenta aspereza mientras andaba agitada de un lado al otro de la habitación-. No se responsabilizan -farfulló-. ¡Ya les enseñaré cuál es su maldita responsabilidad! -se detuvo abruptamente; miró otra vez a Foster, como si tuviera la culpa de todo.


      -Voy a ir a la ciudad, ¡eso es lo que voy a hacer! Voy a... 


      -Cálmate.


      -¡No quiero calmarme ! -gritó-. ¡Quiero ir a matar a alguien! ¡Dios mío! Pagas todas esas primas de seguros, las coberturas y después te dicen: «Oh, cuánto lo sentimos, comprendemos el inconveniente» -explotó-. ¡Ya les daré inconveniente! ¡No sabrán qué parte es la de arriba cuando yo haya terminado con ellos! ¡No se responsabilizan! ¿Sabes lo que dicen? -inquirió. Sin esperar su comentario, marchó hacia él y con su dedo le tocó el pecho-. No se responsabilizan, dicen, porque el problema es de la compañía de camiones cisterna. ¡Vaya!


      -Zoe -le puso las manos en los hombros.


      -No -dijo Zoe y, molesta, trató de zafarse.


      -Estate quieta -le ordenó él al endurecer las manos por un momento-. Enojarse está bien, si se controla uno.


      -¡Ah, fantástico! ¿Eso es lo que tú haces? ¿Canalizas tu furia? ¡Pues que te aproveche! Yo no tengo paciencia.


      -Es lo que acabo de descubrir -declaró con serenidad.


      -Bueno, seguro que no esperabas que siguiera igual que cuando tenía siete años, ¿verdad? He crecido, Foster, y cuando uno crece, cambia. ¡Y, sí, tengo mal genio! Si esperabas una huésped tranquila y obediente, ¡te espera una conmoción! ¿Quieres que me vaya?


      -No, no quiero que te vayas. Tampoco que salgas y actúes con precipitación. Pondré el asunto en manos de mis abogados y que ellos lo arreglen. Tú tranquilízate ya.


      -Para ti es fácil decirlo -murmuró malhumorada-. Tú no te has quedado sin casa, sin ropa. Tú... ¿quieres dejar de ser tan razonable? ¡Detesto a la gente razonable! ¡Y no me sonrías de esa manera! ¡Es muy irritante!


      -Entonces deja de portarte de una manera tan ridícula...


      -No me estoy portando de esa manera. Les doy una fortuna en primas, y luego me dan la espalda y me dicen que no se responsabilizan y tú me dices que no sea ridícula. ¿No crees que tengo derecho a estar enfadada? Supongo que tú, con toda calma, te encogerías de hombros. Sólo dirías «bueno, no importa, pronto haré otro millón». ¡Adelante! ¿Quién necesita a las compañías de seguros? ¡Pues yo! -gritó con fuerza-. Necesito un techo sobre mi cabeza, ropa, muebles. ¡Ser independiente! No puedo quedarme aquí para siempre... y, si estás a punto de decirme que sí puedo, ¡no lo hagas !


      -No iba a hacerlo -dijo él con calma.


      -Me alegro. Porque ya sabes lo estúpido que sería...


      -¿Ya has terminado? -preguntó con suavidad, levantando una ceja.


      -Sí... No. No sé. ¡Estoy harta!


      -Me lo imagino -declaró con sequedad-. Lleva a Mayor a dar un paseo, anda.


      -¡Foster! ¡No quiero llevar a Mayor de paseo!


      -Sí, sí quieres -murmuró Foster con su exasperante media sonrisa.


      -¡No quiero! -masculló. Lo rodeó y continuó deambulando alrededor por la habitación-. Ni siquiera pareces sorprendido -musitó al detenerse ante él.


      -No, conocí un caso similar hace unos cuantos años.


      -¿Así que ya sabías que esto podría suceder? Pues gracias por advertírmelo. ¿Es por eso por lo que me pediste que me quedara?


      -No. Ve por tu abrigo. Vamos -añadió poniendo un dedo en los labios de Zoe-. Déjamelo a mí, yo lo arreglaré.


      -No quiero... dejártelo a ti -tartamudeó, enojada-. Todo lo estoy dejando en tus manos.


      -Para eso estoy.


      -Ahora tú eres el que se comporta de una manera ridícula... -justo a tiempo Zoe captó el destello de advertencia en sus ojos, y dejó escapar un suspiro de frustración. Salió hacia el vestíbulo en busca de su abrigo y de la correa del perro. Llamó a Mayor, salió por la puerta trasera y se encaminó hacia el bosque. Su mal humor la llevó hasta el pueblo y sonrió un poco arrepentida. Enojarse sí que lo fuerza a uno a hacer ejercicio. No podía recordar la última vez que había caminado una distancia semejante, si es que alguna vez lo había hecho. Pero, al menos, empezaba a pensar de una forma más positiva.


      Enfiló por High Street con Mayor trotando obedientemente a su lado. Recibió algunas miradas de curiosidad y pensó que se había corrido la voz de que David Campbell tenía una chica viviendo en su casa. Había dos locales comerciales vacíos y se preguntó cuánto pedirían por el alquiler. Bastante, pensó. Sussex no era un sitio barato para vivir. Bueno, no le haría daño averiguarlo. Se dirigió hacia la oficina de bienes raíces y entró. Se mostraron amables y con deseos de ayudar, además de curiosos respecto a su relación con Foster. Eso no la tomó por sorpresa. Resultaba obvio que era muy bien conocido, aun en un pueblo relativamente alejado de su casa.


      Respondió con evasivas a las preguntas y, desalentada, regresó a High Street. No tenía forma de pagar el precio que pedían. Tal vez pudiera dar clases particulares de informática. Pero para eso, tendría que estar en una ciudad grande, no podría hacerlo en el campo. Se mordió el labio inferior mientras pensaba. Sintió como si los ocho kilómetros de distancia se hubieran convertido en dieciséis.


      Dejó al perro en la cocina con Laura, se quitó el abrigo y asomó la cabeza en el estudio.


      -Hola -dijo de manera tentativa.


      Él se volvió en su silla giratoria, revisó el aspecto desarreglado de la chica y las comisuras de su boca se curvaron hacia arriba. -Hola, ¿te sientes mejor?


      -Supongo que sí -entonces, con una sonrisa de arrepentimiento, se dejó caer en la otra silla, con alivio sacudió sus piernas y se quitó los zapatos-. He ido hasta el pueblo y he preguntado por algunos locales vacíos.


      -¿Muy caros?


      -Creo que nunca en mi vida había andado tanto. ¿A qué distancia dijiste que estaba? ¿A ocho kilómetros?


      -Cinco, si cortas por el bosque -señaló Foster, burlón.


      -Preferiría que fueran ocho -comentó ella con ironía-. Parece más impresionante... Perdóname por haber sido tan grosera.


      -Disculpa aceptada -respondió él con suavidad.


      Zoe inclinó su cabeza hacia un lado y lo miró con solemnidad.


      -¿Siempre eres tan razonable? -preguntó, riendo-. No creo haber conocido jamás a nadie tan... tan complaciente y, sin embargo, -,-¿por qué siento que estás representando un papel? -preguntó pensativa.


      -No lo sé. ¿Por qué lo sientes?


      -¿Ya ves? ¡Ahí vas de nuevo! -dijo exasperada-. Eres imposible.


      -Soy muchas cosas -murmuró sin alterarse.


      -Eso estoy descubriendo. En el pueblo me han preguntado si consideraba aconsejable permanecer aquí. Entre otras cosas, ¿eres también tina especie de Barba azul?


      -¿Tú qué crees?


      -Pues -titubeó-, que podrías ser cualquier maldita cosa que se te antojara. Y creo que no existe una sola persona que pudiera tratar de detenerte.


      -¿Lo intentarías tú? -preguntó con tranquilidad-. Esto es, si me convirtiera en una especie de Barba azul.


      ¿Conmigo? -chilló ella, sorprendida.


      -Mmm.


      Trató de sofocar la calidez que sus palabras provocaron en sus entrañas, y se forzó a permanecer calmada. Con un supremo esfuerzo de voluntad, inclinó la cabeza hacia el otro lado, aparentando sopesar sus abras, y después, con una sonrisa de broma que esperaba no pareciese tensa, murmuró:


      -Probablemente me dedicaría a disfrutarlo. 


      -¿Por qué?


      -¿Por qué? Porque eres un hombre muy atractivo y sumamente experimentado -respondió con una impertinencia que estaba muy lejos de sentir.


      -¿Sumamente? -preguntó él levantando una ceja.


      -Sí. Ahora, el que lo disfrutaras tú es, por supuesto, algo muy distinto.


      -Pues sí. ¿Crees que tendré la oportunidad de averiguarlo?


      -¿Quieres tenerla? -preguntó ligeramente ronca.


      -¡Claro que sí! -dijo él en voz baja y el corazón de la chica brincó acelerado. La calidez que había logrado sofocar comenzó a surgir otra vez. ¿Estaba bromeando? El. hecho de que él pudiese seducirla no se le había ocurrido, y honradamente, Zoe no sabía qué sentía. Decidió que sí, que deseaba disfrutarlo, aunque resultaría tonto hacerlo, ya que ambos vivían bajo el mismo techo. Era el tipo de complicaciones del que podría prescindir. Con los ojos muy abiertos y fijos en los de él, parpadeó a fin de romper el letargo que comenzaba a invadirla.


      -Creo que esta conversación empieza a ponerse peligrosa -tartamudeó ella-. Laura me ha preguntado qué quieres para cenar -añadió en un tardío intento por cambiar de tema.


      -Pollo.


      Con una débil risa, Zoe se puso de pie.


      -Lo siento, sólo tiene cordero y cerdo -oyó el gruñido que él soltó, mientras escapaba. Le alarmaba la idea de que Foster la sedujera. Si es que había dicho .la verdad, lo cual, por supuesto, podía no ser necesariamente el caso.


       


       


       


      


  


  


Capítulo 3


      S I quieres mantenerte ocupada mientras decides qué hacer, podías intentar hacer algo por el invernadero -sugirió Foster mientras cenaban cordero asado.


      -Pero yo no sé nada de plantas -exclamó Zoe, sorprendida.


      -Entonces aprende -dijo él con arrogancia-. En mi estudio hay algunos libros que compré cuando pensaba ponerlo en marcha. Al final ni los leí.


      -Eso parece una orden -señaló, sin estar segura de que deseara jugar con macetas y sacos de tierra. En verdad, el tema era endiabladamente más seguro que el que habían tratado antes en el estudio.


      -Era sólo una sugerencia -dijo él con tranquilidad-. No te pongas a la defensiva.


      Ella se encogió de hombros y le dedicó una sonrisa tristona.


      -Está bien -aceptó dudosa-. Supongo que puedo intentarlo. Y sería una manera de irte pagando, pero no me culpes si lo echo a perder todo.


      -No lo harás -dijo Foster con tanta confianza, que ella lo miró sorprendida.


      -¿Cómo lo sabes? Podría ser la peor del mundo en cuanto a horticultura se refiere. Sin contar con que esos invernaderos están en un estado lamentable. Necesitaría de todo. Cristales nuevos, bandejas para semilleros, abono, turba, unidades de calefacción...


      -Pues las compras -señaló con impaciencia. Obviamente no era un hombre a quien se le tuvieran que enumerar las cosas. Cuando tomaba una decisión, era definitiva. Ganaba o perdiera, no le importaba los detalles. Sin embargo, Zoe se sentía reacia a hacerle gastar aún más dinero en especial cuando se trataba sólo de un capricho.


      -Saldrá caro.


      -¡Zoe! ¡Te he dicho que compres lo que necesites! Fin del tema.


      Con un pequeño suspiro de impaciencia, ella concentró su atención en la comida.


      El resto de la cena transcurrió en silencio, pero Zoe era consciente de las miradas que él le lanzaba de vez en cuando, aunque simulaba que no se daba cuenta. Comenzaba a temer que había cometido una seria equivocación al quedarse allí. Su amigo de la infancia no era como lo recordaba.


       


       


      Los días siguientes los ocupó en reparar uno de los invernaderos. Visitó los viveros cercanos para tomar ideas. Pidió consejo a los expertos, especto a qué semillas debía utilizar y qué podía plantar... y con sorpresa reconoció que se divertía bastante. Durante el día supervisaba la parte práctica del asunto, y por las noches estudiaba los libros de jardinería. Estuvo muy ocupada y casi no vio a Foster, hasta después de haber plantado las primeras semillas.


       


      Entonces se dio cuenta de que no sabía qué hacer mientras esperaba que los brotes crecieran lo suficiente para trasplantarlos. Era de suponer que debía empezar con un nuevo grupo, para contar con una existencia constante de plantas, pero se sentía reacia a hacerlo hasta ver cómo resultaban las primeras. Debía visitar las tiendas de la localidad empezar a abrirse mercado, sin embargo no tenía tanta confianza como Foster, en su capacidad de obtener algo digno de venderse. Administrar un invernadero estaba muy lejos de la programación de ordenadores. Poco tiempo atrás habría afrontado el reto y habría vencido. El incendio parecía haber acabado también con su confianza.


      A pesar de que no había visto a Foster, cuando se ausentó durante algunas semanas y sin que ella supiera a dónde había ido, comprendió que lo echaba de menos. Tal vez más de lo que quería. Laura le propuso dormir en la casa por si se sentía nerviosa, pero Zoe le dijo que no. No estaba nerviosa, sólo echaba de menos a Foster.


      Cuando él regresó, la invadió una sensación de placer al contemplar su esbelta figura descender de un taxi. Salió del invernadero cuando él se encaminaba hacia la casa y le sonrió. ¿Comenzaba a depender de su presencia para sentirse bien? Si así era, podía resultar algo muy tonto.


      -¡Hola! -dijo con calidez al alcanzarlo-. ¿Has tenido buen viaje?


      -Así, así -murmuró con su media sonrisa, la cual se amplió en un gesto sardónico al quitarle ella el portafolios y acompañarlo adentro-. Te estás comportando como una esposa, Zoe. No pareces la misma.


      -No -murmuró con un gesto de desaprobación-. Y detesto tener que admitirlo, pero te he echado de menos.


      -Quizá sólo echaras de menos la compañía -murmuró como respuesta.


      Ella sonrió y rehusándose a responder., sólo preguntó:


      -¿Quieres una taza de té? -y lo golpeó en el brazo cuando él gruñó, riéndose.


      -¿En dónde está Laura?


      -Se ha ido a casa. Uno de sus horribles gatos estaba enfermo y yo me considero capaz de hacerme mi comida... y la tuya -rectificó.


      -Mmm. No te he avisado de que volvía hoy porque yo mismo me he enterado muy poco antes de salir -dijo, sucinto.


      -No te lo reproches -rió ella-. Pero me alegro de verte. Ven a ver lo que he estado haciendo -con la mano en su brazo en señal de compañerismo, lo llevó hasta el invernadero y, orgullosamente, le mostró los pequeños brotes verde que comenzaban a asomarse-. ¿Ves? He tenido éxito:


      -Mmm. ¿Qué son?


      -Habichuelas; cuando hayan crecido, trataré de vendérselas a la tienda de verduras de Petworth. Las que no pueda vender, las pondré en hileras en el fondo del invernadero, así comeremos las verduras frescas.


      -Maravilloso -declaró Foster-. Exactamente lo que siempre he deseado. Ven y cuéntame mientras me doy - un baño y me mudo de ropa -añadió con una ligera sonrisa, y Zoe volvió a experimentar una rara sensación en la boca del estómago, la misma que había intentado de altar todo el tiempo que él había estado fuera.


      Lo acompañó hasta la casa y trató de identificar su principal emoción. Una especie de excitación temerosa, decidió. Miró a Foster por el rabillo del ojo y vio que tenía una ligera sonrisa de diversión en la boca, y se preguntó si él sabía cuánto la afectaba. Era un hombre muy atractivo y muy lejos del celibato. ¿Serían muchas las mujeres que habían compartido su cama? Respiró profundamente a fin de corregir el rombo que tomaban sus pensamientos y lo siguió hasta su habitación. Nunca había estado allí, y miró a su alrededor con curiosidad. Un par e cuadros agradables colgaban de las paredes color crema; la alfombra y las cortinas eran beige y sobre la amplia cama había un edredón olor marrón. Apartó los ojos con rapidez de las magníficas proporciones del lecho. Ella no era de ninguna manera inocente, pero tenía la sensación de que, con aquel hombre, siempre estaría a la zaga.


      -Deja de preocuparte -aconsejó Foster con lentitud mientras se quitaba la corbata—. He dicho que me cuentes cosas y eso haremos. A meros que prefieras hacer otra cosa -añadió suavemente con sus ojos oscuros fijos en ella-. ¿Quieres?


      -No -murmuró Zoe-. Charlar es mucho más seguro.


      -Sí, lo es.


      Mientras se quitaba la chaqueta y los zapatos, ella se acercó a mirar por la ventana.


      -¿Tienes alguna... digamos... amiga? -preguntó Zoe.


      -No.


      -¿Nada más eso? ¿No? -preguntó sorprendida al darse la' vuelta )ara verlo.


      -Nada más eso -murmuró-. Y si esperabas relatos y poesía te vas a sentir defraudada, Zoe. Yo no cuento historias.


      -No cuentas nada. No sé más de ti ahora, que cuando llegué.


      -No -dijo él mientras se desabrochaba la camisa y se la quitaba. Parecía divertido y ella hizo una mueca. Por propia voluntad, sus ojos recorrieron el pecho musculoso. Estaba bronceado y su carne emanaba calidez. Zee tragó saliva porque se le resecó la garganta-. No -repitió.


      -¿No? ¿No qué? -preguntó con un ligero temblor en la voz.


      -No juegues con fuego -le advirtió en voz muy baja-. Puedes quemarte.


      -No tengo ninguna intención de jugar con fuego -dijo con más fuerza, mirándole con determinación a los ojos.


      -¿No?


      -No.


      -Qué lástima -murmuró Foster. Con esa media sonrisa que parecía guardar tantos significados, dio media vuelta y entró en el baño. Ella oyó el chorro de agua de la ducha-. Háblame del invernadero -ordenó, haciéndose oír sobre el ruido del agua-. ¿Te gusta o lo detestas?


      . Zoe se acercó a la puerta del baño, a fin de no tener que gritar y dijo:


      -Ni lo uno ni lo otro -mientras, su mente especulaba con rapidez sobre lo que Foster habría querido decir. Deseó que no siguiera haciendo comentarios enigmáticos; le gustaba saber exactamente en dónde estaba, lo que la gente quería decir. Foster Campbell podía ser muy irritante-. ¿Qué has querido decir con eso de «qué lástima»? -preguntó al decidir que si no le aclaraba la maldita frase, pasaría la mitad de la noche pensando en ella.


      -¿Qué has entendido? -preguntó él, y parecía como si realmente se estuviera burlando.


      -Si te hubiera entendido -respondió exasperada-. ¡No te lo preguntaría!


      -Quería decir -dijo él con suavidad, mientras cerraba la llave del agua y salía con una toalla color marrón alrededor de las caderas-, que disfrutaría vendándote los dedos.


      -¡Foster! ¿Porqué no dejas de hablar con acertijos? ¡Eres tú el que me ha dicho que no juegue con fuego!


      -Lo sé_ ¿Quieres secarme la espalda? -preguntó de manera ultrajante.


      -¡No! ¡ Sécatela tú!


      -¿Estás segura? preguntó con su maldita sonrisa-. Podría gustarte. 


      -¡También podría quemarme! -replicó con brusquedad. 


      -Ah.


      -¡Dios mío, Foster! A veces eres bastante exasperante.


      -Lo sé -cogió una toalla y empezó a secarse el cabello, de manera su voz se ahogó un poco-. ¿Qué más cosas dirías que soy, Zoe? 


      -¿Qué? -preguntó desfallecida.


      Al sacar la cabeza enmarañada de la toalla, y ponérsela alrededor de cuello, la miró durante un largo momento.


      -Te he preguntado que, qué otra cosa dirías que soy.


      -Ya lo sé. Pero no he comprendido la pregunta- -masculló mientras horrible sensación de debilidad la invadía una vez más. 


      -Una vez dijiste que no eras romántica, ¿verdad?


      -Sí.


      -Que encontrabas a los hombres, en términos generales, exasperantes, incomprensivos...


      -Ya sé lo que dije Foster, pero lo que ahora quiero saber es, ¿hacía dónde nos lleva esta extraña conversación?


      -A una proposición -respondió él sin ninguna expresión en las profundidades de sus ojos marrón oscuro.


      -¿Una proposición de qué?


      -De matrimonio.


      -¿De matrimonio? -murmuró débilmente, dejándose caer en el borde la cama-. ¿Me estás pidiendo que me case contigo? 


      -Sí.


      -Pero, ¿por qué? -preguntó, totalmente confusa-. No estás enamorado de mí. Eres independiente y te gusta tu vida como es. ¿Para qué eres una esposa?


      -¿Creerías que me siento solo? -preguntó con suavidad. 


      -No.


      -¿Qué me he acostumbrado a tu cara?


      -¿De verdad? -preguntó con sequedad, mientras trataba de disimular su asombro, aparentando diversión.


      -Sí, creo que si -declaró con los ojos repentinamente llenos de ;n humor-. Tengo treinta y cuatro años, he hecho todo aquello quería hacer, tengo dinero más que suficiente para cubrir mis necesidades, y siento la urgencia de volverme respetable. Y una esposa me retaría muy útil -añadió burlón.


      -Lo único que creo de todas esas tonterías es la última parte. ¿Por qué te resultaría útil una esposa? -preguntó brusca-. ¿Para pegarla o intercambiarla?


      -Oh, no Tigre, nunca intercambiaría a alguien que me perteneciera. Tampoco la pegaría.


      -¿Perteneciera? -preguntó con suavidad-. Pertenecer. Verbo que significa poseer. ¿Eso es lo que sería tu esposa? ¿Una posesión?


      -En cierta forma. Sería una mujer querida, protegida y cuidada, pero también una persona por derecho propio, con independencia necesaria para hacer lo que quisiera, dentro de lo razonable -corrigió-. No eres una chica romántica. Encuentras inferiores a la mayoría de los hombres...


      -Yo nunca dije inferiores -protestó Zoe.


      -.., o dominantes -continuó Foster-. Yo no sería ninguno de los dos. Me gustas, no me aburres y serías una ayuda considerable para mí en los negocios.


      -¿De qué manera?


      -A veces necesito dar recepciones; por el momento llevo a mis invitados a restaurantes y hoteles. No es una situación muy satisfactoria. Si tuviera una esposa que organizara todo, podría recibir a mis invitados aquí mismo. No sólo eso -continuó mientras apoyaba un hombro contra el marco de la puerta del baño-, la gente puede contarle a una esposa de todo, cosas que no le diría a una amante, o una amiga.


      -Me parece que lo que necesitas es una espía. ¿Es eso?


      -No. Una compañera deliciosa, cuya primera lealtad fuera para conmigo.


      -¿Un arreglo de negocios? -preguntó Zoe con todo cuidado.


      -No necesariamente —dijo Foster, mirándola a los ojos-. Hacer el amor contigo no sería nada difícil, Zoe.


      -¿De verdad? ¿Y podría recordarte que se necesitan dos personas para bailar el tango? -habló casi sin aliento, molesta por haberse mostrado tan nerviosa.


      -Sí, así es -murmuró él con aquella irritante media sonrisa suya. -Y yo podría no desearlo, ¿o no? 


      -Bueno, supongo que eso es posible.


      -¡Foster! ¡Creo que eres el hombre más arrogante que jamás he conocido! ¿De verdad piensas que me volvería toda suave y melosa y caería a tus pies para rogarte que me hicieses el amor? -al ver el brillo de malévola diversión que apareció en sus ojos, añadió con altivez-: De cualquier manera, siempre he considerado que la relación física está demasiado sobrevalorada.


      -¿Siempre?


      -Sí.


      -Claro que nunca has hecho el amor conmigo.


      -¡No, no lo he hecho! Y a juzgar por como me siento ahora, creo e nunca sucededa -dijo con brusquedad.


      Con una risa que parecía auténtica, él cogió su portafolios y extrajo informe. Lo dejo caer sobre la cama y dijo:


      -Echa un visto a esto mientras me visto, y dime qué te parece. Lo miró con incredulidad y dijo débilmente:


      -Foster, no puedes exponer temas y luego abandonarlos sin...


      -¿Por qué no? -preguntó suavemente, al tiempo que aparecía de nuevo aquel odioso destello de diversión en sus ojos.


      -¡Porque no puedes! ¡Por eso! Es... bueno, es...


      -¿Irritante?- preguntó tratando de ayudarle.


      -¡Sí, lo es! Honradamente a veces te daría una bofetada. 


      -¿Ahora?


      -¡No, ahora no! --exclamó ella y, sorprendida, sonrió-. ¡Vete de aquí!


      -Desde luego -cogió ropa limpia de su armario, volvió al baño y cerró la puerta, sólo para volver a abrirla un segundo después y murmurar-: Lee el informe -con una risita, cerró la puerta de nuevo.


      -Miserable -.masculló ella y con un suspiro de exasperación y la cabeza hecha un torbellino, cogió el informe. Conque matrimonio, ¿eh?. No obstante, sentía la una rara calidez en su interior, una pequeña excitación. Sólo que, cómo podía creer que hablaba en serio? La idea era completamente absurda. Foster era un hombre imposible. Zoe enfocó u atención en aquel informe y lo abrió. Leyó la primera página sin comprender una sola palabra, y tuvo que volver a leerla. Se refería a una compañía de ordenadores y, una vez captada su atención, desterró de su mente a Foster, y su extraño comportamiento. Estaba tan absorta con el informe, que ni siquiera lo oyó salir del baño. Cuando terminó la página, levantó la vista pensativa.


      -¿Bien? -preguntó él.


      -Primero dime qué necesitas saber -insistió ella-. ¿Está en venta?


      -Sí. Me han buscado ahora que he estado en Japón.


      -¿Es allí donde has estado? ¿En Japón? -preguntó sorprendida.


      -Sí. ¿Crees que vale la pena el negocio?


      -No -dijo ella con plena confianza-. Si bien el precio que piden es bajo, lo cual es lógico a juzgar por las pérdidas que sufrieron el año pasado, sus ordenadores no son de lo mejor. Baratos, desde luego, y podrían tener lugar en el mercado, pero no son de fiar; y una vez que se corra la voz, nadie va a querer ni siquiera tocarlos.


      -Bien. Vamos, me podría beber una botella de vino -cogió el informe de sus manos y lo dejó nuevamente sobre la cama.


      -¿Aceptas mi opinión? -preguntó ella despacio, pasando la mirada del informe a él y viceversa.


      Claro, tú sabes de ordenadores, ¿o no?


      -Sí.


      -Pues entonces -le tendió una mano y la hizo ponerse de pie-, vamos a comer algo afuera.


      -Ah, ¿sí? -preguntó todavía distraída, tratando de enfocar su atención en el presente. 


      -Sí.


      Zoe se miró con exasperación los vaqueros gastados y el jersey azul marino, adornado con motitas de abono, y sonrió un poco forzada.


      -Podías haberlo dicho antes. Tendré que cambiarme; tardaré sólo un minuto.


      -Estás muy bien ahora -dijo él con un dejo de impaciencia-. Sólo vamos a la taberna. Si quieres lávate las manos.


      -Está bien -aceptó--. Dame dos minutos -ordenó. Anduvo con decisión precediéndolo al salir de la habitación-. Nos veremos abajo.


      Entró en su habitación. Rápidamente se lavó las manos y se limpió la cara con un poco de crema antes de cambiarse el jersey que llevaba por otro de rayas azul marino y blanco, luego se pasó el cepillo por el rebelde cabello. Desafortunadamente, cada cepillada aumentaba la electricidad estática, dándole a su pelo el aspecto de un arbusto. Hizo una mueca y trató de alisárselo con las manos: luego se rindió. Los dos minutos ya debían de haber pasado. Bajo por la escalera corriendo tratando aun de arreglar su cabello y le dedicó a Foster una sonrisa forzada cuando lo vio apoyado contra el poste de la barandilla al final de la calera, con la barbilla apoyada en una mano.


      -¿Ahora qué sucede? -preguntó irónico.


      -Nada, que me parezco a Carlos II. Nunca he entendido por qué la gente quiere tener el cabello rizado, es una maldita lata. Creo que me voy a cortar muy cortito.


      -Y entonces parecerás un ángel de Botticelli -murmuró con una sonrisa-. Déjalo en paz, así me gusta y no te pareces a Carlos II, te paces a Marie Helvin.


      -¡Oh, y ahora un cumplido! -dijo con sarcasmo, a fin de ocultar el placer que le producían sus palabras. No porque fueran la verdad, pues por desgracia no se parecía a Marie Helvin.


      Foster sacudió la cabeza y silbó al perro, luego le tendió la mano a Zoe. Cuando, después de un ligero titubeó, ella entrelazó sus dedos en los de él, la llevó por la cocina y dirigió sus pasos hacia el sendero, rumbo ala taberna.


      -Como mi esposa -dijo de pronto como si nunca se hubiera abandonado el tema-, podrías hacer lo que quisieras, o casi todo. Quizá una carrera.


      -¿Y si necesitara hacer esa carrera lejos de aquí? -preguntó sombría.


      -Entonces, nos mudaríamos. Yo puedo trabajar en cualquier parte. 


      -Ya veo. Lo tienes todo resuelto, ¿no?


      -Sí, Zoe, lo tengo todo resuelto -confirmó al abrir la puerta de «El Pato Gris»-. ¿Qué quieres tomar?


      -Un gin-tonic -declaró.


      -¿Un plato de carnes frías? ¿Un bocadillo? ¿Patatas fritas? -preguntó él con amabilidad.


      -Carnes frías -dijo ella con rapidez. Sin saber por qué, estaba malhumorada, y se encaminó hacia una mesa vacía que había cerca de la ¡red. ¿Por qué necesitaba una esposa?, reflexionó ella. Debía haber más de lo que había confesado. No porque tuviera la menor intención aceptar su absurda proposición, sino que en definitiva, él debía llevar un letrero en la espalda que avisara: «hombre peligroso».


      Cuando Foster se acercó con las bebidas, ella trató de mantener su rostro tan inexpresivo como el de él. No estaba segura de haber tenido éxito. Sin deseos de enfrascarse en otra confusa conversación, se dedicó a su vaso y a mirar a su alrededor. La taberna estaba casi vacía. Un par de trabajadores con vaqueros y chaquetillas cortas estaban apoyados en la barra. Había un joven con aspecto de empleado de banco y tres jovencitas en la mesa contigua, con las cabezas juntas y murmurando.


      -¿Qué es lo que te divierte? -preguntó Foster.


      -Bueno, sólo pensaba quien será el objeto de sus cuchicheos. Pensaba que podría el ser tipo con aspecto de empleado bancario, pero hay dos jóvenes al otro lado que parecen lanzar miradas significativas en su dirección -declaró como ausente-. ¿Cuánto tiempo tengo para considerar tu... tu proposición? -preguntó.


      -Todo el que quieras -respondió, divertido-. Yo esperaba un «No» a secas.


      -Es muy raro que yo dé un «no» a secas -contestó con una leve sonrisa-. Me gusta considerar las alternativas. Aunque sólo el cielo sabe por qué estoy siquiera tomando esta propuesta en consideración. Es lo más absurdo que he oído en mi vida. ¿De verdad estás hablando en serio?


      -Claro que sí, Zoe, claro que hablo en serio.


      -¿Y te sientes realmente bien? ¿No será el efecto retrasado del viaje? ¿Un mareo?


      -No, nada de eso... Puede reducirse a un arreglo de negocios si la idea de intimar conmigo te molesta -dijo él-. ¿Es eso?


      Sintió un escalofrío de sorpresa, ya que no había tomado en consideración ese aspecto; apartó sus ojos de los de él y los fijó, sin ver, en su bebida.


      -No lo sé -susurró.


      -Pero, ¿quieres averiguarlo? -presionó él, su voz aún suave, casi seductora.


      -Tampoco sé eso confesó ella-, aunque el problema en realidad aún no se ha presentado, ¿no es cierto? Sinceramente, no puedo imaginarme casada contigo -dijo con firmeza-, y puedes ir borrando esa maldita mueca de tu cara, Foster. Además, creo que debemos abandonar este estúpido tema.


      -Está bien -dijo él con amabilidad y ella se volvió a mirarlo con cierta sospecha; luego, cuando les llevaron sus platos de fiambres, le dirigió al camarero una mirada iracunda, como si él fuera el culpable que se sintiera tan confusa. Mientras estaban comiendo, Foster-habló de negocios, de vuelos largos, aun de ordenadores; parecía que de cualquier cosa y de todo, excepto del tema que ocupaba su mente. Zoe supuso que estaba contestando con sensatez, aunque sólo Dios sabía cómo.


       


       


      Zoe pasó la tarde en el invernadero, trasplantando plantas que no necesitaban ser trasplantadas y limpiando herramientas que estaban recientes. Desgraciadamente, eso no impidió que en la cabeza le siguieran dando vueltas los pensamientos. «¿Qué sentía respecto a que Foster le hiciera el amor?», se preguntó hurgando en su cerebro. Hasta idea misma la debilitaba y se dejó caer en un banquillo. Sin embargo, ¿por qué la molestaba la idea? Tal como ella le había dicho, consideraba que hacer el amor era una ocupación altamente sobrestimada. O menos, lo había sido con Peter. Pero, ¿sería así con Foster? Tuvo la sensación de que no. Conjuró la imagen de su boca y trató de imaginarla unida a la suya con pasión, en un asalto contra sus sentidos, y se estremeció. Recordaba con mucha claridad lo que había sentido cuan, muy brevemente tocó los labios de él con los suyos.


      Y aparte de eso, y aunque no tuvieran una relación íntima, ¿podría virvir con él? Foster sólo le permitía ver la parte de su personalidad que deseaba que él viera. Sabía ella muy bien que era sólo la punta del iceberg. ¿Tenía mal genio? Sospechaba que sí. No era gritón, ni violento, pero mostraba una ira fría, calculadora e hiriente que sería la destrucción del que la recibiera. Era despiadado, arrogante y controlado; también generoso y considerado. Pero, ¿matrimonio? ¿Con un hombre cómo Foster? ¿Dormir con él? ¿Hacer el amor con él? Se cubrió con s manos sus ardientes mejillas y miró al vacío. ¿Tener ese cuerpo serte y duro, entrelazado cálidamente contra el suyo? ¡Maldición!


      Cuando volvió a la casa evitó mirarlo, casi temerosa de que pudiera adivinar el rumbo que habían tomado sus pensamientos. Pero cómo él hizo ningún comentario al respecto y se comportó con normalidad, poco a poco se fue tranquilizando. No obstante, a medida que transcurrían los días sin que hablara de ello, Zoe comenzaba a sentirse irritada y nerviosa. Tal vez Foster sólo había deseado burlarse de ella, pero esa explicación no la satisfacía mucho, así que se dedicó a estudiarlo, hasta el punto en que sus suaves sonrisas estuvieron a punto de volverla loca. Él la había plantado la maldita idea en su cabeza y ya no podía arrancársela. O era un necio, cosa que no podía creer, o un maestro de la táctica, lo cual sí era factible.


      Transcurrió toda una semana sin que él abordara el tema que la mantenía despierta durante las noches. Estaba tan inquieta que ella misma estuvo a punto de sacarlo a relucir en alguna ocasión y justo cuando ya se había convencido de que debía olvidarlo, de que tenía que borrarlo de su cabeza para siempre. Foster volvió a la carga.


       


      


  


  


Capítulo 4


      LAS noches aún eran frías y estaban sentados frente al fuego, Foster en el sofá y Zoe en el suelo, a sus pies. Ella hojeaba un catálogo semillas, preguntándose si llegaría a ver sus plantas tan bellas como aquellas. Foster leía el informe anual y revisaba las cuentas de las compañías de las cuales era accionista. Al sentir un ligero roce su cabello, ella levantó los ojos con una mirada interrogativa y la expresión que vio en el rostro de Foster aprisionó la respiración en anta.


      -¿Foster? -preguntó con incertidumbre.


      Él le quitó el catálogo y lo dejó caer al suelo.


      -Ven acá -ordenó con suavidad. Con el corazón aleteando sin ritmo se volvió y se puso de rodillas-. Hasta aquí.


      Ella tragó saliva para aliviar la sequedad de su garganta, y se sentó en el sofá junto a él.


      ¿Qué?


      -Esto -respondió con suavidad. Deslizó una de sus cálidas manos a abundante cabellera de la muchacha, le inclinó la cabeza y posó boca con infinita suavidad sobre la suya, provocándole un estremecimiento. Con otro brazo le rodeó la cintura, y la apretó contra sí, de manera que la cabeza de Zoe descansaba en su hombro. Su boca tocaba la de ella una y otra vez, con suavidad, provocándola y Zoe cerró los ojos. Cuando la boca de Foster reclamó la suya con mayor insistencia, Zoe dejó escapar la respiración que había estado conteniendo y se abandonó a su abrazo. Era una seducción bien estudiada, pero no por eso menos excitante.


      Trató de permanecer tan objetiva como creía que estaba... él y fracasó. Sus besos eran cálidos y suaves, gentiles y deliciosos, pensaba ella vagamente. Cuando la caricia acabó ella gimió. Al abrir los ojos vio que él sonreía ligeramente.


      -¿Agradable? -preguntó Foster.


      -Sí.


      -Pero clínico.


      -Por mi parte, no -murmuró, ronca-. Me siento tan suave y flexible como un gato. En cualquier cosa en la que pones la mano, siempre te aseguras de llevar las de ganar, ¿verdad? Aunque sólo se trate de besar.


      -¿Sólo de besar? ¿Me estás reprochando algo, Tigre?


      Interponiendo su brazo entre ambos, pasó su pulgar sobre el labio inferior de él.


      -Creo que podrías hacerlo mejor -dijo, retándolo con poca sensatez, pero no pudo evitar un deseo súbito de saber qué sentiría al ser besada apasionadamente por aquel hombre tan enigmático.


      -Lo he hecho con precaución -explicó contra la mano de ella-. Sin embargo...


      -¿Por qué?


      -¿Por qué lo he hecho con precaución o por qué te he besado? -preguntó con los ojos oscuros llenos de regocijo.


      -Lo último.


      -Para ver si éramos compatibles, por supuesto -murmuró con displicencia-. Pensaba que tu renuencia a considerar mi proposición, podría deberse a que no estabas segura de cómo reaccionar si te tocaba.


      -Ah, ¿sí? -preguntó Zoe con incertidumbre consciente de que él se estaba refiriendo al pequeño incidente del vestíbulo, cuando ella salió corriendo como un conejo asustado-. ¿Y no podría mi titubeo, como tú lo llamas, deberse a que valoro mi independencia?


      -Sí, sí podría. ¿Es eso?


      -No lo sé -señaló con una sonrisa suave y desinteresada al recorrer la línea de su boca con el índice-. Estuve de acuerdo en casarme con Peter, porque creí estar enamorada de él. No estoy enamorada de ti, ni estás de mí. Me gustas, disfruto de tu compañía...


      -Bueno, eso resulta consolador -murmuró con su desquiciadora a sonrisa.


      Ella le dedicó una mirada de exasperación y continuó:


      -Vamos a suponer que me caso contigo y que más tarde, en el futuro encuentro otro hombre. ¿Qué sucedería?


      -Entonces te dejaría ir -dijo él con sencillez.


      ¿Lo harías? -preguntó con una voz que reflejaba su incredulidad-. ¿No eras tú el que hablaba de posesiones?


      -No te retendría contra tu voluntad, Zoe. Sería hacerme el tonto, y no lo soy.


      -No, no lo eres, por lo cual empiezo a preguntarme, ¿por qué quieres atarte a alguien que apenas conoces?


      -A lo largo de mi vida, he encontrado y conocido a mujeres excepcionalmente hermosas. Algunas con pasados comunes y corrientes; otras con un estilo de vida que no deseo emular ni compartir. Las fiestas y los clubes nocturnos me aburren... igual que la mayoría de las mujeres -añadió con suavidad-, supongo que es culpa mía, pero no ;o tiempo para la vanidad, ni la ostentación o la existencia sin sentido que muchas de ellas llevan. Por cierto, no todas. Algunas de las mujeres más hermosas que he conocido han sido compañeras inteligentes, deliciosas y muy simpáticas. Por desgracia, ya están casadas. Me he relacionado con algunas mujeres, pero nunca emocionalmente. De nuevo culpa mía... Mi vida no siempre ha sido fácil y tal vez mi vara de medir es más larga o menos flexible que la de la mayoría. A veces deseo, necesito de una mujer, pero nunca he querido una relación duradera. Pero tú, Zoe -añadió con su media sonrisa-, no encajas en ninguna de esas categorías. Eres sorprendentemente hermosa, con cabello color medianoche -dijo enredando la despeinada masa de cabellos en su mano-, ojos del más oscuro zafiro... eres inteligente, divertida. No esparas nada de nadie ni lo pides. Te las arreglas sola. No me causas irritación. La mayoría de las personas lo hacen. Dudo que pueda cambiar, verme romántico y enamorarme. Así que, cuando te encontré otra vez recordé tu valor, tu lealtad...


      -Y, dada tu arrogancia, decidiste que yo constituía una espléndida candidata -terminó por él.


      -Bueno, también tienes una boca muy besable. Ahora haz una lista de todas las razones, lógicas e ilógicas, que puedas tener para negarte.


      -No puedo -dijo Zoe-. Mis razones son vagas, carecen de fundamento. Si deseo ser por completo sincera, no puedo siquiera concentrarme en el problema; se me encabrita el cerebro cada vez que trato de someterlo a consideración -como Foster no habló, y continuó mirándola ella soltó un leve suspiro-. Aprecio tu reserva, ya que, después de todo, no soy sino una huésped en tu casa y nada me debes. Sin embargo, no creo que pudiera arreglármelas si fuera tu esposa. Nunca das una explicación, haces extrañas declaraciones y creo que con el tiempo todo eso me llevaría a la locura.


      -Mmm.


      -¿Ya ves? Ahí vas de nuevo. ¿Cómo que, mm?¿Qué se supone que significa eso?


      -Lo que sea..


      ¡Exactamente! Y no prometerías cambiar y aclararme las cosas, ¿verdad?


      -No.


      -No. No parecía ver un problema a los siete años. Inventé mis fantasías sobre ti, y para mí eran realidades. Pero he crecido, Foster, y ya no resulta fácil creer en fantasías.


      -No, pero también es verdad lo contrario. No esperaré que me expliques el porqué de tus acciones o de tus razones. No exigiré saber constantemente a dónde vas o en dónde has estado, porque si eres sincera, amiga mía, a ti tampoco te gustaría, ¿o sí?


      -No -admitió, molesta.


      -Así que no sería muy diferente de como es ahora, excepto porque serías mi esposa.


      -Sí, excepto porque sería tu esposa -repitió con voz débil.


      -Sí.


      -¿Por qué sigo sintiendo que me estoy perdiendo algo?


      -No lo sé. ¿Podemos volver a ser compatibles? -preguntó él con un destello de buen humor en sus ojos.


      -¿Tengo alternativa?


      Claro que sí, Zoe; siempre hay una alternativa.


      Zoe dirigió sus ojos a la boca de Foster, al ligeramente abultado labio inferior, a la barbilla decidida, y luego otra vez a los ojos. ¿Se ablandarían por la pasión aquellos ojos inescrutables? ¿Se relajarían los ásperos rasgos de su rostro? ¿Murmuraría alguna vez frases cariñosas? ¿Palabras de amor? Y ella, ¿deseaba que lo hiciera? Estaba ante hombre por el cual muchas mujeres matarían. Rico, devastadoramente atractivo y tan profundo como el más hondo de los mares. Zoe dudaba de que alguien lo pudiera llegar a conocer a fondo. Podrían pensar que lo conocían, que lo comprendían, pero no sería así. Dudaba que aun él se conociera a sí mismo. Era el chico al que había defendido, el mal vestido, el de la cara inexpresiva y los ojos siempre alerta. Era su amigo y súbitamente le sonrió. Fue un gesto cálido y sin complicaciones.


      -Entonces bésame, Foster; haz todo lo posible para convencerme de que somos compatibles.


      -¿Y después te casarás conmigo?


      -No -sonrió-, entonces pensaré en ello... Además -añadió con un ello de burla en sus hermosos ojos-, hacía mucho tiempo que no besaban de forma tan agradable, y yo no soy de las que desperdician una buena oportunidad. Así que bésame -dijo suspirando provocadora, en tanto dejaba escapar un pequeño gorjeo de risa. 


      -Con placer.


      Y así fue. Por lo menos para ella, ya que nunca estaba segura de él. Foster le separó los labios ejerciendo una leve presión en su barbilla el pulgar; luego la besó ligeramente y de manera provocadora. Con un pequeño suspiro de satisfacción, ella se acercó a él, le pasó los brazos por la fuerte espalda. El beso se prolongó mientras él trazaba con la lengua el contorno de su boca. De pronto Foster levantó la cabeza, dejándola aturdida, desorientada y reacia a abrir los ojos, hasta que le sopló suavemente en los párpados.


      -Más -suplicó ella con pesadez.


      -Desde luego.


      Cogió la cabeza de Zoe entre sus enormes manos, y la besó de nuevo de manera total, experta y provocadora, y ella se ciñó más a su cálido cuerpo, hasta que todo dejó de existir, excepto la calidez de sus labios, la sensación que le provocaba su lengua en la boca, el suave toque de sus dedos en la nuca y la constante elevación y caída de su pecho contra el de ella. La respiración de la joven era agitada, errática y dificultosa.


      -Compatibles -murmuró él. Era un enunciado, no una pregunta. 


      -Así parece -aceptó con voz ronca, mientras miraba aquellos ojos color marrón oscuro -y a ti no te ha afectado en absoluto, ¿o sí? 


      -Claro que sí, Zoe -dijo con suavidad-. Sí me afecta.


      Ella deslizó una mano por su pecho y la dejó descansar sobre su corazón. El latido era sostenido y fuerte, pero no acelerado.


      -Mentiroso.


      -No... pero tengo un control de acero -respondió con una pequeña sonrisa divertida.


      -Me parece que no te creo.


      -¿Y crees que me importa? -preguntó él.


      -No, supongo que no.


      -¿Quieres practicar un poco más?


      -¿No es peligroso?


      ¿Para quién?


      Lo miró con atención y tragó con dificultad. 


      -Para mí. No sé a dónde nos podría llevar.


      -No nos llevará a ninguna parte que tú no desees -aseguró en voz baja. Deslizó sus brazos alrededor de ella sin apretarla, con los ojos fijos en los de la chica-. Coloca tus manos en mis hombros... bésame... con delicadeza. Sin arrebatos, ni prisas, sólo deja que tu boca toque la mía.


      -Eso es muy erótico -farfulló, temblorosa-. Sí, me encanta.


      Con una ronca carcajada, ella se puso de rodillas y lo hizo tenderse. Se tumbó, atravesada sobre él, mientras Foster yacía a lo largo del sofá. Zoe deslizó sus manos por el abundante cabello oscuro de Foster y se regodeó con la sensación de tenerlo entre sus dedos y, aunque no era tan experimentada como él, sintió que no lo hacía del todo mal. Pero no tenía intención alguna de permitir que la cosa pasara de allí, y al notar que su propio cuerpo cambiaba, que comenzaba a fundirse y que los brazos de él la apretaban con más fuerza, marcó el alto, rodó lejos y se puso de pie. Con la respiración hecha jirones se le quedó mirando el pelo revuelto, el rostro quieto y murmuró suavemente.


      -Buenas noches, Foster- ya que si permanecía allí un momento más, no serían sólo besos. 


      Salió y subió a su habitación. De pie junto a la ventana, con una mano en la boca, miraba ciegamente hacia la noche. Pensó que había sido un poco estúpida. Aún tenía la respiración alterada y el corazón la golpeaba pesadamente contra las costillas. Si él era capaz de hacerla sentirse así cuando se controlaba, ¿qué experimentaría si diera rienda suelta a sus emociones? Peter nunca la había hecho sentirse así. Con un pequeño gemido se preparó para acostarse. Transcurrió mucho tiempo antes de que pudiera quedarse dormida.


       


       


      -Cásate conmigo -dijo él al encontrarse con ella en el pasillo, a la una siguiente.


      -No -respondió Zoe.


      Con una pequeña sonrisa, corrió escalera abajo y entró en su estudio.


      -Llámame cuando esté el desayuno -dijo por encima del hombro, antes de cerrar la puerta. Con una sonrisa, eco de la de él, Zoe bajó más despacio y entró en la cocina. Laura no estaba. Extraño. El ama de llano solía llegar tarde. Abrió la puerta trasera para dejar salir al perro, se asomó a la vereda que Laura cogía desde su casa hasta la de Foster y sintió un escalofrío de alarma cuando Mayor se abalanzó por vereda ladrando furiosamente. No era el ladrido feliz que acostumbraba a dar en cuanto se le soltaba; tenía un sonido amenazador. 


      Sin detenerse a calmarse, Zoe salió corriendo. Ni siquiera se le ocurrió llamar a Foster. Cuando los ladridos del perro se convirtieron en gruñidos, su carrera se hizo más lenta y, al llegar a la curva, se detuvo. Myor, enseñando los dientes y con el lomo erizado, hacía frente a dos hombres... dos jóvenes. Parecían andar por los veinte, pero uno de ellos a una pistola y apuntaba con ella al perro.


      El corazón le latía con desacostumbrada rapidez mientras se aproximó a al perro. Miró al muchacho de la pistola y dijo despacio y con mucha claridad:


      -Baje eso -y cuando con una mezcla de temor y arrogancia, el jovenzuelo la miró, añadió en el mismo tono calmado-: Si lástima un solo pelo de este perro, lo mataré.


      Nunca había estado tan enojada. Zoe hizo a un lado el cañón de la pistola. Entonces vio a Laura. Sin pensar, sin consideración alguna, apartó con violencia a los dos hombres y se arrodilló junto al ama de llaves.


      -Creo que me he roto una pierna -murmuró Laura. Tenía el color de un pergamino antiguo y en la mejilla un corte profundo que se había hecho al caer contra un arbusto. 


      -Déme su abrigo -dijo al hombre. 


      -¿Qué?


      -¡Déme su maldito abrigo! -le gritó. Con una mirada inexpresiva a su compañero, quien aún sostenía la pistola, el hombre se quitó el abrigo, y se lo dio. Zoe arropó con él a Laura y se, volvió hacia los rufianes con exasperación-. Bueno, no se queden ahí parados. ¡Vayan a la casa y llamen una ambulancia!


      -Usted sabe que podemos ser ladrones, violadores... -comenzó a decir el joven armado.


      -Me importa un demonio lo que sean; en este preciso momento, lo único que deseo es que uno de ustedes vaya por una ambulancia. ¡Ahora, muévanse!,¡ Y baje esa estúpida pistola antes de que se le dispare!


      El hombre se encogió de hombros e hizo una seña al otro para que fuera a la casa.


      -Llame a su perro y bajaré la pistola,-dijo luego en voz baja. Ella lo miró como midiéndolo.


      -Espero que eso no sea una amenaza -respondió con el -mismo tono de voz y vagamente se preguntó por qué no tenía miedo. Se volvió hacia el perro y dijo con autoridad-: ¡ Siéntate! -y para su sorpresa, Mayor se sentó. Aún enseñando los dientes, el lomo erizado y gruñendo amenazadoramente, pero se sentó. Entonces Foster llegó, seguido por el maleante que había ido a la casa. No perdió tiempo en hacer preguntas ni en pedir respuestas; sólo miró con frialdad al hombre de la pistola, acarició la cabeza de Mayor y se puso en cuclillas junto a Zoe y Laura.


      -Ya viene la ambulancia -señalo con calma y tocó con suavidad la barbilla de Laura-. ¿Te has caído?


      -Sí, me he topado con ellos inesperadamente y he perdido el equilibrio. Ellos no me han tocado. Si lo hubieran hecho, creo que Zoe los la matado. O Mayor -con una débil sonrisa a Zoe, extendió una mano que Foster tomó con calidez-. Lo siento.


      -Está bien -respondió Foster con una sonrisa de consuelo:


      -Si me internan, ¿qué voy a hacer con los gatos? -preguntó, preocuda por sus animales, a pesar del dolor.


      -Lo que harás es no preocuparte. Los gatos estarían bien cuidados. Te lo prometo.


      -Gracias.


      Foster puso la mano de Laura en la de Zoe, y se levantó para hacer frente a los delincuentes.


      -Si tenían la intención de disparar dentro de mi propiedad, no lo hagan- declaró-. Ahora váyanse.


      -Tienen mi abrigo -el hombre no lo dijo con arrogancia ni con agresividad, ni siquiera exigía que Foster se lo devolviera. Zoe pensó si alguna vez la miraba antes con la expresión con la que miraba a hombres, se moriría de miedo.


      -Entonces hágase a un lado hasta que llegue la ambulancia. Muévanse despacio y sin hacer ruido, sin alarmar al perro. Y descargue esa pistola. 


      Hicieron exactamente lo que se les dijo y a los pocos minutos oyeron la sirena de la ambulancia.


      -Zoe, por favor ve y dirígelos hacia aquí.


      Zoe obedeció.


      -En unos minutos estaremos en el hospital -aseguró Foster a Laura. Le dio un cálido apretón de manos mientras la subían a la camilla y devolvió el abrigo a su dueño.


      -No vuelvan nunca por aquí -y al volverse a Zoe, señaló-. No traes zapatos.


      -No -respondió, avergonzada.


      -También te has portado como una maldita tonta.


      -Sí, tienes toda la razón.


      -Gracias -con una sonrisa cálida, casi brillante, Foster añadió-: También tengo muchísima hambre... y quiero hacerte el amor.


      Con una risa suave que dejaba translucir algo de nerviosismo, Zoe se apoyó en él y presionó su boca contra su cálido cuello.


      -Oh, Foster, no puedes.


      -¿No puedo? Está bien -murmuró con un hilillo de risa. La abrazó contra sí, y los llevó, a ella y al perro, de regreso a casa. .


      Zoe se lavó los pies y se puso unos calcetines y unas botas. Se pasó un cepillo por el pelo y bajó corriendo, ya que Foster la esperaba para ir al hospital. Después de preguntar en urgencias, desayunaron en un pequeño café cercano, antes de volver a esperar noticias del ama de llaves. Afortunadamente no se había fracturado el tobillo, sólo se lo había torcido de manera que les permitieron llevársela a casa.


      -Tengo que encontrar a alguien que vaya todos los días a ayudar a Laura -dijo él después de dejar a Laura en su casa, puesto que se había negado a quedarse en casa de Foster.


      -Ya tienes a alguien.


      -Es cierto -dijo con suavidad y le dedicó una sonrisa que le aceleró el corazón.


      Ella le hizo una mueca y murmuró:


      -Iré a su casa todas las mañanas, dejaré que los gatos entren o salgan, según el caso y les daré de comer por la tarde. Serán sólo unos cuantos días. El médico cree que Laura podrá moverse a finales de semana.


      Zoe sabía que estaba parloteando por los nervios. La mirada de los ojos de Foster era muy inquietante, y sentía-un raro deseo de besarlo, de encontrarse entre sus brazos y permitirle que le hiciera el amor... tal como él había propuesto horas antes.


      -Y nunca comprenderás -continuó Zoe-, la nobleza del gesto. Odio a los gatos... y ellos lo saben. Te garantizo que en una habitación llena de personas amantes de los gatitos, el gato se lanzaría directamente contra mí. Nunca falla. Los gatos son criaturas muy perversas.


      -Mmm. ¿Quieres que lo haga yo?


      -Por supuesto que no. Lo tomaré como un reto -«y si no dejas de mirarme de ese modo, habrá otro reto», pensó confusa. La miraba hambriento, como un animal grande observaba a su presa.


      Aquella tarde, cuando volvió de dar de comer a los gatos, Foster estaba en la cocina, preparando la comida.


      -¿Pensaste que no sabía? -preguntó cuando ella lo miró azorada. 


      -No pensaba nada. Y no sé por qué me sorprende. No debería.


      -No -señaló con suavidad-. ¿Les diste de comer bien a los gatos?


      Extendió una mano, con un largo rasguño como decoración, para que él inspeccionara y dijo con acritud:


      -Recuérdame que en el futuro, mantenga la boca cerrada.


      -¿Te han atacado en masa?


      -Casi. Uno ni siquiera ha esperado a que abriera la lata. No lo volverá a hacer -dijo satisfecha-. Ese es un gatito que ha aprendido la lección


      -¿Qué le has hecho? ¿Le he pegado en la pata?


      -No, en la pata no.


      -¡Cielos, crueldad hacia los animales!


      -¿Y qué dices de la crueldad hacia los humanos? -preguntó con ido agravio-. De cualquier modo, sólo le he dado una suave paliza que, en esas circunstancias, considero muy moderada de mi parte... ¿Qué manjar tenemos para cenar? Me muero de hambre.


      -Tarta al pastor. Ve a poner la mesa.


      -Sí, señor -hizo un saludo militar, y fue a hacer lo que se le había mandado, con una pequeña sonrisa.


       


       


      A la mañana siguiente, cuando volvió de la casa de Laura, Zoe se encontró a una mujer desconocida en el vestíbulo. Era delgada, con el canoso prendido atrás sin ningún estilo, con un rostro huesudo y anguloso que le recordó a Zoe el retrato de una institutriz victoriana había vivido y muerto de acuerdo con los dictados de la Biblia. Con una leve sonrisa, Zoe se dirigió al estudio y cerró la puerta con lado.


      -¿Quién es? -preguntó en un susurro.


      -La señora Bates -le informó Foster con una mirada divertida.


      -¡ Ah, claro! La madre de Norman sigue viva -y ante la mirada desconcertada de él, procedió a explicar-. Psicosis. Norman Bates. El Motel del Horror... 


      -¿Eh?


      -No tienes ni la más remota idea de lo que estoy hablando, ¿verdad? -sonrió-. ¿No has visto la película?


      -Pues, no. Me avergüenza confesar que nunca voy al cine.


      -No -aceptó ella con una sonrisa-. No te imagino clavado en una butaca durante la sesión de la tarde. ¿Es la suplente de Laura?


      -Sólo temporalmente -respondió con pereza-. Es difícil encontrar buen servicio.


      -Bueno, pues si este es el mejor, que el cielo proteja a aquellos que tienen el peor -palabras que, a lo largo de los días que siguieron, tuvo oportunidad de confirmar. El peor de los peores, no podía haber sido más exasperante que la señora Bates.


      También parecía haberle tomado ojeriza a Zoe, y no la dejaba ni a sol ni a sombra. Donde fuera que estuviera Zoe, a los pocos minutos también estaba la señora Bates, con un plumero como si su vida misma dependiera de él.


      Naturalmente, Laura estaba encantada y se divertía muchísimo con los mordaces comentarios de Zoe respecto al comportamiento de su reemplazo temporal.


      -¡Parece que piensa que yo produzco grandes cantidades de polvo! Aunque esté sentada en absoluta quietud, ella revolotea y da capirotazos a mi alrededor... ¡como una abeja enloquecida! ¡Me está echando de la casa! Foster cree que es histeria... -se sonrió ante la expresión de incredulidad de Laura-. Bueno, lo haría -rectificó-, si permitiera que su rostro expresara sus emociones. No conozco a nadie que esconda tan bien sus pensamientos.


      Entonces Zoe se quedó mirando al vacío durante unos minutos, reflexionando sobre qué demonios iba a hacer con Foster. Algunas veces lo sorprendía mirándola con una expresión rara y pensativa. Tal vez él reflexionara sobre qué iba a hacer con ella. Cualquiera que fuera la razón, comenzaba a encontrar esa costumbre- bastante desesperante y le alegraba salir de la casa, con o sin la señora Bates, ya que si permanecía en ella iba a terminar haciendo algo excesivamente estúpido... como permitir que Foster le hiciera el amor.


      En el invernadero estaba empezando a haber trabajo, lo cual era un buen pretexto para quitarse de en medio y, así, entre eso y el cuidado de Laura, se las arregló para eludirlo bastante bien sin que fuera demasiado obvio. Pero tenía la horrible sensación de que ella era la única que sufría.


      Contempló sus pequeños dominios y vio que ya había muchos brotes que transplantar a los semilleros, y otros más grandes, a macetas. Tenía que plantar más semillas. Entonces, ¿por qué no se sentía satisfecha? ¿Por qué no implicaba un reto lo suficientemente grande? ¿Por no le suponía un estímulo? Cosa que, por cierto, no tenía intención admitir ante Foster. Eso sería una enorme ingratitud, después de lo noble que había sido con ella. Aunque debía haber sabido que no necesitaba decírselo, aun cuando Foster no la hubiera encontrado lidiando enojada con la caldera una tarde.


      -Cuando te sugerí esta ocupación, no tenía intenciones de que permanecieras aquí absolutamente todo el tiempo -dijo desde la entrada. 


      -No paso todo el tiempo aquí. Estoy aquí porque la estúpida caldera se apaga a cada rato y si no mantengo las plantas a una temperatura constante, morirán. Y no digas que no es importante, porque sí lo es. 


      -Entonces traeré a alguien que se ocupe de ella.


      -¡No lo harás! He trabajado muy duro aquí, y ¡no estoy dispuesta a ceder el fruto de mi trabajo a otro! -enfadada, Zoe le arrebató uno de recipientes que contenía unos brotes algo marchitos. 


      -¿Fruto? -dijo irónico, con su odiosa sonrisa rondándole la boca. 


      -Pues sí, he sufrido algunos contratiempos sin importancia -replicó va--. Lleva algo de tiempo alcanzar la perfección.


      Sacudió la cabeza en dirección a ella, se dirigió a la salida y por encima del hombro dijo:


      -También lo toma tratar de eludirme -ella estuvo a punto de lanzar el recipiente a la cabeza pero se contuvo-. Cuando hayas terminado, ven a verme a mi estudio.


      -Dictador -murmuró ella malhumorada.


      Después de lavarse las manos se encaminó lentamente hacia el estudio. Empujó la puerta y apoyó un hombro contra el marco, mirando a Foster con cautela.


      -Ven y siéntate -le ordenó él. Cuando se sentó, la sorprendió otra vezz al decirle-. Meads, una de mis compañías, desea instalar un nuevo tema de ordenadores, ¿te gustaría supervisarlo? .


      Zoe comprendió que las reglas del juego habían cambiado, y sin mirarla, cogió la carpeta que él le entregó. Con un esfuerzo decidido leyó la página inicial. Consistía en un sistema acerca del cual Zoe sabía bastante.


      -Necesitaría saber más respecto a los requerimientos de la compañía, antes de recomendarlo --comentó.


      -Entonces ve a verlos. Habla con el encargado de las finanzas, con los contables y con el director administrativo. Charla con los operadores... con quién consideres necesario. Luego ve a verme con las recomendaciones listas.


      -¿Realmente confías en mí para hacer todo esto? -preguntó sorprendida.


      -Por supuesto.


      -Está bien -respondió con calma, lo miró y asintió con la cabeza-. Está bien -repitió con más firmeza-, creo que me gustaría hacerlo.


      -Mmm. Eso es lo que me había imaginado. Ciertamente te ayudará a dejar de pensar en otras cosas, ¿no? -preguntó intrigante.


      Le hizo un gesto y se dispuso a leer el informe. Necesitaba comprender las necesidades de la empresa antes de visitarla. Por primera vez en semanas, la rodeaba un aire de determinación y Foster sonrió satisfecho.


       


       


      


  


  


Capítulo 5


      A instancias de Foster, Zoe se compró un elegante traje azul marino, zapatos de tacón alto y un bolso de piel a juego. «Para representar un papel, tienes que estar preparada», había dicho él, y ella se vio forzada a estar de acuerdo. También se compró algo de maquillaje. No se había molestado en reponer sus pinturas porque le .parecía una extravagancia inútil, ya que era dinero de Foster, pero ya tenía una excusa.


      Sombras azul oscuro y rimel, polvos, colorete y carmín color rosa oscuro, que iban a la perfección con la blusa que había comprado para ponerse con el traje. Si había llegado hasta allí, naturalmente necesitaba esmalte para las uñas, aunque sus pobres uñas maltratadas no le hicieran justicia. La jardinería se las había estropeado. Cuando estuvo lista, entró en el estudio para que Foster la inspeccionara. Dio una graciosa vuelta y esperó ansiosa.


    


  


  -¿Qué quieres que diga, Tigre? -preguntó él con suavidad. 


  -Que estoy bien -le sonrió.


  -Es de suponer que habrás estado regodeándote ante el espejo, así que ya sabes cómo estas -dijo, aparentando seriedad-. ¿O no?


  Incapaz de seguir enfadada, soltó un gorjeo de risa.


  -Sí; pero un caballero me habría halagado sin necesidad de instigarlo.


  -Vete de aquí -señaló con suavidad-. Que tengas un buen día.


  Sonriendo, Zoe se dirigió a su coche. Foster le había prometido cuidar de Laura y de los gatos, para que se tomara las cosas con calma.


  Pasó el día encantada; indagó, habló con la gente, conoció las instalaciones y volvió a casa ya tarde. Se negó a hablar de ello con Foster hasta que hubiese evaluado todo. El no pidió explicaciones; sólo le comentó que había visto a Laura y que había dado de comer a los gatos. Luego, le deseó a Zoe que pasara una buena noche, lo cuál la dejó por, completo insatisfecha y un poco vacía.


  Al día siguiente, cuando Zoe salió nuevamente hacia Meads, él sólo le pidió que condujera con cuidado. Sin estar muy segura de si se sentía molesta o halagada, fue a Portsmouth y disfrutó de otro magnífico día, recuperando la confianza en sí misma. Revisó el informe con el director de finanzas, sugirió algunos cambios y recortó costos sin restar efectividad. Una vez satisfecha, pidió que prepararan un nuevo informe y que se lo entregaran. Buscaría la aprobación de Foster y volvería a verlos después.


  Cuando volvió a casa, andaba con más ligereza y tenía en sus bellos ojos un nuevo destello de confianza. Foster estaba cómodamente sentado en su silla de escritorio, con una pequeña sonrisa y ella sintió deseos de abrazarlo.


  -No, si, no -declaró con ojos divertidos.


  -Perdón, ¿cómo has dicho? -inquirió sorprendida, preguntándose si había adivinado sus pensamientos.


  -No, no deseo discutirlo; sí, acepto tus recomendaciones; no, no quiero conocer los detalles.


  -¿Nada más? -rió con alivio dejándose caer en la otra silla y cruzando sus largas piernas.


  -Nada más -asintió él.


  Le dedicó a Foster una mirada larga y evaluadora, y luego murmuró:


  -Cuando creo que nada de lo que puedas hacer va a sorprenderme, me asombras. Gracias.


  -¿Te has divertido? 


  -Sí, mucho.


  -Bueno. Bienvenida de nuevo al mundo.


  Por un momento pareció sorprendida; luego sonrió repentinamente.


  -¿Tan mal estaba?


  -No, sólo parecías un poco perdida.


  -¿Es cierto? Lo siento, no tenía la intención de ser una molestia. 


  -No lo has sido -negó él-. Únicamente un poco retraída.


  -Oh -murmuró evasiva. Si era cierto, la causa no era el incendio, sino el comportamiento, extraño y confuso de Foster. Con deliberación cambió el tema y preguntó-: ¿Quieres comer ya?


  -¿Por qué? ¿Tienes hambre?


  -No, primero me gustaría revisar mis apuntes.


  -¿Una pesada comida de negocios? -le preguntó divertido. Le dedicó una dulce sonrisa y respondió:


  -Si me disculpas, me pondré a hacerlo, Les he pedido que me redactaran un nuevo informe -salió y se dirigió a la sala de estar. Sacó los papeles del portafolios que Foster le había prestado y se acomodó en el sofá. No habían transcurrido dos minutos cuando la señora Bates apareció con su inevitable plumero.


  -Señora Bates -dijo Zoe con dignidad-, le quedaría enormemente agradecida si se fuese a limpiar a alguna otra parte. Estoy ocupada.


  La señora Bates salió dando un portazo. Zoe se rió y comenzó a revisar los papeles con todo cuidado. Sabía que extremaba precauciones, pero para ella era importante que Foster quedara complacido. Impresionado, rectificó con frialdad. No deseaba que estuviera sólo satisfecho, quería que se quedara de verdad impresionado. Divertida por-su comportamiento, fijó su atención en los papeles... hasta que, justo al otro lado de la puerta comenzó a sonar el aspirador.


  Con la boca hecha una línea recta y la mirada endurecida, Zoe se quedó mirando la pared.


  «Voy a matarla», pensó furiosa. Con un decidido esfuerzo por ignorar el ruido, trató de concentrarse en sus papeles. De repente lanzó el lápiz cuando el ruido de la aspiradora fue acompañado de golpes esporádicos, como si el aparato estuviese siendo despiadadamente azotado contra la pared. Zoe dejó los papeles en el sofá, se puso de pie y abrió la puerta de golpe. Recorrió a la señora Bates con una expresión glacial y apagó la aspiradora.


  -No lo haga -dijo entre dientes-. Estoy segura de que hay catorce mil cosas que hacer, sin tratar de destruir el vestíbulo. Por favor, vaya usted a hacerlas.


  Como respuesta, la señora Bates la miró con desagrado... y puso de nuevo a funcionar la aspiradora. Zoe hizo un gran esfuerzo por no pegarla y se dirigió hacia el enchufe, tiró del cable y lo desconectó. Luego entró en el estudio. Sin molestarse en cerrar la puerta o en bajar la voz, dijo despacio y con gran intensidad:


  -Lo estás haciendo a propósito, ¿sabes? -preguntó-. ¿Te persigue a ti esa mujer? No, por supuesto que no. Solamente me persigue a mí. Primero me sacude el cabello, después la espalda... ¿debo ofrecerle mis pies para que los limpie también? Y por si no fuera suficiente, cuando le pido que desista, golpea la pared con la aspiradora y hasta la misma puerta... Por lo tanto, voy a matarla, Foster. Ahora mismo.


  Con una carcajada, él se puso de pie y fue a cerrar la puerta.


  -Hace lo que puede -trató de permanecer serio.


  -No, no es cierto -negó ella al empezar a ver el lado divertido del asunto-. Lo hace lo peor que puede. Por lo menos conmigo. ¡Ni siquiera sé por qué le, caigo mal! ¿Qué es lo que he hecho?


  -Estás aquí -declaró Foster con tranquilidad-. No aprueba que vivas con un caballero... soltero.


  Con una carcajada, rápidamente ahogada, y los ojos brillantes por encima de la mano que cubría su boca, Zoe declaró:


  -¿Te estoy llevando por malos caminos?


  -Bueno, nunca lo sabrás -dijo él con un énfasis tal que ella tuvo que morderse un labio para dejar de reírse.


  ¿Quieres que me disculpe?


  -Podría hacer la vida más cómoda -confirmó Foster.


  -A ti no te importa si la vida es cómoda o no -se burló ella.


  -Conque no ¿eh? -preguntó con suavidad.


  -¡No¡ Pero para demostrarte que soy una señorita muy bien educada, le ofreceré una disculpa. ¿Sí?


  -Gracias -dijo él inclinando un poco la cabeza con ironía.


  Zoe regresó al vestíbulo.


  -Señora Bates -comenzó con firmeza-, le ofrezco una disculpa -cuando Zoe vio que su severo rostro no se suavizaba ni un ápice, suspiró-. No es mi papel criticar su trabajo y no lo estoy haciendo -añadió


  presurosa al ver que el ama de llaves apretaba la boca-. Es sólo que estaba tratando de revisar algunos apuntes para el señor Campbell -añadió, inspirada-, pues él está muy ocupado y... bueno, me he impacientado un poco. Lo siento -incapaz_ de pensar en algo más que decir para aplacar a la mujer, la miró desarmada. Con un largo suspiro adicional murmuró-: Bueno, la... la dejo para que siga -presurosa, escapó hacia la sala de estar y cerró la puerta antes de ponerse histérica-. Maldita mujer. Vuelve, Laura, estás perdonada -susurró con fervor.


  A los cinco minutos oyó cerrarse la puerta principal. Se acercó rápidamente a la ventana y, con sorpresa, vio que la señora Bates se alejaba por el sendero.


  -¡Válgame Dios! -murmuró.


  -Eso es -Foster habló en voz baja detrás de ella. Se volvió con rapidez y lo miró azorada.


  -Se va. ¿Le has dicho que se marche?


  -No.


  -Entonces, ¿por qué se va?


  -Se ha terminado su turno. Acordamos que trabajaría únicamente hasta las seis -miró el reloj, y añadió-. Ahora son las seis en punto. -¡Ah, canalla! ¿Por qué no me lo habías dicho?


  -¿Y perderme toda esta diversión?


  Ella sacudió la cabeza y preguntó:


  -¿Volverá mañana?


  -No, vendrá Laura. Dice que está aburridísima. Al aparecer los gatos no son buenos conversadores.


  Después de haber recobrado su buen humor, Zoe se rió, lo empujó hacia afuera y volvió a sus papeles. Cuando analizó todos los aspectos del asunto, ordenó y guardó los documentos. Ya no había mucho que hacer, excepto esperar a que llegara el informe de Meads. Eso significaba que se encontraba de nuevo a la deriva. Caminó pensativa hacia el estudio. Abrió la puerta y asomó la cabeza.


  -¿Tienes, alguna otra cosa que quieras que haga?


  Con una ligera sonrisa, Foster se inclinó sobre el escritorio, cogió un papel y se lo ofreció.


  -Rex- Marston. Inventor, velerista, ingeniero. Ha inventado un aparatejo para facilitar el enrollado de las velas. Yo no sé nada. Sin embargo... en papel, parece prometedor. Desea apoyo para fabricarlo. Averigua todo lo que puedas al respecto. Si te satisface invítalo a cenar y lo discutiremos.


  -Está bien -cogió el papel y le brindó una cálida sonrisa-. Gracias. Me dedicaré a ello mañana por la mañana.


  Rex Marston le agradó. También le gustó su esposa. Le pareció que sus ideas eran factibles. La impresionó la demostración que le hizo del aparatejo, como Foster lo había llamado. Igual que Foster, no sabía mucho de velas, por lo cual se preparó a ampliar su educación. El club de yates de Chichester le pareció un buen sitio para empezar. Encontró que los veleristas disfrutaban comentando su deporte. Les gustaba describir con amplitud este casco o ese otro, este tipo de aparejo, el ancla, la brújula, etcétera. También se interesaron en la breve descripción que hizo del aparatejo. Preguntó si se vendería bien; respondieron que no veían por qué no.


  Por lo tanto, invitó al señor y la señora Marston a cenar, y descubrió una cosa más acerca de sí misma: le gustaba desempeñarse como anfitriona. No estaba segura de si era porque los Marston eran personas agradables o porque tenía talento para dar recepciones, pero la velada transcurrió con mucha suavidad y, además, le agradaba poder retribuirle algo a Foster, aunque fuera una pequeñez. Por otro lado, la confianza que él, demostraba tener en ella, afianzaba su confianza en sí misma, especialmente cuando aceptó respaldar el pequeño proyecto de Rex Marston.


  Rex apretó cálidamente las manos de ambos, y luego depositó un cariñoso beso en la mejilla de Zoe.


  -Gracias -murmuró-. No te haré quedar mal. -Sé que no lo harás -murmuró sonriéndole.


  Cuando se marcharon y Foster cerró la puerta principal, ella observó:


  -Son una pareja agradable, me caen bien.


  -A mí también. Si te casaras conmigo, podríamos disfrutar muchas veladas más como ésta.


  -Así es -murmuró evasiva-. Más vale que vaya a revisar las plantas, no he pensado en ellas en todo el día -podía haberlo golpeado por la mirada sagaz y divertida que le lanzó.


  Cogió una chaqueta y se apresuró a salir. La puerta del invernadero estaba abierta de par en par.


  -¡Maldición! -ya adentro, contempló desalentada las pobres plantas agonizantes. ¡Cuánto trabajo desperdiciado! En vez de sentir ganas de llorar, se avergonzó al admitir que, después de la primera impresión, sólo experimentaba indiferencia. Aun así, tal vez pudiera salvar algunas. Sin prestar atención al vestido color azul marino con dibujos, que Foster había insistido en que se comprara para la cena, escarbó y picoteó, en un triste intento por encontrar alguna plantita que valiera la pena rescatar. Tal vez revivieran, reflexionó sin demasiado optimismo. Las regó un poco, afirmó sus raíces y sin saber que otra cosa hacer, volvió a la casa. Foster estaba en la puerta trasera contemplándola.


  -¡Qué barbaridad! -exclamó, malhumorado.


  -Sí. Alguien ha dejado abierta la puerta del invernadero. -¿Alguien?


  Sin dignarse a responder se acercó al fregadero para lavarse las manos. Cuando iba. a coger la toalla, Foster le capturó una mano y le contempló las uñas: El esmalte, que con tanto cuidado se había puesto antes de cenar, estaba estropeado.


  -Ya sé, ya sé que el esmalte de uñas y las macetas no son compatibles. Por cierto, no son el anuncio ideal para una crema de manos, ¿verdad? -declaró Zoe.


  -No -entrelazó sus dedos con los de ella y añadió con buen humor-: Si te casaras conmigo podría arrancarte de todo este trabajo esclavizante.


  -Unas uñas rotas, no son buena base para el matrimonio -murmuró torpemente-. De cualquier modo ya te he dicho que no me casaré a menos que esté enamorada.


  -¿Y no lo estás?


  -No -respondió en voz baja.


  -¿Definitivamente? -preguntó Foster y ella le miró sorprendida por el raro tono de su voz. Él tenía el rostro petrificado, los ojos sin expresión y, sin embargo, por un momento Zoe creyó ver desilusión en Foster. No parecía desilusionado; no obstante, de repente Zoe sintió frío.


  No deseaba casarse con él, eso lo sabía, entonces, ¿por qué le desalentaba su insinuación de que no se lo volvería a preguntar.


  -Sí -murmuró casi sin voz.


  -Está bien. Ahora vete a la cama. Siento mucho lo de tus plantas, pero gracias por ayudar a que la velada resultara un éxito.


  Ella asintió y se encaminó lenta y pensativa hacia su habitación. Muchas más veladas como aquella, había dicho él. Pero no siempre sería así. No podía ser.


  Y no lo fue. Probó un poco lo contrario unos días después. Un individuo sumamente agresivo llamó a la puerta; con grosería se cruzó ante el ama de llaves y se topó con Zoe, quien bajaba por la escalera.


  -Está bien, Laura -dijo ella-. Yo atenderé al señor -en cuento el ama de llaves se dirigió a la cocina, con un resoplido de desaprobación, Zoe continuó bajando. Se concedió una ventaja sicológica, permaneciendo en un último peldaño-. ¿Sí? -preguntó con un pequeño gesto de altivez.


  -¿En dónde está Campbell?


  -¿Quién desea saberlo?


  -¡Yo deseo verlo! -respondió furioso-. Y no me digas que no está aquí, porque estoy seguro de que está.


  -¿He dicho lo contrario? Y si quiere mi cooperación, sugiero que no me hable con ese tono -dijo Zoe con frialdad.


  -¿En dónde está?


  -Aquí -dijo Foster a espaldas del hombre-. No recuerdo que tuviera una cita.


  -¡Demonios! Sabe bien que no tengo cita -el hombre se volvió enojado-, y tampoco tengo la intención de pedirla. Lo que vengo a decir puedo gritarlo aquí y ahora. Es usted un bastardo sin escrúpulos, Campbell, y le advierto que no voy a tomar mi despido con tranquilidad.


  -Puede tomarlo como quiera -declaró Foster con frialdad-, sólo que lo hará en otra parte -se encaminó hacia la puerta principal, y la abrió en silenciosa invitación.


  ¡Eso sí que no! -respondió el otro rechinando los dientes y atravesándose con intención de cerrar la puerta. Pero no la pudo mover y Foster no hizo esfuerzo alguno para mantenerla firme contra el ataque del tipo. Con un gruñido de enojo, el hombre permitió que su mano cayera-. No puede despedirme sin una buena razón. Existen tribunales... -Los hay -dijo Foster-, sugiero que acuda a ellos.


  -¡Lo haré! No crea que no. ¡He administrado esa compañía durante diez años!


  -Lo hizo mal -corrigió Foster.


  -No me ha dado la oportunidad de hacerlo de otro modo. ¡Nada más comprar la compañía y me ha despedido!


  -Con el sueldo de un año y una carta de recomendación. Mi paciencia está llegando a su -fin con rapidez, señor Taylor -continuó Foster con el mismo tono tranquilo-. Cualquier comunicación adicional, la puede presentar ante mis abogados, Manning y Webb, en Chichester. Ahora, buenos días.


  Con una mirada de frustración, Taylor miró a Foster, y dijo con amargura:


  -Tengo .esposa, hijos...


  -Entonces sugiero que busque un empleo más acorde con sus capacidades.


  -¡Ah!, para usted es fácil, ¿no? Bien, pues esto no se quedará así y, créame maldito altanero, se arrepentirá de haber siquiera oído hablar de mí.


  -No añada la estupidez a sus errores. No tomo las amenazas a la ligera -con una pequeña inclinación de la cabeza, Ron Taylor fue despedido.


  Foster cerró la puerta y miró a Zoe.


  -Siento mucho que hayas tenido que presenciar un despliegue de mala educación tan desagradable.


  -No seas pedante, Foster -dijo en voz baja-. ¿Lo has despedido sin tener una buena razón?


  -Jamás hago nada sin una buena razón -pasó frente a ella y entró en su estudio.


  Zoe miró la puerta cerrada.


  -Fin de la primera lección -murmuró. Esperaba no darle nunca motivo para que la tratara de manera semejante. Caminó hacia el estudio y abrió la puerta.


  -No lo hagas -la previno.


  -No lo iba a hacer -se defendió ella.


  -Bien.


  -Sólo quería preguntar si había algo para mí en la correspondencia.


  -No. ¿Esperabas algo?


  -Sí -dijo con impaciencia-, una carta de la compañía de seguros.


  -Llamaré a mis abogados para que inicien el litigio.


  -Gracias -respondió ella con algo de sarcasmo.


  -De nada.


  -¡Dios mío, eres exasperante! -exclamó Zoe, Al retirarse, cerró la puerta con un portazo de enojo, se encaminó hacia la cocina, cogió su chaqueta al pasar y le dijo a Laura que iba a pasear un poco.


  Se dirigió hacia la taberna, dando patadas a las piedrecillas con irritación. En realidad no estaba muy segura de por qué estaba tan irritada con él. Ya sospechaba que tenía un carácter frío y calculador. «Y esto», se dijo, «ha sido un magnífico ejemplo de ello». Pensó que prefería que la gritaran... y con ello vio reforzada su decisión de no casarse con él. Si llegara a hacerlo, debía esperar ese tipo de comportamiento cuando lo disgustara. Lo cual en un momento u otro, inevitablemente sucedería. Entonces, ¿por qué demonios se sentía tan desilusionada?


  Ocupó una mesa apartada e ignoró las insinuaciones de un hombre de mediana edad, quien parecía pensar que ella había ido a la taberna únicamente por el placer expreso de su compañía. Con el tiempo, cuando Zoe vio que no tenían efecto las negativas corteses, le contestó con, palabras que el tipo comprendió a la primera. No se comportó como una dama, pero, ¿quién deseaba ser una mujer refinada todo el tiempo? Estaba de muy mal humor y decidió que probablemente no era un momento propicio para pedirle a Foster algo que la mantuviera ocupada. Las dos breves incursiones que había realizado en el mundo de los negocios le habían despertado su apetito por seguir.


  Aún la esperaba una sorpresa más cuando volvió a casa. La maleta de Foster estaba en el vestíbulo y, al cerrar Zoe la puerta principal, él bajó por la escalera con ligereza.


  -¿Vas a salir? -preguntó sorprendida.


  -Sí. Un par de días. ¿Quieres que se quede a dormir en la casa Laura?


  -No. No me pongo nerviosa cuando estoy sola. Además, está Mayor -respondió como ausente.


  -Bien. Probablemente venga el domingo por la noche. Cuídate -dijo distraído.


  Zoe intercambió una mirada perpleja con Laura, quien salía de la cocina, y murmuró débilmente:


  -Adiós... No sabía que se iba -dijo al ama de llaves, al cerrarse la, puerta principal.


  -Ni yo tampoco, querida. Un momento antes estaba encerrado en ,u estudio y al siguiente había hecho el equipaje y estaba listo para parir. No deja que su mano derecha sepa lo que está haciendo la izquierda. ¿Qué quiere cenar esta noche?


  -Cualquier cosa respondió Zoe indiferente.


   


   


  Para el sábado por la noche tenía ganas de llorar de aburrimiento. A pesar de su modo lacónico de ser, al menos Foster era un compañero estimulante. No podía decir lo mismo de Mayor. Aunque Foster no hablara mucho con ella, se había acostumbrado a verlo allí y sólo estar sentada en silencio con él era mucho mejor que estar sola. Debía estar contenta de ni siquiera tener que inventar pretextos para eludirlo, pero no lo estaba.


  A las ocho se dio un largo baño y luego dedicó algún tiempo a sus pobres uñas destrozadas. Ni siquiera se había asomado al invernadero ese día y con una sonrisita desafiante, decidió que no le importaba. Cuando terminó de hacerse la manicura, se envolvió en la bata azul marino de Foster y bajó a ver la televisión. Se preparó una copa, se recostó en el sofá y se puso a ver una vieja película.


  Fue Mayor quien la alertó. Mucho antes de que ella oyera el ruido del coche, el perro, estaba de pie. con la cabeza ladeada, expectante, y ella sintió que un súbito placer la invadía al ver que Foster había regresado a casa antes del, tiempo. Al oír la llave en la puerta principal, salió a recibirlo con una sonrisa de bienvenida, que lentamente se desvaneció al ver que no venía solo.


  Zoe, esta es Adéle. Adéle te presento a mi huésped -ambas chicas sonrieron con buena educación-. ¿Está todo bien? -le preguntó a Zoe.


  -Seguro, todo bien; no podía estar mejor.


  -Bien, Adéle -murmuró con su media sonrisa-, por favor siéntate. ¿Qué quieres tomar?


  -Vino blanco, si tienes -respondió con una amplia sonrisa. Él fue por el vino a la cocina y Zoe dedicó su atención a la otra chica. Era delgada, pequeña, con el cabello castaño muy corto. Zoe sintió una definitiva aversión a portarse bien con ella.


  -¿Es buena? -preguntó Adéle.


  -¿Qué?


  -La película -sonrió-. A mí me encantan las antiguas.


  -Ah, sí.


  -David me ha contado lo del incendio. Lo siento mucho, debe haber sido un golpe terrible.


  -Sí- con la respuesta cortante de Zoe, Adéle se mostró incómoda, y Zoe se sintió avergonzada. Lo siento, normalmente no soy tan grosera. Estaba medio dormida -mintió y añadió sin convicción-. Detesto sentirme en desventaja.


  -Ah, está bien -dijo Adéle contenta, obviamente aliviada de que no se iba a suscitar un conflicto-. Supongo que será difícil para ti, cuando David trae a alguien a su casa. Ni chicha ni limonada.


  -Sí -dijo Zoe pensativa, sin poder decidir si las palabras de Adéle eran una pulla calculada o no-. Sí -repitió-, llega a ser difícil -eso parecía implicar que Foster solía llevar a casa un ejército de amigas, con las cuales Zoe se veía forzada a portarse bien. «¿Y por qué tardaba él tanto?», se preguntó. «¿Para que pudieran charlar entre ellas?»


  -Bueno, creo que subiré a acostarme; os dejó en paz.


  -Pero, no te vayas todavía -murmuró Foster al aparecer Con una precisión tal, que hizo pensar a Zoe en si sólo había estado revoloteando al otro lado de la puerta. No lo consideraba incapaz de hacerlo-. Esperaba que le dieras a Adéle algunas indicaciones sobre horticultura.


  -¿Sobre qué? -preguntó sorprendida,


  -Horticultura. Adéle quiere montar un invernadero. Estaba seguro de que le podrías dar algunas sugerencias.


  Con una dulce sonrisa, Zoe dejó un vaso en la repisa de la' chimenea.


  -¿De verdad? ¿Qué podría decirle? ¿Que te deja las uñas echas una ruina? -le dedicó otra débil sonrisa a Adéle y huyó hacia su habitación.


  -Seguro, todo bien; no podía estar mejor.


  «¿Qué clase de juego es éste? Horticultura... como no. Ya le daría ella su horticultura».


  Desgraciadamente él no le dio oportunidad de darle nada. De repente estuvo muy ocupado. Cada vez que ella intentaba arrinconarlo, estaba a punto de salir. Por lo general, con Adéle. Cuando Zoe salía, él entraba. Si ella entraba, Foster salía... con Adéle. Cuando Zoe estaba en el invernadero, aparecían los dos, como si hubieran estado esperando a que entrara. Zoe encontraba todo sumamente irritante, por no decir enfurecedor, y conforme se deslizaba la semana, se puso más y más mal- humorada.


  Adéle insistía en hacerle preguntas de las cuales no conocía las respuestas, acerca de abonos, de mezclas de suelo, de qué turba utilizar. Qué temperatura para esta planta, y cual para esa otra. Todo el tiempo, Foster mantuvo su detestable media sonrisa. Zoe deseaba poder alejarse.


  -¿Aún no hay noticias del dinero del seguro? -le preguntó Zoe cuando finalmente logró acorralarlo.


  -No, ya te dije que llevará tiempo.


  -Tiempo, tiempo -repitió con irritación ¿Cuánto tiempo más tengo que seguir viviendo en el limbo?


  -Ah, ¿eso es? -preguntó con suavidad-. ¿Tan desdichada eres aquí?


  -No -soltó un gran suspiro y lo miró, incómoda. Ya no se sentía a gusto en su presencia y, en realidad, no sabía por qué. Se estaba portando como niña malcriada, pero no parecía capaz de remediarlo-. No -dijo de nuevo-, sólo me siento a la deriva. Creo... me parece que voy a estar fuera. todo el día. Tal vez vaya a ver a Meg.


  -¿Por qué no vas a Arundel?


  -¿Arundel? ¿Te refieres al castillo?


  -Sí. Hace un bello día. Bastante primaveral. Te sentará bien -dijo con suavidad.


  -¿Ah, sí? -preguntó, malhumorada-. Bueno, ¿y por qué no? ¿Cómo llegó hasta allí?


  No sintió que Arundel le hiciera ningún bien en absoluto. El castillo estaba cerrado y no había muchas tiendas para curiosear, a fin de quitarse de la cabeza a Foster y Adéle. A juzgar por su comportamiento, cualquiera podía pensar que estaba celosa. Sin sentirse bien consigo


  misma, volvió al lugar donde había aparcado el coche, cruzando el río. Apoyó los brazos en el barandal del puente y contempló el agua.


  Tenía que admitir que se estaba portando de una manera rara. De hecho, lo venía haciendo desde el incendio. ¿Podía algo así cambiar radicalmente la personalidad de alguien o sólo lo volvía a uno más reflexivo? Sintió mucha tristeza, y miró hacia el castillo. En realidad era una maravilla. Lástima que no estuviera de humor para apreciarlo.


  Cuando se decidió a volver, de repente vio a Adéle y frunció el entrecejo.


  La joven estaba apoyada contra un muro en ruinas a no más de quince metros de donde se encontraba Zoe. Adéle se reía y estiraba una mano. Así que no estaba sola. Sintió que se. odiaba por su curiosidad, pero aún así, Zoe se acercó, pues deseaba saber con quién estaba.


   


   


   


   


  
Capítulo 6


  NO constituyó una gran sorpresa ver que el compañero de Adéle era Foster, y al verlo sonreír a la otra mujer, Zoe se apretó con furia las manos. Nunca le sonreía así a ella; jamás había acariciado la cara como se la estaba acariciando a Adéle. Un fuerte dolor punzante atravesó a Zoe cuando él se inclinó y con ligereza rozó la mejilla de la chica con su boca. Un fuerte puño le atenazó el corazón. Estaba celosa, pensó azorada. Deseaba correr hacia ellos y arrancarle los ojos a Adéle. Nunca en su vida había estado celosa, ni se había creído capaz de experimentar tal emoción. Desvió la mirada y se miró los nudillos blancos; en seguida aflojó la tensión. Para sentir celos se necesitaba amar... con ferocidad. Y ella no estaba enamorada de él, de verdad no lo estaba; de lo contrario, habría aceptado casarse con él, ¿o no? Escuchó el ruido de las pisadas que se aproximaban y miró hacia otro lado, pues no estaba segura de cuánto podría reflejar su rostro.


  -¿Y qué? -preguntó Foster al detenerse junto a ella; Zoe se sobresaltó, pues creía que él no la había visto.


  -Nada -farfulló con el rostro aún escondido.


  -Mentirosa.


  Con un suspiro desgarrado, volvió la cara para mirarlo. -Sí -murmuró.


  -¿Pero no es algo que no quieres compartir? -preguntó amable. 


  -No -estremeciéndose, añadió-: No tiene importancia.


  -Mmm.


  -Será mejor que me vaya -dijo intentando sonreír con una triste mueca-. El castillo estaba cerrado -añadió de manera tonta-. No sabía que ibais a venir.


  -No -respondió él sin ayudarla.


  Lo miró con atención, tratando, según supuso, de ver en dónde estaba la diferencia, qué había cambiado, pero desvió la mirada con tristeza cuando el rostro de Foster sólo dejó traslucir un poco de diversión malhumorada. Él lo sabia, pensó. Quizá lo estuviera reflejando su rostro. Y aunque no fuese así, probablemente también lo sabría. Era poco lo que se le escapaba, por eso era tan bueno en todo lo que hacía. -


  -¿Celosa Zoe? -preguntó con voz gentil.


  -¡No! -respondió ella más tranquila.


  -No hay por qué avergonzarse...


  -No estoy avergonzada, ¡porque no estoy celosa! ¿Por qué habría de estarlo? Y, ¿no te parece que deberías volver con Adéle? Se estará preguntando en dónde estás.


  -Ya sabe en dónde estoy... y lo que estoy haciendo.


  -Y, ¿qué es lo que estás haciendo? -preguntó con altanería, haciendo un esfuerzo por ocultar su dolor.


  -Trato de darte celos -declaró con honestidad y ella lo miró boquiabierta-. Pero si no ha funcionado... 


  —¿Qué estás haciendo qué?


  Apoyó una mano a cada lado de ella, en el parapeto, formando una trampa efectiva y, murmuró muy, muy bajito:


  -Admítelo, Zoe. Estabas endemoniadamente celosa.


  -No -cuando él inclinó la cabeza y la miró fijamente a los ojos, ella se ruborizó y desvió la mirada.


  -¿Sabes? Los celos no son algo demasiado terrible... 


  -¿No? -preguntó ella con tristeza.


  -No. No significa que pierdas tu identidad -observó él con suavidad.


  -No, pero es una especie de espíritu maléfico, ¿no? Son destructores.


  -No necesariamente... no tiene que ser así, Tigre -al oír el apodo infantil, cerró los ojos por un momento, para evitar que las lágrimas le rodaran por la mejilla.


  -¿Por qué querías ponerme celosa, Foster? -preguntó con voz apenas audible, evitando mirarle a los ojos.


  -¿Por qué crees? -preguntó a su vez en voz baja.


  -No lo sé -tartamudeó ella-. Querer ponerme celosa implica que te importo...


  -Continúa -indicó él.


  -Te importó, ¿verdad?


  Con el cerebro en un revuelo, luchó por darle sentido a sus desbocados pensamientos. ¿De eso se trataba todas aquellas curiosas conversaciones?


  -Tenía que plantar la idea en tu cabeza -declaró Foster-, pero no aclararla, hasta que estuviera seguro de tus sentimientos.


  -Y tú sientes...


  -Sí -afirmó él.


  -Pero, ¿cómo? Apenas sabes... -con un movimiento rápido alzó los ¡os y lo miró directamente; descubrió la verdad en ellos-. Me mentiste ¿verdad? No viniste porque hubieras reconocido mi nombre en la noticia del incendio. Siempre has sabido de mí.


  -Sí. En dónde estabas y quien eras... podía haberte devuelto el dinero cualquier momento, a lo largo de los últimos quince años.


  -Entonces, ¿por qué?


  -Esperaba el momento propicio -declaró Foster.


  -¿Y resultó ser ese?


  -Así es.


  -Pero, ¿por qué?


  -Tú sabes por qué.


  -No lo sé. ¿Cómo Podría saberlo?


  -Entonces te lo diré -cambió de posición, de modo que sus brazos ataban más cerca del cuerpo de ella, y sus músculos la rozaban ligeramente-. He deseado tenerte cerca desde que tenías siete años. Lo deseba cuando tenías quince, diecisiete, veinte. Siempre te he deseado. Pero tenía que esperar. Primero tenía que dejarte crecer, que hicieses todo aquello que deseabas, que experimentaras. Por lo tanto, te concedí espacio y tiempo. Sólo una vez estuve a punto de detenerte, cuando te comprometiste con Peter Fry... pero decidí que tendrías el suficiente sentido común para reconocer que era un error... y lo hiciste.


  -Eso es terrible -murmuró, horrorizada-. Calculador.


  -Siempre he sido calculador y eso lo sabes bien. No finjas escandalizarte.


  -¿Y si no hubiera tenido el buen sentido de romper mi compromiso? -preguntó con desmayo.


  -Yo lo habría hecho por ti. ¿Crees que no hubiera podido?


  -No -suspiró. Sabía muy bien que podía haberlo hecho. Tantos años vigilándola... la asustaba. Pero aún no comprendía realmente el porqué-. ¿Fue por eso por lo que me pediste que me casara contigo?


  -¿Porque me deseabas?


  -Sí. Pero Zoe Mitchell no cree en compromisos, ¿verdad? Cree en una sociedad de negocios... y eso fue lo que te ofrecí, con prestaciones adicionales -murmuró él con su media sonrisa devastadora. No obstante, sus ojos eran calculadores.


  -Pero tú no crees en las relaciones a largo plazo. Eso dijiste -apuntó, molesta-. Dijiste...


  -Mentí. Tú también.


  -Entonces no -respondió, apresurada-. En aquella época no sabía...


  -No. Pero ahora sí lo sabes, ¿no es así Zoe?


  -Sí -murmuró ella, con una rara calidez filtrándose por todo su ser.


  -Tú me deseas... como yo a ti. Ahora, en este momento... -le pasó su pulgar lentamente por el labio inferior y con voz ronca dijo-. Quiero tocarte como un hombre acaricia a una mujer. Deseo desvestirte, cubrirte toda con mis besos. Quiero hacerte mía, ser parte de ti -había un pequeño y curioso rugido en su voz, y un brillo sudoroso en su frente-. ¿Crees- que la gente se escandalizaría mucho, si te tumbara en un banco de esos que hay junto al río y te hiciera el amor? Despacio, con infinito cuidado, con placer máximo. Si te acariciara como he deseado acariciarte, si dijera todas las cosas que he querido decir y que no pude, porque tú no sabías lo que sentía...


  -¡Dios mío! -exclamó con voz ahogada.


  -Sí -subió la mano hasta la nuca de Zoe, deslizó los dedos entre el espeso cabello, con los ojos fijos en su boca-. Deseo deslizar mi lengua entre tus labios, frotar mi cuerpo contra el tuyo, así así- farfulló torpemente, moviéndose un poco para dar énfasis a sus palabras, forzándola a notar su excitación-. Deseo...


  -Yo deseo irme a casa -gimió mientras su cuerpo se derretía contra el de él.


  -Sí... te irás, muy, muy lentamente, con mucho, mucho cuidado. Yo llevaré a Adéle a casa, y allí te encontraré...


  ¡Adéle! ¡Dios, se había olvidado de ella! Volvió la cabeza, buscando a la otra -chica.


  -Está esperando en el coche -dijo él al leer atinadamente sus pensamientos.


  -Pero...


  -A cambio de una oportunidad para manejar el invernadero -murmuró ronco mientras ella volvía a mirarle a los ojos-. Aceptó tomar parte de un pequeño engaño. Adéle no significa nada para mí, ni yo para ella.


  -¿El invernadero? Pero si lo llevo yo.


  -No, no lo haces. Eres mucho mejor como socia de negocios. -¿Lo soy?


  -Sí. Ahora vete a casa -se volvió y se alejó deprisa, mientras Zoe lo miraba pensativa.


  Cuando lo perdió de, vista, se volvió y temblorosa fue hasta su coche, con su pensamiento hecho un torbellino. Sin duda iría a casa muy despacio. Tenía que hacerlo; su poder de concentración se había esfumado.


  Con una enfermiza excitación, se dio .una ducha y se puso un albornoz para luego vagar por la casa. Mayor percibió su alterado estado de ánimo y con pasos amortiguados la siguió. A medida que pasaban los minutos, su excitación se convirtió en miedo... y después en ira. Era más fácil lidiar con el enojo. ¿En dónde demonios estaba? Había hablado, como si no pudiera esperar... Rechazó la idea de un accidente. Corrió hacia su dormitorio y se enfundó sus vaqueros y una sudadera. Furiosa, se dirigió al invernadero. Rasgó unas inocentes plantas, mientras esperaba el regreso del coche de Foster. Cuando eso sucedió, ella mascullaba su rabia, por lo que no lo oyó. El primer indicio que tuvo de su presencia fue la corriente de aire frío que le recorrió la espalda cuando se abrió la puerta del invernadero.


  Lo miró con los ojos centelleantes.


  -Pregúntame en dónde estaba -ordenó él. 


  -No. No me importa en dónde hayas estado. 


  -Entonces pregúntame por qué-he tardado tanto. 


  -Tampoco me importa eso. 


  -¿Porqué estás enfadada?


  -¡No estoy enfadada! Me pongo al corriente en mis trasplantes, porque alguien a mis espaldas ha cedido mis derechos, y quiero dejarlo todo en perfecto orden.


  Con una suave risa, Foster se acercó y le quitó de la mano la palita.


  -Eres una pésima mentirosa, Zoe Mitchell -le cogió la mano, se la examinó un momento, le quitó los granitos de tierra de la palma y depositó un cálido beso en ella, mientras miraba a Zoe a los ojos.


  -He pinchado... así de sencillo, y bastante irritante. Ven.


  Con un trémulo suspiro ella le cogió la mano que le tendía. En silencio caminaron hasta la casa. Subieron y ya dentro de la habitación


  Foster agregó:


  -Ven y lávame la espalda -dijo él.


  -¡Dios mío! -se sentía como una escolar, insegura, confusa y excitada. Su respiración era errática, su corazón latía sin ritmo y dejó que Foster la condujera al baño.


  La puerta se cerró tras ellos. Con los ojos fijos en los de ella, Foster comenzó a desvestirse. Sus zapatos, su suéter, los pantalones y, final mente, la ropa interior.


  -Se te va a mojar la ropa -murmuró él y sus ojos se volvieron negros al fundirse la pupila y el iris.


  Con manos temblorosas se quitó la camiseta y recordó, aunque tarde, que no llevaba puesto el sujetador, por lo que intentó darle la espalda. El suave «no» que él pronunció, la detuvo. Mantuvo los ojos bajos mientras se quitaba los pantalones; luego titubeó antes de quitarse las bragas..


  -Por favor -dijo Foster con suavidad. Sin mirarle, Zoe le cogió de nuevamente de la mano y se metió con él en la ducha. Estaba diseñada para un solo ocupante y no había modo de evitar el contacto; su cuerpo e encontraba contra el de él, desde las rodillas hasta el pecho. Las manos de Foster estaban a sus costados y sus ojos sostenían los de ella


  Pero su cuerpo reaccionó ante la proximidad de la chica y, consciente le ello, Zoe lanzó un pequeño gemido. Él dirigió la ducha para que el ,horro de agua no le diera en la cara. Luego abrió los grifos. Le entregó el jabón y esperó, con las pupilas dilatadas a medida que el fino rocío alisaba sus cuerpos. Era lo más erótico que ella había experimentado.


  -Si suelto el jabón -dijo temblorosa-, no va a haber espacio siquiera para recogerlo.


  -No, así que no lo sueltes... Primero un pie -señaló al tiempo que levantaba una rodilla para que Zoe pudiera alcanzarlo, lo cual los aproximó aún más.


  Zoe enjabonó el pie, la pantorrilla y la rodilla de Foster, manteniendo la vista en su tarea. Soltó trémulos gemidos al rozarse con él cuando cambio de postura para tenderle el otro pie, atormentándola hasta que Zoe comenzó a temblar de manera tal, que no pudo seguir adelante. Sin palabras, le entregó el jabón y cerró los ojos cuando él comenzó a enjabonarla. Le dio un masaje en los hombros para quitarle la tensión. Le. enjabonó los costados, la cintura y los pechos. Foster descansó sus manos allí, tocándola, acariciándola. Después le acarició el vientre, la entrepierna, y Zoe de nuevo dejó escapar un gemido.


  ¿Sobrestimado, Zoe? -suspiró él rozando su boca brevemente con la suya, con la respiración agitada, lo cual le dio a ella valor para abrir los ojos. El vapor hacía difuso su rostro y de manera inconsciente se arqueó contra él, mientras las grandes manos se deslizaban por su espalda y sus nalgas.


  -Foster, creo que voy a desmayarme.


  -Todavía no. Más tarde -respondió, enronquecido.


  -Creo que no voy a poder -murmuró y aun el agua que escurría por sus labios tenía un sabor sensual. Sin siquiera pensarlo, le acarició en un impulso la espalda, la cintura y las estrechas caderas.


  Más tarde, le costó trabajo recordar cuándo habían. cerrado la ducha, cuándo la había envuelto en una gruesa toalla y cuándo la había llevado al dormitorio. Con los ojos cerrados, se aferró a Foster, tiró de él hacia sí, alzó sus piernas y lo apresó con ellas!.. y murió mil veces mientras él le hacía el amor. Una exquisita tortura. Lentamente, rehusando apresurarse, la estimuló una y otra vez, hasta que finalmente, incapaz de controlarse más, la condujo al clímax final.


  -¿Todavía crees que está sobrestimado? -preguntó con la voz ronca y la respiración tan errática como la de ella.


  -No -murmuró Zoe. Abrió los ojos .y miró el varonil rostro. Ya no había arrogancia en él, sólo una expresión de gentileza, de ternura. Tenía el cabello revuelto y ella alzó una mano para retirárselo de la frente-. Obviamente depende de con quien lo haces... ¿Es...?


  -No -respondió quedo.


  -No sabes lo que iba a decir -protestó ella.


  -Sí, lo sé. Ibas a preguntar si siempre es igual para mí, con otras mujeres, ¿no?


  -Bueno, ¿lo es? -preguntó atrevida.


  -No.


  -¿Ni siquiera un poquito? -No.


  -Bien. Entonces debo ser bastante especial, ¿eh?


  Con un alegre gruñido, Foster le depositó un beso en la nariz.


  -Bastante especial. Ahora, ¿quieres casarte conmigo? -preguntó y, por un instante,. a ella le pareció que se sentía inseguro, pero entonces sonrió y el momento se perdió.


  -¿Es lo que verdaderamente quieres?


  -Sí.


  -Entonces acepto -dijo ella con sencillez y él suspiró, cerrando los ojos un momento. En seguida se dio la vuelta y se acercó al tocador. Sacó una pequeña caja y volvió a la cama. Sentado en el borde del colchón, colocó la cajita sobre el vientre de Zoe.


  Con una mano temblorosa, ella la abrió y dejó escapar un pequeño suspiro de placer.


  -¡Ah, Foster! -sacó el anillo y lo acercó a la luz, de modo que los -brillantes destellaron. Una gran piedra rodeada de siete más pequeñas.


  -¿Te gusta?


  -Claro que sí -murmuró-. Es bellísimo -«y salvajemente caro», pensó con un pequeño remordimiento. Se aterrorizó cuando pensó que podría perderlo. El se lo quitó y lo deslizó por su dedo anular. Le quedaba un poquito flojo.


  Mañana lo llevaremos a ajustar -levantó la mano de la chica y la besó con suavidad-. ¿Cuándo te casarás conmigo, Zoe?


  De pronto se dio cuenta de lo serio que estaba, por lo que le respondió:


  -Tan pronto como sea posible -no existía ninguna razón para retrasarlo y sí deseaba casarse con él, ¿o no?


  Como si intuyera que ella podría empezar a dudar, se inclinó y la besó, rodó otra vez sobre la cama y rodeó a Zoe con sus brazos.


  -Creo que no voy a poder mantener mis manos alejadas de ti -le advirtió y en seguida le mordisqueó una oreja-. Te he esperado tanto tiempo que se me ha agotado la paciencia.


  Con un largo suspiro, ella se acurrucó entre sus brazos mientras su boca buscaba el cálido pulso que le latía en la garganta.


  -Esto me perece casi imposible de creer -le confió-. De alguna manera, me resulta extraño y un poco atemorizante. Amigos de la infancia, y ahora amantes.


  -Y pronto seremos marido y mujer -añadió Foster levantando la cabeza para sonreírle.


  -Si... y apenas sé nada de ti. Rellena los vacíos que me quedan, Foster. Háblame de ti, del verdadero David Campbell, no del hombre que has estado aparentando ser desde que llegué aquí.


  -No he estado fingiendo -negó él-. Sólo me he mantenido a raya -con un raro encogimiento colocó las almohadas contra la cabecera y ambos se elevaron un poco, cálidamente abrazados.


  -Vamos, comienza por el principio. Cuando te fuiste con mis ahorros -lo instigó.


  -Bien -se arrellanó para estar más cómodo, con la mano de Zoe en la suya, y dejó que ambas descansaran en su poderoso muslo. Luego empezó lentamente-. Me fui a Londres. Cogí un tren a Charing Cross y supongo que después, sencillamente caminé sin rumbo. Cambié. mi maleta por una mochila porque resultaba más fácil de llevar, viví austeramente unos cuantos días, hasta que me familiaricé con los alrededores, escuché y aprendí. Cogí una habitación diminuta en una casa de huéspedes en Battersea y le hacía algunos trabajos a la... mujer... que la administraba -una pequeñísima sonrisa, con un dejo de cinismo, rozó sus labios.


  «¿Qué tipos de trabajos?», pensó ella para sí. Y la idea debió haberse reflejado en su rostro, ya que la sonrisa de él cambió, y se tornó divertida.


  -No esa clase de trabajos, sino otros como remendar, barrer, hacer las camas. Los hacía en vez de pagar el alquiler -pero podía haber hecho algo más en vez de pagar la renta. Era un chico muy atractivo. Aun a los quince años, parecía mayor y muy maduro.


  -¿Era una...?


  -¿Una prostituta? Sí. Con el tiempo, vinieron otras tres a vivir a la casa, y yo les hacía los recados a todas. Eran muy amables conmigo, me trataban como a un hermano pequeño. Me dieron muy buenos consejos acerca de cómo sobrevivir en la ciudad, cómo arreglármelas en las callejuelas... Aprendí a conocer a los traficantes, a los apostadores y a los prestamistas. Después conseguí un trabajo como mensajero para una agencia de viajes... la ropa vieja no tiene mucha importancia cuando te pones un uniforme encima. Luego fui mensajero de una compañía de seguros; más tarde de un banco y, con el tiempo, conseguí lo que deseaba; ser mensajero en una compañía de asesores bancarios. Allí -es donde está el dinero, y eso era lo que yo quería saber. Cómo hacerlo. Aprendí acerca de bolsas de valores, acciones y bonos. Durante dos años absorbí información como si fuera una esponja. Empecé a comprarme buena ropa poco a poco, me mudé a mejores habitaciones y puse en práctica la ley de la oferta y la demanda.


  -¿Cómo? -preguntó, cautivada.


  Con una sonrisa de complacencia explicó:


  -Compras algo, cualquier cosa o averiguas en dónde la puedes comprar en cualquier momento.,- en realidad no importa lo que sea, todo lo que tienes que hacer es convencer a la gente de que lo necesita. Te anuncias en la sección de «compras» de los diarios. Dos, tal vez tres a la vez. Ya sabes a qué me refiero, debes haberlos visto: «Urgentemente se necesita, tal o cual cosa», y al mismo tiempo pones un anuncio para venderlo. «Se vende barato», etcétera.


  -Y la gente que ha visto los anuncios de «compras» y «ventas... »


  -Sí, cree que obtendrá rápidas ganancias, y en realidad así es, casi siempre. Hay muchísima gente que vive exclusivamente de eso. De los


  diarios. No se necesita una oficina cara ni gastos adicionales. Se utilizan apartados postales. Siempre hay alguien que quiera comprar...


  -Y después, cuando tratan de vendértela nuevamente, ¿ya no la


  quieres?


  -Sí, pero eso lleva tiempo, y yo tengo prisa. Cuando logré juntar un poco de efectivo, abrí la cuenta en el banco. Estudié los mercados, las cosas que sostenían su precio, las que tendían a subir... Conseguir un agente y cautelosamente al principio, empecé a jugar a la bolsa. Comencé a comprar artículos mejores y venderlos luego, obteniendo mayores ganancias. Compraba una casa en ruinas, la remodelaba por las tardes y los fines de semana y la vendía. Cuando cumplí veintidós años ya era dueño de muchas propiedades, algunas tierras y tenía un saldo


  considerable en el banco.


  -Haces que parezca fácil, pero no lo fue, ¿verdad?


  -No, Tigre, no fue fácil, en términos de tiempo y de arduo trabajo, pero cuando lo estás haciendo por tu cuenta, significa todo para ti y nunca me molestó trabajar duro. Cometí algunos errores, pero nunca dos veces el mismo. Tenía un apartamento en Belgravia, una amiga que se creyó a salvo de por vida...


  -Un error de su parte -observó ella con sequedad.


  -Sí.


  -¿Cuántos años tenía?


  -Veintiocho.


  -Tu jueguecito -lo molestó ella.


  -Mm, pero ahora no -dijo en voz baja y se deslizó hacia abajo en la cama, tirando de Zoe para tenerla a su lado, de manera que quedó atrapada debajo de él.


  -No, ahora ya no -repitió ella sin aliento. Deslizó sus brazos rodeándolo por la espalda, y levantó su rostro para que la besara-. Estás establecido, tienes buena reputación, poder...


  -Sí...


  -Y, ¿cómo mantienes este tremendo cuerpo en tan buenas condiciones? -preguntó con suavidad, mientras sus dedos recorrían los duros músculos de su espalda.


  -Juego al squash, esquío cuando tengo tiempo y le hago el amor a una hermosa bruja de pelo negro y ojos azules, quien por cierto, habla demasiado.


  Ella sonrió y dejó de hablar.


  Durante los siguientes días conoció una faceta diferente de Foster. Un lado cálido, tierno, divertido. Y, al igual que él, descubrió que le era casi imposible tener' quietas las manos. Cada vez que se encontraban, sus dedos volaban hacia él y aun sus sonrisas divertidas le daban una sensación de calidez.


  Si antes lo veía poco, ya casi nunca prescindía de su compañía. Él consentía sus deseos infantiles de pasear por el campo, saltar en los charcos... regresión infantil, lo llamaba Foster, aunque eso no lo detenía para portarse como un niño.


  Rieron y amaron mucho; sin embargo, en el fondo ella estaba inquieta. No podía librarse por completo de la sospecha de haber sido manipulada, ni lograba olvidar cómo la había acechado. Casi siempre conseguía desechar sus dudas, pero de vez en cuando, por lo general durante la noche, como en aquel momento, mientras descansaba en la enorme cama con Foster dormido a su lado, volvían a molestarla.


  Zoe se incorporó despacio para no despertarlo, se apoyó contra la cabecera y lo miró atentamente. Notó el lento movimiento de su pecho, su quietud. Nada de enredarse en las sábanas, pensó con una pequeña sonrisa. Yacía tendido como un caballero andante sobre su tumba de piedra, con un brazo sobre el pecho, y el otro en el costado. Sin poder controlarse le pasó la mano por el labio inferior y luego sonrió cuando vio que se le crispaba la cara. Deseaba arrebujarse cerca de él, sentir su cálida carne contra la de ella, su respuesta a su cercanía, y, sin embargo.... Tal vez se estuviera portando como una tonta. Siempre se mostraba ansioso de su compañía, de estar con ella y de sorprenderla. Con un pequeño suspiro volvió a meterse bajo las sábanas y deslizó un brazo sobre él para sentirlo cerca. Depositó un suave beso en su hombro y cerró los ojos.


  A la mañana siguiente, mientras desayunaban, volvió a sorprenderla. Puso sus cubiertos con cuidado en el plato, se apoyó en la silla y contempló a Zoe durante unos momentos en silencio, antes de decirle de repente.


  -Acompáñame a Roma.


  -¿A Roma? -preguntó azorada, con el tenedor suspendido a medio camino.


  -Mm. Ya tienes el pasaporte, ¿no?


  -Sí.


  -Entonces no hay razón para que no vengas, ¿o sí? -preguntó con suavidad.


  -No... ¿cuándo te vas?


  -Esta tarde..


  -¡Foster!


  -¿Qué? -preguntó con inocencia.


  -¡Sabes muy bien qué! No me das mucho tiempo, ¿verdad? -¿Cuánto necesitas? Mete algunas cosas en una maleta, lo que te falta lo podemos comprar allá.


  -Bueno, típico comportamiento masculino. Tengo que lavarme el pelo, ropa interior limpia... ¡Oh, cientos de cosas más! ¿Cuánto tiempo vamos a estar?


  -Unos cuantos días.


  Lo miró fijamente y sacudió la cabeza.


  -¿A qué hora sale el avión?


  -A la una y media...


  -¿Una y media? Pero eso significa que tendremos que salir de aquí alas... ¿de dónde? ¿Gatwick? ¿Heathrow?


  -Procura estar lista a las doce, ¿está bien? -le sonrió de una manera enfurecedora y se sirvió una taza de té.


  -Eres un dictador -y lo miró exasperada.


  -No digas que no te encanta -respondió molestándola. -No, no me encanta.


  -Mentirosa.


  -Por supuesto que no -dijo con altivez-. La única razón por la que acepto esta vez, es porque quiero conocer Roma. Si fuera a Southend, no iría..


  -Mm.


  -No me gusta ser manipulada.


  -Esta mañana en la cama te ha gustado -observó con aire de suficiencia:


  -Eso es totalmente diferente.


  -Agradable de todos modos, ¿eh? -Vete de aquí.


  Cuando él terminó el té, se puso de pie, le dirigió una sonrisa divertida y salió silbando. Ella le lanzó una servilleta.


  Terminó de comer sin prisa, trató de ser práctica, pero el aire descuidado de él era contagioso. Todo lo que le hiciera falta, lo podría comprar allí... se sonrió ligeramente. No le había costado mucho acostumbrarse a tener dinero, ¿verdad?


  -¿Y por qué estáis tan contentos vosotros dos?'-preguntó Laura cuando entró a limpiar la mesa-. Acabo de ver a David con una muy amplia sonrisa en la cara.


  -Me está manipulando -respondió Zoe, incapaz de controlar su propia sonrisa.


  -¡No digas que no te encanta! -rió Laura.


  -Oh, no empieces. ¿Te lo ha dicho? Nos vamos a Roma un par de días.


  -Y, ¿tú quieres ir? -preguntó Laura, incrédula.


  -Claro que sí. Sólo quería quitarle un poco ese horrible aire de suficiencia.


  -¿Has tenido éxito? -No.


  -No -repitió Laura con una sonrisa-. Está acostumbrado a salirse con la suya desde hace demasiado tiempo. Pero está contento, ¿no? Creo que nunca lo había visto reír hasta que llegaste y siempre me había parecido muy triste. Ahora parece un niño con juguete nuevo.


  -¿De verdad? -preguntó Zoe contenta y satisfecha-. Eso espero -se puso de pie y sonrió cálidamente al ama de llaves-. Tengo que preparar las cosas y lavarme el pelo; tenemos que salir de aquí a las doce.


  -Hay tiempo de sobra, apenas acaban de dar las nueve. Llámame si necesitas algo.


  -Lo haré, Laura. Gracias.


   


   


  El aeropuerto de Fiumícino estaba un poco retirado de la ciudad y, contenta, Zoe miraba por la ventanilla. Lentamente los campos dieron paso a las zonas industriales y a amplias calles llenas de actividad, cuyos hermosos nombres repitió mentalmente como letanía: Portuense, Viale, Trastévere. Luego cruzaron el Tíber y en su imaginación, pensó que los puentes debían guardar el mismo aspecto que siempre habían tenido. En seguida, antes de que sus sentidos se hubieran adaptado, entraron a la parte antigua de la ciudad... la antigua Roma, y dejó escapar una exclamación de placer. Era tal como la imaginación podía conjurarla. El Coliseo, magnífico en su ruina, se elevaba fila sobre fila. La única nota discordante era la presencia de los autobuses de turistas, y Zoe sintió el deseo egoísta de que desaparecieran, a fin de que fuera todo suyo para' absorber sin estorbos lo que la rodeaba.


  -¿Podemos pasar? -preguntó soñadora, volviendo la cabeza a fin de ver por la ventanilla trasera, y así no perder un solo detalle.


  -Claro -Foster dirigió unas cuantas palabras al conductor, hablando con soltura en italiano, lo cual obligó a Zoe a mirarlo de manera especulativa. El coche se acercó a la acera, sin miramiento alguno para con aquellos que iban detrás, o los que trataban de cruzar.


  -El tráfico de Roma es uno de los más caóticos del mundo -observó Foster-. Reto a cualquiera a que encuentre un sólo coche sin un rayón o una abolladura; a un peatón que no haya estado a punto de quedar baldado. No tomes en cuenta los cruces para peatones... a pesar de la luz verde. Es fácil que te atropellen.


  -Se ve que tienes una gran experiencia =-comentó ella con una sonrisa-. Me ha impresionado mucho ese italiano fluido.


  -Mera insignificancia -observó sonriendo.


  -Por Dios, ¿cuántos idiomas hablas?


  -Bueno... -y luego, con una sonrisa burlona, la miró y admitió-.Cinco.


  -Presumido.


  Él se rió, la cogió del brazo protegiéndola y la condujo hacia el Coliseo, atravesando la concurrida avenida. Con un tono informativo y arrogante dijo:


  -La mayor parte de las ruinas no son resultado de la edad, ni del transcurso del tiempo, como podrías pensar, sino porque los antiguos vándalos romanos robaban grandes bloques y pilares para sus propias estructuras o para construir alguna otra cosa -y Zoe evocó las imágenes de antiguos romanos, con faldas de cuero y sandalias, que se escurrían a medianoche a robar un edificio cercano, sólo para sufrir ellos la misma suerte unas cuantas noches después.


  -Apuesto a que nunca fueron edificios -rió ella-, pues nadie los terminó jamás.


  -Posiblemente. Es un punto de vista interesante.


  La condujo hacia el impresionante escenario del Coliseo y ella dejó escapar un gemido. Aquí los cristianos habían luchado por sus vidas, contra leones que, probablemente, estaban tan confusos como sus víctimas. Los romanos cultos habían contemplado el espectáculo, indiferentes al destino de otros seres humanos, teniendo en cuenta únicamente su diversión.


  -Es impresionante, ¿no?, como si todo hubiera sucedido ayer.


  -Sí, los ascensores que subían a los cristianos para ser masacrados aún. siguen funcionando -murmuró él-. Su tecnología era verdaderamente notable, apenas se ve dónde están, allí en el centro de la pista. Y allá arriba -continuó mientras señalaba-, se sentaban los nobles, sin duda cruzando apuestas sobre el tiempo que tardaría un león en matar a su adversario.


  -Casi se pueden oír los gritos, los rugidos... -y de pronto se estremeció como si alguien estuviera bailando sobre su tumba-. Y no obstante, ¿somos ahora más. civilizados? -murmuró, casi para sí, pensando en terroristas y asaltantes.


  -No, sólo con mejor fachada. Vámonos, ya va a oscurecer.


  Ella enganchó su mano en el brazo de él.


  -¿La historia antigua no es tu tema predilecto, amigo mío?


  -No -sonrió él-, pero no quiero quitarte tu entusiasmo. Como sin duda estás empezando a descubrir, carezco de alma.


  -Pero tienes los ojos preciosos y una boca fantástica -murmuró al


  plantarle un beso en el labio inferior-. Eso compensa de sobra tu falta de alma -sonriendo, dio media vuelta para regresar.


  El conductor del taxi, sacando ventaja del hecho de llevar turistas los condujo por el camino más largo. Zoe no lo sabía, pero Foster conocía muy bien Roma y parecía encontrarlo divertido, lo cual no habría sucedido si ella no hubiera estado presente. Para Zoe todo era nuevo y excitante, y trataba de ver multitud de cosas a la vez, hasta que Foster prometió:


  -Dedicaremos un día para visitarlo antes de irnos, ¿te parece?


  -Sí, gracias -contestó apretándole la mano-. Ni siquiera he preguntado por qué estamos aquí. ¿Se supone que tienes algún asunto pendiente?


  -Sí. Formo parte de la mesa directiva de una cadena de restaurantes. Las ganancias han bajado y quiero saber por qué, así que mañana iré a la reunión de consejo. No me gusta perder dinero.


  -No, no puedes aceptarlo, ¿verdad? --dijo ella provocativa-. En especial, ahora que estás a punto de adquirir una esposa cara.


  -¿Vas a resultarme cara, Zoe? -preguntó en voz baja y ella afirmó, riendo con los ojos.


  -Sólo por la cantidad de tiempo que te voy a quitar.


  -¿Lo prometes? -inquirió Foster y Zoe sintió esa maravillosa calidez invadir sus entrañas.


  -Lo prometo -asintió con voz ronca.


   


   


  Su hotel estaba escondido en una calle lateral que desembocaba en la Vía Veneto; les asignaron una habitación doble y Zoe le dedicó una mirada fría á Foster.


  -Me niego a deslizarme por el pasillo, a media noche en busca del placer de tu compañía -aseguró Foster, una vez que estuvieron solos en su habitación.	y


  -El placer de mi cuerpo, querrás decir.


  -Sí. El placer del cual no quiero prescindir, ni siquiera unos cuantos días. Cuanto antes nos casemos, mejor. Quiero que lleves mi marca. ¿Crees que no he visto las miradas que has estado recibiendo desde que aterrizamos?


  -Una mera apreciación de la belleza -contestó Zoe con altivez, mientras saltaba en una de-las camas-. ¿Cabremos los dos en una?


  -preguntó con suavidad.


  -Sí -se quitó la chaqueta, la corbata, los zapatos y se acercó a ella-. Pero tendremos que estar muy juntos -murmuró contra el cuello de ella-. Primero creo que deberíamos probar la ducha, para asegurarnos de que sea grande.


  Con una carcajada burbujeante, ella lo empujó al suelo.


  Para cuando terminaron el prolongado baño y estuvieron listos, Zoe ya estaba impaciente por salir a explorar.


  -Tenemos tan poco tiempo -se quejó-, y-puede que yo no vuelva nunca.


  Con una sonrisa indulgente, Foster guardó su billetera en el bolsillo trasero del pantalón y abrochó firmemente el ojal.


  -Por desgracia -explicó con pesar-, siendo Roma tan bella como es, tiene un alto índice de robos -se puso la chaqueta, confirmó que llevaba la llave y bajaron al vestíbulo del hotel.


  . ¿Podemos ir a un café al aire libre, comer espagueti y ver pasar el mundo?


  -¿No tendrás frío? -preguntó cogiéndola de las solapas de su chaqueta de cuero y frotando su nariz contra la de ella.


  -Bueno... puede que necesite que me pongas el brazo alrededor.


  Él sonrió, le cogió la mano y tiró de ella colina abajo, por estrechas callejuelas torcidas, sin permitirle siquiera mirar las tiendas ante las que pasaban.


  -¿Por qué vamos tan de prisa? -inquirió ella sin aliento.


  -Porque me muero de hambre y quiero enseñarte la Plaza de España, la Fuente de Trevi y luego arrebujarme contigo en el oscuro patio de un pequeño café que conozco, donde puedes comer espagueti, beber buen vino y contemplar las estrellas. ¿Está bien?


  -Ay, sí. Maravilloso -respondió y se apretó contra su brazo.


  La Fuente de Trevi le pareció una maravilla y no esperaba que se hallara casi escondida entre tiendas y cafés. Foster le entregó algunas monedas y con una pequeña sonrisa, Zoe las tiró al agua.


  -¿Has pedido un deseo? -preguntó él en broma.


  -Por supuesto... ¿Y ahora qué?


  A comer.


  El espagueti resultó excelente y el vino... del cual Zoe bebió demasiado... era fuerte.


  -Borracha -se burló Foster, al verla trastabillar sobre el pavimento desigual.


  -Claro que no -negó ella-, sólo tengo un poco alterada la percepción. Y no creas que no sé por qué me has acosado con tanto vino.


  -Ah, cielos ¿quiere eso decir que no voy a salirme con la mía?


  -Pues... no, quizá quiera decir que todo resulte con menos inhibiciones que de costumbre.


  -Entonces, ¿podemos darnos prisa antes que vuelvan las inhibiciones?


  Ella se rió y apretó el paso hacia el hotel. Seguían riendo cuando irrumpieron en su habitación, y Foster la cogió entre sus brazos y la besó con pasión.


  .-Si enciendo la calefacción, no necesitaremos taparnos, ¿verdad? -preguntó Foster mientras con suavidad le mordisqueaba los labios a Zoe.


  -No -mientras él atravesaba la habitación para encender la calefacción, Zoe se acercó a la ventana.


  -No cierres las persianas -le pidió Foster acariciándole una mejilla. -Está bien.


  -Quiero acostarme y ver cómo te desvistes -dijo seductor-, y luego que me hagas el amor.


  Las entrañas de Zoe se agitaron mientras asentía, y cuando él Se acostó desnudo en la pequeña cama, ella se desvistió despacio, de pie en el rayo de luna que se filtraba a través de la ventana.'


  -¡Dios, qué hermosa eres! -murmuró él.


  -Tú también -respondió ella recorriendo con los ojos el magnífico cuerpo. Se acercó a la cama con movimientos lentos, seductores; se arrodilló junto a él y dejó correr la palma de su mano por su. pecho, sobre su liso estómago y se detuvo con la respiración atorada en la garganta-. Oh, Foster -suspiró.


  Se puso en cuclillas y se arqueó de manera que sus cabellos cayeron sobre él; pasó su boca por el velludo estómago torturándose ella misma y a Foster. Él comenzó a temblar por el esfuerzo de mantener el control. Con un gruñido, la atenazó por los hombros y la subió a la cama, la tumbó sobre él, capturándole la boca en un beso casi salvaje por su intensidad.


  Con el corazón latiéndole aceleradamente, ella se acomodó en él a horcajadas. Metió sus manos entre sus espesos cabellos y correspondió a sus besos con igual urgencia, mientras su cuerpo se movía con un ritmo tan antiguo como el tiempo.


   


  
Capítulo 7


  CUANDO Zoe despertó por la mañana, estaba cálidamente cercada por los brazos de Foster, con la cabeza descansando sobre su hombro. Murmuró adormilada y le plantó un beso en la barbilla para luego acariciarle los vellos del pecho. Levantó la mirada hacia él y sonrió.


  -Buenos días. Me encanta Roma, ¿a ti no?


  Con una lenta sonrisa, que provocó que le diera un brinco el corazón, él murmuró:


  -Claro que. sí, en especial sus noches. Eres una mujer increíble, ¿lo sabías? -rió con suavidad cuando la vio ruborizarse. Acercó sugestivamente su cálido cuerpo al de ella, hasta hacerla sentir su excitación. Zoe gimió cuando su cuerpo respondió a la excitación.


  ¿A qué hora tienes que estar en tu reunión?


  -Desgraciadamente, demasiado pronto -la besó rápida pero apasionadamente, y con facilidad, rodó hasta ponerse de pie; en seguida se dirigió al baño.


  Ella se enderezó, sonrió para sí y se levantó, siguiéndolo.


   


   


  Cuando terminaba de darse los últimos retoques de maquillaje, Zoe lo contempló por el espejo mientras se ponía los gemelos. El traje gris oscuro le sentaba a la perfección, igual que toda la ropa, ya fuera sport


  o de vestir. Llevaba los zapatos relucientes, la camisa blanca impecable y la corbata era de un tono ligeramente más claro que el traje. Con el semblante controlado, sonrió... y por un momento le pareció que era un extraño, diferente del hombre que, quince minutos antes, le había hecho cosquillas hasta forzarla a pedir misericordia.


  Él levantó la vista, encontró los ojos de ella, y sonrió. «Realmente es hermoso esto», pensó ella y de repente comprendió la necesidad que él tenía de marcarla, de hacerla su propiedad privada.


  -No- tienes que ir si no quieres -le dijo él y sacudió una manchita de polvo imaginaria de la manga.


  -Sí quiero -Zoe habló con calma-. Quiero verte en acción. Apuesto a que eres un oponente formidable. ¿Va a ser en italiano?


  -No. En inglés... creen que no conozco el idioma.


  -Ah, entonces cuando hablen en secreto entre ellos, pensando que no entiendes una sola palabra...


  -Así es. ¿Lista?


  -Nunca lo estaré más. ¿Les molestará que vaya yo? -y ante la mueca malhumorada de él, sonrió y dijo-. No tienen alternativa, ¿verdad? -divertida, lo acompañó escalera abajo.


  La reunión transcurrió tal como ella había previsto. Foster debía ser un brillante jugador de póquer. Los otros tres miembros de la mesa directiva, quienes le habían recibido tan cálidamente, poco a poco se marchitaron ante el ataque directo de Foster. ¿Qué habían hecho para corregir la situación? ¿Habían inspeccionado cada restaurante personalmente? ¿Habían hablado con el personal? Y así hasta que, sólo una hora después del inicio de la reunión, Foster la dio por terminada.


  -De hoy en adelante, ellos personalmente realizarán la inspección de cada cocina, de cada mesa y de cada silla -murmuró Zoe secamente, al tiempo que sentía lástima de los pobres hombres que quedaban atrás-. Van a hablar con cada uno de los empleados, desde el jefe de camareros hasta el último lavaplatos...


  -Más les vale -dijo malhumorado-. Qué falta de administración. Qué maldita pérdida de tiempo... -hizo un esfuerzo evidente por liberarse de la irritación que sentía, y con una pequeña sonrisa dijo-: ¿Te apetece dar un paseo por el Vaticano?


  -Puedo... ir sola si tú quieres hacer alguna otra cosa... -le propuso tentativamente.


  -¿Y dejarte suelta entre la población masculina de Italia? -preguntó fingiéndose escandalizado-. ¡Dios mío, mujer! Sé sensata. Contenta, Zoe se colgó de su brazo.


  -Sólo pensaba. Ya no tienes nada más que hacer, ¿o sí?


  -No, pero para demostrar lo indulgente que soy, después del Vaticano, haremos un recorrido relámpago por Roma y miraremos tiendas... incluyendo Gucci... que no está lejos de la fuente...


  -¿No voy a comer?


  -¿Comer? Bueno ¡qué demonios! Si de gastar se trata...


   


   


  Cogieron el vuelo vespertino de vuelta, y llegaron a casa después de medianoche. Cansada y feliz, se aseguró contra la fuerte espalda de Foster, ya en la cama, con un torbellino de imágenes en la cabeza. Cualquier duda que hubiera podido tener respecto a su matrimonio, había desaparecido. Lo amaba y él había probado, sin lugar a la menor duda, que estaba feliz en su compañía. Con una sonrisa, se quedó dormida.


  Cuando despertó, Foster. estaba levantado y vestido, y probablemente había pasado varias horas trabajando en su estudio, pensó malhumorada. Cuando se encontraron para desayunar, él miró el reloj y dijo:


  -No tiene energía, señorita Mitchell. Yo estoy de pie desde las seis y media.


  -¡Qué bien! Pásame la mermelada.


  -Por favor.


  Le sacó la lengua y por debajo de la mesa puso su pierna sobre la de él, frotando suavemente su pantorrilla con los dedos de los pies.


  -Voy a llevar a Mayor a que de un buen paseo... eso es todo lo que pienso hacer hoy.


  -En ese caso voy contigo. Ver cómo has dado cuenta de tu día, es una obligación definitiva en el itinerario de cualquiera.


  Ella se carcajeó y declaró:


  -Es culpa tuya. No debías ser un amante tan ardiente.


  -¿Te estás quejando? -preguntó él con curiosidad.


  -No.


  Tan pronto como terminaron de comer, ella fue a buscar su chaqueta. Parecía que iba a llover. Vagaron por los bosques y permitieron que Mayor corriera por donde se le antojase, en tanto Zoe mantenía una mano dentro del bolsillo de la chaqueta de Foster, sin importarles la lluvia. Hablaron de la boda, de algunos detalles que Foster esperaba que le comunicaran de la oficina del Registro Civil; discutieron acerca de su necesidad de adquirir un ajuar y de si debían invitar a la madre de Zoe. Se sentía egoísta, pero honradamente no creía que a la señora le importara, ya que contaba con su propia. familia en los Estados Unidos.


  Cuando regresaron, entraron por la puerta trasera, aún cogidos de la mano y con el pelo húmedo por la lluvia. Foster cogió al perro del collar, cuando vio que el perro se disponía a cruzar por el suelo inmaculado de Laura.


  -Siéntate.


  Con una actitud de ultrajada inocencia, Mayor obedeció. Zoe cogió la toalla del perro y sonriendo se la entregó a Foster. Antes de que pudiera limpiar el lodo que ya había invadido la cocina, Zoe oyó que sonaba el teléfono del estudio.


  -Está bien, yo atiendo -se quitó los zapatos y se dirigió hacia allá-. ¿Sí? Ah, hola señor McKinley; supongo que aún no hay noticias, ¿o sí? -y de pronto, se le desbocó el corazón al comprender lo que el hombre le estaba diciendo-. ¿Cuándo? -preguntó-. Sí... no... supongo que se le olvidaría... -al entrar Foster en la habitación, lo miró atónita, olvidando el auricular que aún tenía en la mano. Él se dirigió hacia ella, le quitó el receptor y colgó. Su expresión era imposible de descifrar.


  -Era el señor McKinley -susurró ella con los enormes ojos fijos en Foster-. Dice que el dinero del seguro fue pagado hace dos semanas.


  -Sí.


  -Pero tú no me lo dijiste.


  -No.


  -¿Por qué? ¿Por qué no me lo dijiste? -demandó, confusa. Cuando


  él no contestó de inmediato, con la mano peinó abstraídamente su húmedo cabello, mientras trataba de comprender-. No entiendo. Sabías lo importante que era ese dinero para mí.. ¿Por qué no me lo dijiste?


  Él la miró sin expresión en los ojos Y 'volvió a meter las manos dentro de los bolsillos de su pantalón vaquero, antes de apoyarse en el escritorio.


  -Porque quería que te quedaras -admitió en voz baja-. Si te hubiera entregado ese dinero, podrías haberte ido.


  -Pero si ya había aceptado quedarme, casarme contigo... -No, todavía no lo habías hecho.


  -Pero, ¿por qué no lo has dicho después? Foster, no puede uno quedarse con el dinero de otra persona sin siquiera decírselo. Eso se llama robo -dijo desfallecida-, engaño...


  -Sí.


  «Ni siquiera parece avergonzado», pensó azorada. «Ni incómodo, ni culpable». «¿Cree que a mí no me importa?», se preguntó incrédula. «¿Que aceptaré que se quede con mi dinero?»


  -¿Necesitas tú ese dinero? -le preguntó Zoe.


  -¿Me lo habrías prestado si así hubiera sido?


  -¡Sí! Por supuesto que sí. ¿Lo necesitabas?


  -No. Curioso, nunca se me ocurrió.


  -Foster. Yo... -pero el agudo y repentino sonido del teléfono la hizo detenerse a mitad de la frase. Cuando Foster descolgó y se volvió hacia el otro lado, ella salió. Necesitaba pensar.


  Incapaz de comprender a fondo lo sucedido, caminó por el vestíbulo y salió por la puerta principal. Vagó sin rumbo por la carretera, sintiéndose entumecida, con las manos enfundadas en los bolsillos de la chaqueta, la cabeza baja y arrastrando los pies, sin ver ni oír, sin darse cuenta de que la lluvia arreciaba. «¿Por qué?», repetía mentalmente. «¿Por qué ha hecho una cosa semejante? Había dicho que para que ella se quedara, pero ya había aceptado quedarse. Llevaba un anillo. Entonces, ¿para obligarla a depender de él? ¿Era eso? Él mismo admitía ser despiadado pero, ¿quedarse con su dinero y no advertírselo? Además, no debía olvidar que le había puesto una trampa. Foster había admitido que durante todos esos años sabía en dónde estaba ella. Le había tomado su tiempo, para calcular los pros y los contras y al llegar el momento, había tendido la trampa cuando ella estaba aturdida, y no podía pensar con claridad.


  ¿Cómo podía estar enamorada de alguien así? ¿Cómo podía amarla y hacerle algo semejante? Aunque nunca le había dicho que la amaba, ¿o sí? Él la deseaba, según había confesado. «Siempre te he deseado». No dijo que la amara. «Quiero ponerte mi marca». Se mordió el labio con fuerza y lentamente emprendió el camino de vuelta. Necesitaba que Foster la amara, no sólo que la deseara. Si la amaba, si realmente le importaba y en su desesperación -había cogido el dinero, lo podría comprender y perdonar. Pero Foster no se desesperaba. Siempre mantenía el control... ¿Habría necesitado ese dinero? Después de todo, sólo tenía su palabra de que era millonario..: Entonces, si no la amaba... La aterró aquel pensamiento y apresuró el paso. Tenía que saber... de una manera u otra, tenía que descubrir la verdad.


  Cortó por el bosque. Con impaciencia se internó entre la maleza mojada y, al llegar a la senda que conducía a la casa, se detuvo titubeante. Una mujer mayor estaba apoyada contra el portal, con la cabeza baja, como si le costara trabajo respirar. Levantó la vista con cautela al acercarse Zóe.


  -¡Oh! -exclamó débilmente-. Creí que era David.


  -¿David? -repitió, inexpresiva-. Ah, Foster. Está adentro, creo. Voy a buscarlo. ¿Quién lo espera?


  Después de un leve titubeo, la, mujer admitió, renuente.


  -Su madre.


  -¿Su madre? -exclamó Zoe asombrada y detuvo el movimiento que había iniciado para abrir la puerta-. ¿Usted es la madre de David?


  -Sí.


  Al mirarla con azoro, Zoe se preguntó cuántos golpes más podría recibir aquel día.


  -Es mejor que pase -farfulló con torpeza. No podía interrogar a la mujer ni hacer todas las preguntas de las cuales necesitaba conocer las respuestas.


  -No, esperaré aquí.


  Zoe sacudió ligeramente la cabeza y entró en la casa a buscar a Foster. No había nadie. Tal vez él hubiera salido a buscarla. Quizá no. No debía estar lejos, ya que su coche seguía afuera. También se había lle-


  vado a Mayor. Zoe regresó junto a la madre de Foster. Se sentía extenuada y, con toda honradez, creía que había llegado a su límite.


  -Parece que no está -dijo-. ¿Desea esperar? No creo que tarde.


  -No. Yo... -y tensa y angustiada, Zoe vio que gruesas lágrimas corrían a lo largo de las arrugadas mejillas-. Lo siento -se disculpó la mujer con torpeza-. Si sólo pudiera esperar aquí un momento, recuperar el aliento antes de volver a la parada del autobús... Tal vez un poco de agua...


  -¡Por Dios! -exclamó Zoe-. Estoy segura de que, sin importar las diferencias que puedan existir entre usted y su hijo, ¡él no le va a negarle una taza de té y una silla!


  -No, pero no me queda mucho tiempo antes de... bueno, de tener que volver, si no está, tendré que volver más tarde.


  Con una expresión de preocupación y desconcierto, se volvió para irse.


  -¿Ha estado aquí antes? -preguntó Zoe con curiosidad.


  -Sí, una vez -admitió y Zoe frunció el ceño, confusa. Cuando le había preguntado a Foster si sabía en. dónde estaban sus padres, él había respondido que no-. Creo que a él no le agrada mucho verme -continuó en voz baja-. Supongo que no puede perdonarme. Pero no lo di en adopción porque no lo amara -murmuró, apesadumbrada-. ¡Sí lo quería! Pero sin dinero, sin un lugar donde vivir y su padre desaparecido, creí que sería lo mejor. Lo adoptarían, crecería en un buen hogar...


  -Sólo que no sucedió así -declaró Zoe. Debía haberse mostrado horrorizada, compadecida, sentir tristeza. Sin embargo, sólo sentía irritación por aquella mujer. Dios sabía que sus propios problemas eran pequeños en comparación con los de la mujer. Miró a la extraña con atención y se dio cuenta de su raído abrigo, de sus zapatos de tacón bajo, del empapado chal que le cubría el pelo canoso, y Zoe soltó un largo suspiro. Reparó en el parecido con su hijo-. ¿Por qué ha venido ahora? -preguntó con más suavidad.


  -Porque estaba desesperada -admitió llorosa la mujer, dando vuelta tras vuelta a la correa de su bolso.


  -¿Desesperada por qué? -siguió Zoe.


  -Por dinero -murmuró Me he endeudado.


  -Pero supongo que los servicios sociales...


  -No. Ya pagan el alquiler y la electricidad, y yo... bueno, pues pedí un préstamo...


  -Que ahora no puede pagar -Zoe terminó por ella.


  Dios mío, las veces que había oído aquello. Era tan fácil para la gente pedir dinero prestado, y no se detenían a pensar en los enormes pagos que tendrían que hacer para liquidar la deuda.


  -¿Cuánto debe?


  -Cuatrocientas libras -admitió avergonzada-, yo las pagaría, un poco cada semana. Tengo un trabajo de limpieza... sólo sería un préstamo murmuró-, no sabía a dónde más acudir...


  Ambas se volvieron, con actitud culpable, al oír ladrar a Mayor. Foster andaba por el sendero y el perro saltaba ante él. A su áspera orden, Mayor se detuvo y se sentó. El rostro de Foster era una helada máscara. No miró a Zoe; toda su atención se enfocó en su madre. -David, yo... -comenzó la mujer. -Vete -dijo él sin expresión, sin permitirle terminar.


  Asintió con tristeza, inclinó la cabeza e inició su camino por el sendero.


  -Foster, no puedes...


  -Cállate -la interrumpió con brusquedad.


  -¡Maldición, Foster! ¡Es tu madre!


  -He dicho que te calles -repitió amenazador y el perro gruñó en un tono ronco.


  -Ya lo he oído -respondió al sentir que la ira empezaba a hervir en sus venas-, pero ¡no puedes hacerle esto a una anciana! ¡Foster! -gritó cuando él la ignoró. Con la boca apretada, se volvió y furiosa entró en la casa. Cogió las llaves de su coche y lanzando chispas volvió a salir. Eludió la mano de Foster cuando trató de detenerla, entró en el coche y puso en marcha el motor. Si trataba de detenerla, ¡lo arrollaría!


  Aceleró a fondo y salió disparada hacia la carretera. Ni siquiera se volvió a mirar a Foster. Al alcanzar a la anciana, frenó violentamente y abrió la puerta del lado del pasajero.


  -Suba -dijo decidida. La madre de Foster, evidentemente temblorosa; se subió con humildad. Zoe también se estremecía, pero de ira-. ¿A . dónde? -preguntó con brusquedad.


  -Si me dejara en la parada del autobús...


  -¿A dónde va?


  -A Brighton. Pero puedo coger el autobús.


  Sin molestarse en responder, Zoe condujo a altísima velocidad por las angostas veredas, hasta llegar al camino principal. En realidad no estaba segura de cómo llegar a Brighton, pero le parecía recordar que Haywards Heath quedaba de camino. Aun si no era así, con el tiempo llegaría allí y todavía estaba demasiado enojada para preocuparse. ¿Lo había juzgado tan mal? ¿Podía ser tan distinto del hombre que se -había imaginado? ¿Y cómo podría tratar a su madre de aquella manera tan fría, tan desagradable? Sin importar lo bueno o lo malo, debía sentir compasión. Con su belleza desfigurada por una mueca espantosa, Zoe ignoró a su pareja, mientras sus pensamientos revoloteaban en círculos sin provecho alguno. Se detuvo en un cruce de caminos y revisó los letreros; dio vuelta a la derecha, hacia Brighton... o al menos eso esperaba.


  Cuando llegaron a los suburbios de la ciudad, Zoe rompió el silencio por primera vez.


  -Tendrá que dirigirme -pidió-. No conozco Brighton muy bien.


  -Si pudiera usted dejarme junto al muelle, iré andando desde allí -dijo la madre de Foster en voz baja.


  -Está bien -y al descubrir un espacio, Zoe se enfiló hacia él. Apagó el motor, y soltó un largo suspiro antes de mirar a la madre de Foster-. Lo siento, no he sido exactamente lo que se llama comprensiva, Es sólo que estaba muy enojada...


  -No importa. No debí haber ido. Sin embargo...


  -Sí, estaba desesperada... Tal vez cuando él se haya calmado... '


  -No, no lo creo. Y.no debe enojarse con él... Comprendo por qué es así David. Tantos años sin nada... Supongo que cuando uno obtiene algo, se aferra a ello con todas sus fuerzas.


  «¿Será eso?», pensó Zoe con desolación. ¿Sería eso todo? ¿Aferrarse a la riqueza, al poder? Las cosas empezaban a tomar ese cariz. -¿Qué va usted a hacer? -preguntó.


  -Bueno, ya me las arreglaré -declaró la mujer mientras sonreía a Zoe con tristeza-. Tal vez me toque la lotería.


  Zoe le concedió a ese deseo el gradoq de ironía que merecía y sugirió:


  -Tal vez si -le escribiera. Si le explicara...


  -Quizá. De cualquier modo, no es su problema, señorita. Ha sido muy amable. ¿Va a casarse con él? Veo que lleva un anillo de compromiso.


  Zoe vio el anillo y por un momento sintió la tentación de dárselo a la madre de Foster, pero luego recapacitó.


  -Sí, nos vamos a casar -admitió-, si es que podemos desenredar este lío; trataré de explicárselo a él cuando regrese... tal vez cambie de opinión. ¿Puede darme algún número de teléfono donde la pueda llamar? ¿Alguna dirección?


  -Puede dejar recado en el Hotel del Rey, para la señora Lucan. Volví a casarme -explicó. -Está bien.


  ¿Querría usted.., podría hacérmelo saber, sea una cosa u otra? -preguntó titubeando.


  -Sí -suspiró Zoe-. Le llamaré mañana.


  Al bajarse la mujer del coche y cerrar con todo cuidado la puerta, Zoe le hizo una débil seña de despedida, dio media vuelta y se dirigió a Petworth. A tres kilómetros de la casa se quedó sin gasolina y para coronar un día perfecto, comenzó a llover. Gotas gordas y pesadas caían sobre el techo del coche y rodaron por el parabrisas. Cansada y deprimida, salió del coche y se subió el cuello de la chaqueta. Cerró con llave la puerta y se dirigió a casa. No llevaba dinero, ni paraguas. Y aunque hubiera tenido dinero, no había una gasolinera cerca. Estaba casi oscuro y comenzó a hacer más frío. Mojada y tiritando, Zoe siguió caminando con las manos en los bolsillos. Enojada, herida en su orgullo y confusa, ni siquiera se molestó en apresurarse.


  _Entró en la casa por la puerta de atrás, sin hacer caso al perro que golpeó el suelo con la cola en señal de bienvenida. Siguió adelante hacia el vestíbulo, donde se encontró cara a cara con Foster.


  -¿En dónde demonios has estado? -preguntó, furioso.


  -Sabes bien en dónde demonios he estado...


  ¿Hasta ahora? ¡Dios mío, Zoe! ¿No puedes pensar en nadie más que en ti misma?


  ¿No puedo qué? -preguntó, incrédula-. Eso ya es el colmo. ¡Yo no acabo de echar a mi madre!


  -No, ¡lo hice yo y por una buena razón, que obviamente no deseas conocer! ¿Y por qué demonios estás mojada?


  -¡Porque me he quedado sin una maldita gota de gasolina!


  -Entonces sugiero que vayas a quitarte esa ropa mojada, antes de que pesques una pulmonía. Si me dices en dónde has dejado el coche...


  -¡Al demonio con él! -gritó-. Tengo cosas más importantes en la cabeza. Primero: ¿Por qué te has apropiado de mi dinero? Segundo: ¿por qué demonios tratas a tu madre como si fuera una pordiosera despreciable? También quiero saber qué diablos sientes por mí, porque te aseguro que por el momento no me siento amada.


  -Ve y quítate esa ropa mojada; después...


  -¡No! -gritó-. ¡Ahora, Foster! ¡Quiero saberlo ahora!


  La miró sorprendido y dijo con voz amenazante:


  -No me des órdenes, Zoe. Cuando te hayas cambiado y estés más calmada hablaremos -le dio la espalda y entró en el estudio, cerrando la puerta.


  -¡Jamás me cierres una puerta en la cara! -chilló encendida-. Puedes creer que tienes derecho a pisotear a todo el mundo, a hacer. tus propias reglas, pero déjame decirte, David Campbell que yo no soy ni una anciana madre ni un director administrativo a quien puedes despedir impunemente. Estoy de acuerdo con que estoy en deuda contigo por recogerme cuando me quedé sin hogar; hasta ahora, me has tratado con cortesía y consideración, y no tengo derecho de intervenir en las relaciones con tu madre, pero sí a saber por qué cogiste el dinero del seguro y también qué sientes por mí.


  -Estás en tu derecho, pero estás haciendo exactamente lo necesario para conseguir que no te explique nada -dijo con frialdad y obstinación-. No seas melodramática...


  -¡Ah! Ahora soy melodramática, ¿verdad? -su voz era sarcástica.


  -Sí. Y permíteme que deje una cosa aclarada, Zoe. El hecho de que me importes, no significa que vaya a darte explicaciones de todo lo que haga. Y la manera como trate a mis empleados, o a mi madre, no es de tu incumbencia...


  -¿Ni siquiera si ella está en peligro de ir a la cárcel por deudas? -exageró. ,


  -Ni siquiera entonces. Mi madre no es lo que aparenta ser, y si ha


  pedido dinero, te informo de que no lo va a obtener Ni de mí ni de ti. He cancelado la orden que tenías para sacar dinero de mi cuenta. Y, para tu conocimiento, te diré que ¡no hice mal uso de tu dinero! -se dirigió a su escritorio, tiró de un cajón y sacó un sobre cerrado, que lanzó sobre el escritorio-. Yo solamente...


  -¡Solamente no me lo diste, lo cual es robo!


  -Lo cual es ponerlo a salvo, y después olvidar entregártelo.


  -¡No digas tantas tonterías! -explotó-. ¡Has evitado deliberadamente que llegara a mis manos ! Y el señor Mckinley dice que te llamó para avisarte de que estaba en camino...


  -Cuando llamó estabas fuera y se me olvidó decírtelo después...


  -¡Bastardo!


  -Eso es bastante posible -acordó con una mueca desagradable. Se sentó en el escritorio y cruzó los brazos sobre el pecho, en tanto preguntaba aparentando estar interesado-. Por cierto, ¿cuánto pedía esta vez?


  -Cuatrocientas libras -respondió con aspereza.


  -¡Qué moderada! -dijo con otra mueca-. Tal vez está aprendiendo. La última vez eran mil.


  -No me importa lo de la última vez, sino lo de ahora -lo miró con dureza y dijo con voz quebrada-. ¿De verdad creíste que no me iba a enterar, que lo aceptaría con mansedumbre cuando lo supiera? Una vez te advertí que no esperaras que acatara mansamente tus decisiones. Estoy empezando a creer que el golpe del incendio y el placer de volver a verte, me debilitaron la mente. Tontamente creí que me respetabas como persona... esperé que me consideraras tu igual, pero no lo haces. No soy un juguete, Foster, alguien en quien acariciarle la cabeza de vez en vez. El matrimonia es una sociedad, un toma y daca. Pareces esperar que yo te dé todo lo que desees tomar. Bien, pues, no lo haré, necesito más que eso -se quitó el anillo y lo colocó en el escritorio-. No creo que desee estar casada con alguien a quien le importo tan poco.


  Con la vista nublada por las lágrimas, cogió el sobre y con rapidez se alejó de allí. Él la llamó, pero estaba demasiado enojada y herida para responder. Sólo deseaba escapar.


  Ya en su dormitorio se dejó caer sobre la cama. En toda su vida jamás se había sentido tan herida y triste. Rodó hasta quedar sobre la espalda y se quedó mirando el techo. Sentía un fuerte y agudo dolor en el


  corazón y una molestia en los pulmones. En una ocasión, se había preguntado cómo la trataría cuando estuviera enojado y ya lo sabía. Tal vez habían pasado los dos demasiado tiempo solos y se habían vuelto egoístas. También había aprendido que exigir respuestas no era la mejor manera de tratarlo... Pero Foster no había reconocido que la amaba.


  Tal vez unos cuantos días a solas le aclararían las cosas.


   


   


  Con determinación olvidó todo lo sucedido y se puso de pie. Metió un poco de ropa interior, unos pantalones vaqueros y un jersey en una pequeña maleta y recogió su bolso. Al verificar que llevaba las reposiciones de sus tarjetas de crédito y algo de dinero, miró el sobre y distinguió el membrete de la compañía de seguros. Así era como él se enteró de que era del seguro. Lo metió en el bolso, bajó silenciosa y salió por la puerta trasera. Al final de la calzada llamó un taxi desde una cabina. Como tuvo que esperar unos minutos, estaba alerta por si Foster descubría que no estaba tan enojado con ella... Cuando llegó el taxi, se subió agradecida. Le explicó al conductor que necesitaba gasolina y ayuda para poner en marcha su coche. Se arrellanó en el asiento y miró sin ver, a través de las ventanillas azotadas por la lluvia.


   


   


  Se alojó en el hotel Norfolk de Brighton, por la sencilla razón de que tenía aparcamiento privado. Le asignaron una habitación en el anexo, lo cual significaba caminar mil kilómetros por los pasillos de ida y vuelta.


  Una vez en su habitación, cerró la puerta con llave y se abandonó a la tristeza. Huir nunca era la solución; no obstante, necesitaba estar sola unos cuantos días para pensar, para tratar de comprender sus sentimientos. Con el tiempo tendrían que hablar, ya que se. conocía a sí misma y sabía que le pediría una explicación, aun si no era la que deseaba escuchar. No tenía que haberse enfadado: debió dejarlo explicarse. Giró sobre su costado, cerró los ojos y dio rienda suelta a las lágrimas que había estado conteniendo.


  Durante los días que siguieron recorrió Brighton. No había tomado ninguna decisión respecto a su futuro... era como si hubiera vuelto al limbo en el que cayó después del incendio. Comía cuando se acordaba y al tercer día, después de comer, e incapaz de entró en el bar del hotel y pidió un gin-tonic. Estúpidamente había creído que iba a ser fácil estar sola de nuevo. Lo único, que evocaba su memoría era el rostro de Foster, tal como lo había Duro, filo e inexpresivo.


  Se sentó en una mesa apartada, junto a la venta, y miraba a la gente que pasaba, cuando, de repente, de alguna conversación alejada captó una palabra. El hotel del Rey, recordó y se sintió haber dejado ningún recado para la madre de Foster. Encerrada en su propia tristeza, había olvidado por completo a la anciana. Cuando terminara el gin-tonic, la llamaría por teléfono. Supuso que en la recepción le darían el número del hotel.


  Una vez que las influencias externas se entrometieron en sus pensamientos, se encontró escuchando fragmentos de otras conversaciones y sonrió débilmente. Todos tenían sus propias preocupaciones, igual que ella.


  Al levantarse para salir, una estruendosa carcajada de mujer la hizo detenerse y darse la vuelta; sus ojos se encontraron con los de la madre de Foster. No era una mujer acabada la que estaba viendo, sino a una bien vestida y excesivamente maquillada. Los ojos color marrón.... como los de Foster... la miraron azorados, con horrorizada fascinación. No es lo que aparentaba, había dicho Foster. Con una pequeña sonrisa de cinismo tirando de las comisuras de sus labios, Zoe se encaminó hacia la mesa de la mujer. El pelo canoso que Zoe había visto debajo de la bufanda, estaba brillante con rayos dorados; llamativos y costosos anillos adornaban sus delgadas manos y las uñas pintadas de rojo vivo hacían juego con el color de su pintura de labios.


  -Hola, señora Lucas -dijo en voz baja-. Su suerte parece haber mejorado. Le ha tocado la lotería, ¿verdad? -sin esperar una respuesta, dio media vuelta y se alejó. En la recepción pidió que le prepararan la cuenta y con rapidez, se dirigió a su habitación a fin de recoger sus pertenencias. No habría habido ninguna diferencia si, Foster le hubiera explicado... si hubiese podido haber explicado. Pero vagar por Brighton, arrastrando su tristeza, parecía una estupidez. ¿Y si no la echaba de menos? ¿Si hubiera descubierto que finalmente no le interesaba?


  El camino a casa le pareció interminable y, sin embargo, sólo tardó veinte minutos. Se detuvo en la entrada, junto al coche de Foster. La casa parecía vacía, no obstante, si el coche estaba allí, él no podía estar lejos. ¿Y en dónde estaba Laura? Se dirigió a la cocina y no encontró a nadie. Dejó el bolso sobre la mesa, regresó al vestíbulo y se dirigió a la parte superior.


  Nadie. Tal vez había llevado a Mayor a pasear. No podía sentarse y esperar a que volviera; ya que había tomado la decisión de volver, necesitaba verlo en ese instante.


  Bajó por la escalera y salió por la puerta trasera. Con atención trató de captar algún sonido, y al no oír ninguno, se encaminó en la dirección que, por lo general, Foster tomaba, internándose en la, humedad del bosque. Después de media hora de búsqueda desesperada dio media vuelta y, desconsolada, volvió hacia la casa... Entonces fue cuando lo vio. El aspecto de Foster no era precisamente de alegría. Las piernas de Zoe flaquearon y se apoyó en un árbol cercano.


  Le pareció que había transcurrido una eternidad desde la última vez qüé lo había visto y si había llegado a tener alguna duda respecto a sus sentimientos, ya no existía. Lo amaba. Lo necesitaba. Le hacía falta su extraña sonrisa. No iba a cambiar... ya se lo había dicho él. Pero, ¿cómo vivir sin saber jamás lo que pensaba o sentía? ¿Podría vivir sin él? Claro que podría, pero dudaba que fuera una existencia muy completa. Foster le proporcionaba retos que ampliaban su horizonte, sus percepciones. Él tenía más confianza en ella de la que Zoe misma tenía en sí misma; la hacía sentirse una persona más plena... y quería tocarlo. Abrazarlo. Sentir sus bocas unidas provocándose mutuamente. Nunca se apresuraba, jamás presionaba; su modo de hacer el amor siempre era lento, sin prisas, y Zoe sintió que las entrañas se le contraían al recordar aquella excitación obnubilante. Su lenta sonrisa, sus locas innovaciones... y su manipulación, añadió honradamente. Porque era un manipulador.


  Parecía muy solitario, parado allí mirando cómo el perro escarbaba en la maleza. Tenía las manos metidas en los bolsillos de la cazadora, y un mechón de cabello húmedo en la frente. Su fuerte rostro parecía ausente, vulnerable... y, por un segundo, volvió a ser el chico de quince años al cual había adorado.


   


  
Capítulo 8


  ¡OH ,Foster!


  El perro la vio primero. Se acercó a ella dando saltos, y ella. se inclinó a abrazarlo, a acariciarle las orejas para darse tiempo. Levantó la vista y lentamente se incorporó. Notó la mirada de Foster y de repente comprendió que, tal vez, debió haber comprendido mucho antes. En sus ojos: no había el vacío de la indiferencia, sino el de la soledad. ¿Sería que nunca había sido amado? ¿Nadie jamás le había dado un abrazo espontáneo? No por su riqueza ni por su atractivo, sino únicamente por ser él mismo.


  No se apresuró a llegar junto a ella, pero Zóe tampoco esperaba que lo hiciera. Se acercó poco a poco hasta quedar ante ella. La miró y el corazón de Zoe dio un vuelco doloroso.


  -Hola -murmuró con un hilo de voz-. Lo siento.


  -Creo que eso debía decirlo yo -contestó él con desolación en la mirada.


  -No -dijo Zoe con suavidad-. No importa de quién haya sido la culpa; un poco de los dos, me imagino... Estaba enojada, herida.


  -Sí, y terca -su voz. sonaba vacía, derrotada.


  -Perdí los estribos. Necesitaba tiempo para pensar, para encontrarme.


  -¿Y lo ha logrado?


  -Sí. Te he echado de menos. Más de lo que hubiera creído posible.


  -Sí -y esa sola palabra tuvo más significado para ella, que la más florida declaración, porque sabía que quería decir que él también la había extrañado. Él sacó una mano y con suavidad le quitó el pelo enmarañado del rostro-. Sentí como si hubieras muerto... No -exclamó cuando los ojos de ella se llenaron de lágrimas-. No llores. Creo que eso sí me destruiría por completo -tomó una profunda bocanada de aire y continuó con la misma voz suave y ligeramente ronca-.: Querer besarte, abrazarte, hacerte el amor, ha sido una tortura de la peor especie.


  -Oh, Foster -dijo ella con la voz quebrada, tendiendo una mano hacia él, y como si eso fuera más de lo que podía soportar, tiró violentamente de Zoe y la aprisionó entre sus brazos.


  -Ah, Tigre -masculló-. Algunas veces sentí que vivía en el lugar más solitario de la tierra, pero estos últimos días han sido una pesadilla, una mirada al infierno eterno. ¿Cómo has podido pensar que no te amaba, que mis sentimientos hacia ti no eran profundos? -la apartó un poco y contempló su rostro-. ¿Aún no tienes una idea de lo que me haces sentir?


  -Sólo dijiste desear... -comenzó ella con voz temblorosa.


  -Sí. No conocía las palabras, no sabía si expresaban lo que yo sentía. Me parecía un sueño imposible. Pero tú si debiste saberlo, Zoe -añadió desvalido-, tú sí debiste saberlo -con las manos aún aferradas a sus hombros, tomó una aspiración estremecida antes de continuar-. No fue esperar la oportunidad adecuada lo que me impidió ponerme en contacto cuando creciste, sino el ver lo hermosa que eras...


  -¿Ver?


  -Sí -admitió él con una sonrisa torcida-. Como un duende atormentado por amor, apareciendo en los sitios que frecuentabas. 


  -¿Apareciendo? Vaya, eso no me lo creo.


  -Bueno, está bien -corrigió él-. ¿Sabes?, volví cuando tenías dieciséis años; esperé fuera de la escuela hasta que saliste. Pensaba devolverte el dinero, y preguntarte si te acordabas de mí...


  -¿Por qué no lo hiciste?


  -Porque no estabas sola. Había una multitud de muchachos rodeándote, compitiendo por tu atención y yo no quería compartirte. Aun con el uniforme de la escuela estabas preciosa -añadió con una pequeña sonrisa, y cuando ella hizo una mueca la volvió. a abrazar, rozándole suavemente el cuello con los labios. Con un esfuerzo decidido se retiró-. Si te toco ahora, si te beso como deseo ya no podré detenerme... Bueno por lo tanto, me alejé de allí. Decidí esperar a que crecieras más. Cada vez que iba a la ciudad o... a Berkshire, estrictamente de negocios, ¿comprendes?, investigaba acerca de ti y me aseguraba de que estuvieras bien.


  -Oh, Foster, me habría alegrado tanto verte. Cuando te fuiste, te esperé durante meses. Estaba tan segura de que volverías ... pero nunca lo hiciste. Me imaginé toda clase de cosas horribles. Que te habían arrestado y encerrado. Tenía tanto miedo por ti y no podía preguntarle -a nadie... -con un gran suspiro le sonrió-. Hubo un lío tremendo, la policía...


  -¿La policía? -preguntó él sorprendido.


  -Bueno, sí. Habías desaparecido, nadie sabía dónde estabas... seguro que no esperabas que nadie te fuese a buscar. A los niños adoptados no se les permite desaparecer, ¿sabes? Existen trabajadores sociales, gente del orfanato, la policía. Entonces no comprendía lo que estaba pasando, sólo percibía el alboroto, los cuchicheos de los adultos. Estaba aterrada de que la policía me fuera a interrogar... pero no lo hizo. Supongo que creyeron que era demasiado pequeña para comprender.


  -Lo siento. Debo confesar que ni siquiera pensé en el lío que dejaba. ¿Pensaban que me habían asesinado?


  -Oh, no. La gente asesinada no se lleva su ropa. No, supongo que tenían que investigar porque eras menor de edad y las autoridades no quedan muy bien paradas cuando un hijo adoptivo huye de los padres que le han asignado... Ni siquiera me escribiste -murmuró al recordar lo triste que se sintió. Una pequeña regordeta esperando al cartero... al chico que no llegó nunca-. ¿Por qué no lo hiciste?


  -No sé. Pensaría que eras demasiado pequeña para saber leer bien. No lo sé -repitió con una ligera sonrisa.


  -Pero podías haber vuelto más tarde, cuando se acabó el alboroto. Haber ido a verme. ¿Por qué no lo hiciste? -preguntó con voz suave.


  -Por cobardía, supongo., Eres hermosa e inteligente.


  -Pero tú eres la persona con más confianza en sí misma que conozco. Nunca pareces dudar de ti mismo.


  -¿No lo hago?


  -No.


  -Claro que sí, chiquilla boba. Bueno, siempre me decía que todavía no era el momento, que debía esperar. Arriesgar es bueno si estás terriblemente interesado en el resultado, pero el resultado de eso era demasiado importante para arriesgarme a que saliera mal... Nunca me había sentido así, nunca deseé a nadie como te deseo a ti, y creo que tal vez estuviera un poco avergonzado por la intensidad de mis sentimientos. En el lugar donde yo crecí, las manifestaciones emocionales no eran bien vistas, y probablemente dejé que las cosas perdieran proporción; bueno, no importa... Y luego, después del incendio, cuando viniste a quedarte, supe que no podía dejarte ir. Te necesitaba. Así que como tu con las plantas, tuve cuidado, me contuve y poco a poco empecé a creer que tal vez podría empezar a interesarte. Pero constantemente recordaba tus ansias de independencia, aun después de haber aceptado casarte conmigo, y me dio miedo arriesgarme a que te fueras. Así que, cuando llegó el dinero del seguro... te lo escondí. Supongo que había tratado de obligarte a que dependieras de mí, y temía que nuestra. relación se desintegrara. Cuando construyes sobres cimientos frágiles, no puedes esperar que la estructura dure. Así que mentí por omisión.


  -¿No necesitabas el dinero?


  -No, por supuesto que no necesitaba el dinero. Sólo me aterrorizaba pensar que, una vez que te dieras cuenta de que podías ser independiente, te fueras.


  -Pero yo te amo... -dijo desvalida.


  -¿De verdad? Creo que no he terminado de creérmelo.


  -Pero, mi amor. Sí te amo; creo que sólo me di cuenta de cuánto, cuando me alejé de ti. Ha sido como un niño que grita desafiante en la oscuridad.


  -¿Un poco como «ya te arrepentirás cuando me-haya ido»


  -Sí -asintió Zoe con una risita-. Recuerdo haberle dicho eso a mi padre alguna vez que me regañó por algo. «Me voy a escapar, y si me atropellan, entonces vas a arrepentirte». Chantaje sentimental, sólo que no tenía intenciones de que lo fuera. Solamente me e sentía tan confundida. Como tú, nunca me había enamorado antes. A veces el amor convierte la razón en una porquería, ¿verdad?


  -Sí, pero resulta que nunca he sido razonable en lo que a ti concierne... No podía creer que te hubieras ido. Cuando saliste furiosa del estudio, dejé que pasara un poco de tiempo antes de seguirte, para explicarte mis razones; quise darte tiempo a. que te calmaras. Subí a' tu habitación y ya te habías ido. Creo que una parte de mí murió en ese momento. No podía creer que hubiese podido ser tan necio y que te había perdido.


  -Sólo temporalmente -corrigió con suavidad, acariciándole la nuca con los dedos, consolándolo, comunicándole su calidez -y necesitando sentir la de él-. Pero no estoy segura de poder creer tu versión -sonrió-. No parece ser la del hombre que he llegado a conocer.


  -Ah, ¿no? Entonces, tal vez te deje conservar las fantasías que tienes acerca de mí -murmuró con otra sonrisa cariñosa-. Pero durante todos esos años, tú fuiste mi razón de ser, mi vara de medir... mi sueño -enmarcó la cara de ella con sus manos y continuó diciendo- No estoy orgulloso de lo que hice, aunque debo confesar que la vergüenza es más por haber sido descubierto. Sin embargo, si te dijera que no lo volvería a hacer, ¿me creerías?


  -Sí -dijo Zoe con sencillez.


  -¿Sí? ¿Sólo así? Qué difícil lo haces para cualquiera Zoe. Tu sencilla fe vuelve imperativo el no fallar y eso no es fácil.


  -Pero enteramente posible -sonrió ella-. Debí creerte respecto a tu madre. Debí saber que tenías alguna razón para comportarte como lo hiciste. No podía ver con demasiada claridad. Lo siento.


  -Ninguno de los dos lo hacía, pero yo debí haberte explicado. Apareció por primera vez hace dos años, justo después de que me mudara aquí. Dios sabe cómo me encontró. Estaba preparado para el encuentro... hasta que empezó a dar toda una explicación de su pobreza. No creí que fuera verdad. Así que hice que la vigilaran y, por supuesto, todo resultó mentira. Es una estafadora. Engaña a los servicios sociales, a los caseros, y sólo el cielo sabe a quiénes más. Ella y su amigo, Lucas, viven de la estafa.


  -¿No está casada con él?


  -No. No podría gozar ni de la mitad de los beneficios que recibe ahora, si estuviera casada. Tienen apartamentos separados... y gozan de sus pensiones.


  -Y luego cometió el error de tratar de engañarte.


  -Sí, cuando regresó pidió mil libras. Le dije que no volviera nunca. -Sí, me lo imagino -sonrió ella. Dudaba de que él hubiera dicho


  alto tan sencillo como «no vuelvas»-. ¿Y no pudiste decírmelo antes? -No. No era fácil admitir mi vergüenza.


  ¿Vergüenza? -preguntó sorprendida-. ¿De qué tienes vergüenza?


  -Sin tomar en cuenta los pros y los contras, ella me trajo al mundo. Llevo sus genes; no es fácil vivir sabiendo que tu madre es una estafadora. ¿Crees que a veces no me he puesto a pensar que es por esa razón por la que hice dinero con tanta facilidad? ¿Por causa de una habilidad heredada?


  .-Querido, no seas tonto. Eres demasiado orgulloso para hacer negocios deshonestos...


  -A ti no te traté con mucha honestidad.


  -No, pero eso es un poco diferente. Apuesto a que no puedes mencionar a nadie más a quién deliberadamente hayas engañado con el fin de obtener algo.


  Al ver que permanecía callado, soltó una sonrisa de triunfo.


  -Pero aún así, realmente no entiendo por qué vino. Si ya le habías aclarado que no ibas a tratar con ella, ¿por qué vino? ¿Qué esperaba ganar?


  -Pues supongo que se habrá enterado de que voy a casarme; probablemente esperara hasta verme salir, y pensó que sería fácil pedirte dinero a ti.


  -Pero ella no podía saber... Bueno, supongo que sí podía. Si te conocía lo suficiente, debía de saber que nunca dices nada de nadie.


  -Mmm. Sospecho que esperaba sacarte algo de dinero antes de que yo regresara, pero volví demasiado pronto.


  -Tal vez. La vi en Brighton... y espero no verla de nuevo -por un momento el rostro de Zoe se ensombreció. Luego, le tocó la mejilla a Foster acariciando con los dedos su rostro, aún tenso, y añadió en voz baja-. Llévame a casa.


  -¿A quedarte?


  -A quedarme -asintió con la voz enronquecida.


  Con su curiosa media sonrisa, él le tendió la mano y ella la cogió con seguridad y calidez.


  -Me gusta que me cojan de la mano, ¿recuerdas? -Sí, lo recuerdo -dijo ella con suavidad.


  Caminaron en silencio de vuelta a casa. Sin separarse subieron y entraron en la habitación de Foster. La excitación la invadía cuando él soltó la mano. Tenía la garganta seca y su corazón latía acelerado cuando se miraron cara a cara. Ella se quitó la chaqueta, la dejó caer al suelo y comenzó a desnudarse sensualmente. La cara de Foster semejaba una máscara inmóvil bajo control, y el único signo visible de emoción era un pequeño nervio que le latía en la mandíbula. Él la imitó. Se acercaron a la enorme cama, uno por cada lado, con las miradas entrelazadas y repentinamente Zoe se sintió delirante. Se arrodilló en el borde de la cama, se acostó y esperó a que Foster hiciera lo mismo. Momentáneamente las nubes se entreabrieron y dejaron pasar un rayo de sol que la iluminó, dejando, a Foster en la penumbra, velando la expresión de su rostro, pero no la excitación de su cuerpo. Él temblaba cuando se tendió boca abajo junto a ella, descansando sobre sus antebrazos y sin dejar de mirarla. Lentamente se puso de costado, y la acercó hasta hacerla descansar contra él.


  -Abrázame fuerte -indicó tembloroso-. Tobillo con tobillo, muslo con muslo.


  Con un pequeño gruñido ella se acomodó a él, dos mitades de un todo finalmente unidas. Permanecieron así durante largos, largos momentos, mientras dejaban que la calidez de cada uno de ellos se expandiera. Zoe estiró el cuello y depositó pequeños besos en la barbilla, la nariz y finalmente en la boca de Foster; luego, cerró los ojos.


  -Hazme el amor -murmuró Zoe-. Tócame, abrázame, siénteme, Foster. Y cualquier tontería que pueda decir en el futuro, olvídala, no me quites la sensación de tenerte.


  -No... no -y el largo y tembloroso suspiro que él dio se le contagió a ella.


  -Ámame.


  -Sí -entonces, con una curiosa risa, murmuró con suavidad-: Tendrá que ser lento la próxima vez. En este momento hacerlo pausadamente me mataría.


  Se movió con rapidez, cubrió el cuerpo de ella con el suyo y su


  boca descendió sobre la de Zoe, quien la abrió al tiempo que se disponía a la entrega.


   


   


  Mientras descansaban uno en brazos del otro, y su respiración nuevamente volvía a la normalidad, Zoe declaró:


  -Creo que me tocó el mote equivocado. En justicia, Tigre debería pertenecerte a ti.


  -¿Te he hecho daño? -preguntó, con cierto arrepentimiento.


  -No... Oh, Foster exclamó, Te amo, creo que voy a ser insaciable.


  -¿Lo prometes? -preguntó con ternura, enderezándose para poder observarla.


  -Sí, lo prometo -le sonrió amplia y felizmente-. Me siento como si hubiera estado muy lejos y hubiese regresado.


  -Sí. ¿Te quedarás?


  -Sí -miró con atención el firme rostro que parecía tan sombrío, tan quieto y su corazón volvió a latir con rapidez... con excitación, placer y gratitud. Aquel hombre silencioso y profundo era suyo. Formaba parte de su pasado, de su futuro, y si alguna vez lo perdía, moriría, Te amo


  murmuró recorriendo con una mano su fuerte mandíbula, su boca, y para internarse por fin entre el espeso cabello. Acercó la cabeza de él a la suya y unieron sus bocas. Metió un muslo entre los de Foster y agradeció la calidez de su firme piel, de su sabor-. Oh, Foster, ¿me amas?


  -Sí -dijo con voz grave-. ¡Dios bendito, sí! -la hizo ponerse boca arriba, cubrió su boca con la suya, y le dio un beso aún más profundo, casi violento. Sus brazos eran bandas de acero alrededor de la delgada figura-. Te quiero conmigo siempre. No quiero perderte de vista, que no te vea ningún otro hombre. No creo que tengas idea de cuánto me ha costado aparentar indiferencia -y con una pequeña sonrisa torcida, añadió-: Aquella noche en la sala de estar, la primera vez que te besé y tú dijiste que no me había afectado... ¿lo recuerdas?


  -Sí -asintió. No había sido capaz de olvidar lo que la hizo sentir.


  -Quería tomarte allí mismo, en el sofá, en el suelo, y si no te hubieras ido a acostar cuando lo hiciste, me habría ido yo, antes de perder el control -con ojos profundos y oscuros, añadió con cierta travesura-.


  Ahora quiero perder el control -y, cerrando los ojos brevemente, jadeó-: Hay tantas cosas que quiero hacer para ti, por ti y conmigo...


  -Pues hazlas -respondió temblorosa.


  -No -dijo él-. Más tarde -aspiró hondo, se tendió boca arriba y se tapó los ojos con el brazo-. Más tarde.


  -Cobarde -se mofó y se preparó para tumbarse sobre su pecho. Con ternura, le quitó el brazo de la cara y lo miró hasta que abrió los ojos.


  -Por lo que a ti concierne, soy el más grande cobarde vivo. Estoy aterrorizado de perderte.


  -No temas -le aseguró.


  -No. ¿Por qué no puedo creerlo? Oh, Zoe, eres capaz de llevar a cualquiera a la locura -con una extraña sonrisa añadió-: Creo que no soy el mejor candidato para esposo, pero trataré de ser más extrovertido. No estoy seguro de poder cambiar, se me programó demasiado joven y después de treinta y cuatro años de no exteriorizar mis opiniones, 'de no dejar translucir mis sentimientos, el molde es casi inflexible. Pero independientemente de lo que haga o lo exasperante que te parezca, ¿recordarás que te amo? ¿Que eres mi razón de vivir, de respirar? ¿Quieres recordar eso, Zoe?


  -Sí -dijo ella en un susurro.


  Foster le dio un beso ligero en la nariz y poco a poco recorrió su espina dorsal con el dedo.


  -Tú fuiste el patrón de todas las mujeres. Tenían que ser leales, combativas, tiernas, controladas... ¿Por qué te ríes?


  -Porque tú fuiste mi patrón para todos los hombres -admitió.


  -¿El destino?


  -Tal vez. O sólo dos personas demasiado impresionables. Dos personas con un sueño que no quería morir.


  -Sí, un sueño que no quería morir. Tú fuiste la única persona que siempre me defendió. Sin conocer las razones de mi comportamiento, fuiste una tigresa con un enorme cachorro. Defensa desmedida... Siempre trataré de no defraudar ese ideal -murmuró-, tu fe en mí a los siete años.


  -¿Lo conseguiste siempre?


  -No -rió él. Le cogió la mano a Zoe, la llevó a los labios y con ternura le besó cada dedo.


  -No he ejercido muy bien eso de la defensa desmedida últimamente, ¿verdad? -preguntó, pesarosa-. De hecho, he sido un miserable fracaso.


  -Miserable no, totalmente delicioso y me es difícil creer que estés de nuevo en mi cama, sobre mí... que no estoy soñando.


  -No estás soñando -dijo ella con firmeza, y nada más para asegurárselo, le dio un pellizco.


  -¡Ay


  -No seas niño, no te ha dolido ni siquiera un poco... ¿Me puedes devolver mi anillo por favor?


  -¿Ahora? -preguntó confuso-. ¿No puedes esperar hasta que volvamos a hacer el amor?


  -Puedo esperar -dijo feliz-. Foster.


  -¿Sí?


  -¿Quieres tener hijos?


  -Oh, Zoe -suspiró, con desolación-. Por ahora sólo puedo asimilar el hecho de que estás aquí, de que has regresado. Durante tres días te he estado buscando, preguntando a gente extraña si te habían visto, llamando a todos los hoteles dentro de un radio de treinta kilómetros, con desesperación... ¿Familia? ¿Niños? ¿Futuro? Dios bendito. ¿Se me puede permitir tanto?


  -Sí -dijo con ternura-. Quiero tener hijos tuyos. Uno de cada. Un varoncito al que yo pueda amar, para compensar todos los _horrores que tú padeciste; y una niñita que te vuelva loco.


  Deslizó la mano entre el oscuro cabello enmarañado de ella y Zoe le acercó la boca. Había una ansiedad feroz en su manera de tocarla y su cuerpo se derritió.


   


   


  Con licencia especial, se casaron dos semanas después en una pequeña iglesia cercana. Desafiaron los convencionalismos y llegaron juntos a la ceremonia en el coche de Foster. De pie en la entrada, él se volvió a ella. Le cogió las manos, y preguntó en voz baja:


  -¿Estás bien?


  -Sí -ella le apretó con fuerza las manos, y las sujetó un momento


  contra su pecho-. Estás temblando -exclamó en voz baja-. ¿Estás nervioso?


  -No, de casarme, no, sólo de que algo lo impida.


  Caminaron mano en mano por el pasillo central y en la iglesia casi vacía, resonó el eco de sus pisadas. Zoe sonrió a Laura, quien junto a una amiga de avanzada edad, sería testigo.


  Zoe trató de guardar en su memoria la sencilla ceremonia, de absorber la atmósfera que la rodeaba a fin de recordar hasta el último detalle para siempre.


  A pesar de la falta del vestido de novia, de las damas de honor y de la "familia, era un día muy especial para Zoe; además, había llamado a su madre la noche anterior. Habían hablado mucho tiempo y Zoe le prometió que ella y Foster visitarían los Estados Unidos lo más pronto posible.


  Un poco aturdida, casi en un hermoso sueño, pronunció sus votos y, al deslizar Foster el anillo en su dedo, se le nubló la vista durante un momento para luego alzar los ojos y dedicarle una magnífica sonrisa.


  -Para lo malo y para lo bueno -murmuró suavemente y sólo para que él la oyera.


  -Sí -asintió Foster con la misma suavidad.


  Se arrodillaron juntos para la oración y la declaración del matrimonio.


  -Puede besar a la novia -dijo el vicario.


  -Con placer -murmuró Foster-. ¡Por fin eres mía! -ella sonrió y levantó el rostro para recibir el beso que sellaba el pacto de amor eterno.
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